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Los complejos ciclos de vida que tienen muchos parásitos permiten utilizarlos como indicadores 
de la biología y del comportamiento de sus hospedadores. Los parásitos en los peces de aguas 
continentales constituyen un grupo muy interesante para realizar estudios poblacionales y comunitarios. 
Uno de los peces que posee mayor importancia económica en los ambientes acuáticos continentales de 
Argentina, es el pejerrey bonaerense, Odontesthes bonariensis. Su explotación se basa principalmente en 
la pesca deportiva, constituyendo un gran atractivo turístico. La disminución numérica del pejerrey en 
diversos cuerpos de agua, ha motivado el desarrollo de la aterinicultura, cuyos orígenes se remontan a 
principios del siglo pasado. 
El objetivo principal de este trabajo fue ampliar el conocimiento de los aspectos sistemáticos, 
biológicos y ecológicos de las especies parásitas que afectan a O. bonariensis.  
Se seleccionaron dos cuerpos de agua de la provincia de Buenos Aires; las lagunas Salada 
Grande y Lacombe, en las que se realizaron muestreos estacionales durante dos años consecutivos. 
Se realizaron las descripciones de 10 taxa parásitos en O. bonariensis, de los cuales, tres fueron 
citados previamente para este hospedador (Austrodiplostomum mordax, Cangatiella macdonaghi y 
Contracaecum sp.) y los siete restantes, constituyen nuevas citas para el pejerrey (Thometrema 
bonariensis, Saccocoelioides sp., Hysterothylacium rhamdiae, Wolffhugelia matercula, Eimeria sp., 
Ascocotyle (Phagicola) diminuta y Ascocotyle (Ascocotyle) tenuicollis.  
En los pejerreyes de los ambientes estudiados predominaron los parásitos generalistas con 
ciclos de vida heteroxenos. El número de especies parásitas con ciclos de vida autogénicos y alogénicos 
fue similar. 
Se estudió la dieta de los pejerreyes capturados y su relación con los parásitos hallados. La 
dieta estuvo constituida principalmente por plancton y los alimentos ocasionales (Palaemonetes 
argentinus, Heleobia parchappei, restos de peces, ostrácodos, larvas de chironómidos y restos de 
vegetación), se hallaron en escasa proporción (<5%). El espectro trófico de los pejerreyes fue más 
variado en la laguna Salada Grande que en la laguna Lacombe. La modalidad de dieta planctófaga se 
encontró asociada positivamente con la presencia de C. macdonaghi, Contracaecum sp., Eimeria sp., A. 
mordax, A. (P.) diminuta y A. (A.) tenuicollis. Sin embargo, en los casos de las últimas tres especies, la 
asociación positiva podría estar relacionada con las elevadas prevalencias de estos parásitos y la dieta 
casi exclusivamente planctónica de los hospedadores examinados. En los casos de C. macdonaghi, 
Contracaecum sp. y Eimeria sp., esta asociación podría indicar la intervención de crustáceos en su ciclo 
de vida. La presencia de H. parchappei se encuentra asociada directamente a Saccocoelioides sp. y a T. 
bonariensis, dado que el pejerrey es parasitado por estos digeneos al ingerir moluscos infestados. 
Se estudió la distribución de las metapoblaciones parásitas en la población hospedadora y se 
observó que todos los parásitos presentan distribución agregada, la cual puede ser descripta por el modelo 
binomial negativo. 
Se describió el patrón estacional de las metapoblaciones parásitas halladas; Eimeria sp., A. (P.) 
diminuta y A. (A.) tenuicollis, se mantuvieron estables durante los dos años de muestreo y las demás 
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especies presentaron variaciones estacionales significativas, aunque en la mayoría no se pudo detectar 
un claro patrón estacional. La ausencia de claros patrones estacionales podría estar relacionada con el rol 
que cumple O. bonariensis en los ciclos de vida de los parásitos hallados, dado que actúa como 
hospedador intermediario de especies generalistas (A. mordax, Contracaecum sp., H. rhamdiae), que se 
encuentran dispersas en varias especies de peces del ecosistema lagunar.  
Se estudio el patrón de infección C. macdonaghi, el reclutamiento de nuevos individuos y la 
formación de huevos se produce durante todas las estaciones del año, sin embargo no todos los 
individuos llegan a la madurez sexual. Se considera que la competencia intraespecífica y la deficiente 
fijación de los individuos al intestino, constituyen los factores más importantes que intervienen en la 
pérdida de los individuos inmaduros y maduros. 
Se analizó el hábitat preferencial de las especies localizadas en el tracto digestivo, en los casos de 
infecciones intestinales monoespecíficas, los individuos de C. macdonaghi y T. bonariensis se ubican 
preferentemente en el sector anterior del intestino y los individuos de W. matercula y Saccocoelioides sp. se 
distribuyen en el sector medio y posterior del intestino. En los hospedadores donde se detectaron infecciones 
mixtas se mantuvo la misma distribución de los helmintos. La ausencia de fenómenos de desplazamiento 
puede relacionarse con las bajas prevalencias y abundancias medias de T. bonariensis, W. matercula y 
Saccocoelioides sp. en el pejerrey.  
Se analizó la relación entre la prevalencia, la intensidad media y la abundancia media de las 
metapoblaciones parásitas y la talla y el sexo del hospedador; se observó una correlación positiva (A. 
mordax, Eimeria sp., A. (P.) diminuta) o ausencia de correlación (C. macdonaghi y A. (A.) tenuicollis) con 
respecto a la talla del hospedador y en la mayoría de las metapoblaciones parásitas no se encontraron 
diferencias significativas en ambos sexos.  
El análisis de los efectos de las metacercarias de A. mordax en la población hospedadora, indicó 
que no existen evidencias para afirmar que estas metacercarias provoquen alteraciones en la alimentación 
ni deformaciones en la columna vertebral.  
Se estudió la estructura y dinámica de las comunidades parásitas en O. bonariensis, tanto a nivel 
de comunidad componente como de infracomunidad. Las comunidades parásitas de las lagunas Salada 
Grande y Lacombe tienen una similitud del 60%. La riqueza específica, el número de especies de 
especies centrales, la diversidad, la predictibilidad, el número medio y máximo de especies por 
infracomunidad fueron superiores en los pejerreyes de la laguna Salada Grande. Estas diferencias pueden 
relacionarse con la mayor talla de los ejemplares capturados en la laguna Salada Grande, su mayor 
espectro trófico y con características del ambiente (mayor tamaño y mayor abundancia de aves y 
moluscos). 
La estructura comunitaria no experimentó diferencias significativas relacionadas con la talla y el 
sexo del hospedador, excepto en el caso de los porcentajes de dominancia de C. macdonaghi en la 
laguna Lacombe, los cuales fueron mayores en los machos. Estos resultados coinciden con los obtenidos al 
analizar la dinámica estacional de esta especie y se relacionan con fenómenos fisiológicos y con la 
distribución diferencial durante la época reproductiva de los machos y hembras en el cuerpo de agua. 
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Las comunidades parásitas del pejerrey de las lagunas Lacombe y Salada Grande presentan 
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El parasitismo representa una de las formas de vida más exitosa sobre nuestro planeta (Price, 
1980). Diversas estimaciones sugieren que, al menos el 50% de las plantas y animales son parasitados 
en alguna etapa de su ciclo de vida (Esch & Fernández, 1993; Pérez-Ponce de León & García Prieto, 
2001; Bush et al., 2001). Sin embargo, teniendo en cuenta la importancia de los parásitos en la estructura 
de los ecosistemas, estos han recibido un nivel de atención relativamente pequeño por parte de los 
biólogos (Lewis et al., 2002). Esto puede deberse, a que los parásitos viven en un mundo totalmente 
diferente al mundo que los seres humanos percibimos normalmente (Sukhdeo & Sukhdeo, 2002). 
La ecología contemporánea utiliza a los parásitos como indicadores de la biología y del 
comportamiento de sus hospedadores. Sus complejos ciclos de vida están integrados dentro de 
intrincadas tramas tróficas y, de este modo, se constituyen en buenos indicadores de la estructura de 
estas redes. Dentro de este contexto ecotrófico los parásitos pueden indicar la posición del hospedador 
dentro de la trama trófica; el uso que realizan de diferentes microhábitats, el tiempo que transcurren en 
ellos y los posibles cambios de dieta durante el ciclo de vida del hospedador (Brooks & Hoberg, 2000). 
Si consideramos a la ecología de los parásitos en sentido amplio, esta tiene una larga historia 
que comienza a mediados del siglo XIX con los estudios realizados por Dujardin en 1845, en los cuales 
establece la conexión entre el quiste cisticerco y los cestodes adultos y por Kuchenmeister en 1852, en 
los que completa experimentalmente el ciclo de vida de cestodes parásitos en canidos (Esch & 
Fernández, 1993). 
El surgimiento de la ecología parasitaria como disciplina moderna tiene su origen en las obras 
publicadas por Dogiel (1961) en Rusia (texto original en ruso, 1958) y por Holmes (1961) en Canadá. 
Dogiel (1961, 1964) realiza una exhaustiva revisión de la literatura existente desde una perspectiva 
ecológica y analiza la influencia de factores físicos (características químicas del agua y tamaño del 
hábitat) y factores biológicos (edad, dieta y migraciones del hospedador) en la composición parasitaria de 
las poblaciones hospedadoras. Holmes (1961, 1962a, b) incorpora aspectos cuantitativos al estudio de la 
dinámica comunitaria de los helmintos. En las siguientes cuatro décadas, las investigaciones sobre la 
ecología de los organismos parásitos y sus hospedadores se expanden significativamente, generando 
una gran cantidad de obras de referencia (Crofton, 1971a, b; Anderson, 1978; Kennedy, 1975, 1977; 
Price, 1980; Esch et al., 1990; Esch & Fernández, 1993; Bush et al., 1997, 2001; Lewis et al., 2002). 
Los parásitos en los peces de aguas continentales constituyen un grupo muy atractivo para 
realizar estudios poblacionales y comunitarios. Este concepto se ve reflejado mundialmente, por la 
extensa literatura existente sobre el tema (Chubb, 1964; Chappell, 1969; Pennycuick, 1971a, b, c; 
Anderson, 1974; Kennedy, 1981, 1984, 1993, 1995, 1997; Price & Clancy, 1983; Kennedy & Burrough, 
1977; 1978; Kennedy et al., 1986a, b, 1991; 1996; Esch et al., 1988; Nie & Kennedy, 1991, 1992; 
Marcogliese & Cone, 1991a, b; Cone et al., 1993; Hartvigsen & Kennedy, 1993; Kennedy & Guégan, 1994, 
1996; Machado et al., 1996, 2000; Poulin, 1997; Carney & Dick, 2000; Kennedy & Hartvigsen, 2000, Vidal 
Martinez & Kennedy, 2000). 
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En Argentina, los estudios sobre las poblaciones y comunidades parásitas de peces de aguas 
continentales se han intensificado en los últimos años (Hamann, 1989, 1992; 1995/96, 1999a, b; Gil de 
Pertierra & Ostrowski de Núñez, 1990, 1995; Trejo, 1992, 1994; Viozzi, 1993; Ubeda et al., 1994; Doma & 
Ostrowski de Núñez, 1994; Drago, 1995, 1997a, b, 1999; Gil de Pertierra et al., 1996; Gutiérrez, 1997, 
2001; Avedaño de Macíntosh & Ostrowski de Núnez, 1998; Gutiérrez & Martorelli, 1999a, b; Semenas, 
1999; Revenga & Scheinert, 1999a, b; Viozzi & Brugni, 2001; Viozzi & Flores, 2002). 
Uno de los peces que posee mayor importancia económica en los ambientes acuáticos 
continentales de Argentina, es el pejerrey bonaerense, Odontesthes bonariensis (Cuvier & Valenciennes, 
1835) (López & García, 2001). Históricamente, ha constituido un recurso explotado mediante la pesca 
deportiva y comercial. En los últimos años muchos productores dedicados a la pesca comercial 
abandonaron esta práctica, dedicando sus lagunas exclusivamente a la pesca deportiva (Grosman, 1998). 
La distribución natural de esta especie correspondería a los cuerpos de agua someros de la región 
pampeana. Actualmente, debido a su elevada adaptabilidad e importancia económica, esta especie ha 
sido introducida en otras regiones de Argentina y del mundo (López & García, 2001). 
La disminución numérica del pejerrey en diversos cuerpos de agua, ha motivado el desarrollo de 
la aterinicultura, cuyos orígenes se remontan a principios del siglo pasado (López et al., 1991). Estos 
emprendimientos, generalmente se han limitado a poblar o repoblar los ambientes con larvas o alevinos 
obtenidos mediante desoves artificiales (Bonetto y Castello, 1985). En las últimas décadas, se han 
intensificado los intentos de criarlos artificialmente a fin de generar un sistema más eficiente (Luchini et 
al., 1984; Reartes, 1995; Grosman, 1995; Gómez, 1998; Espinach Ros et al., 1998; Colautti & Remes 
Lenicov, 1998a, 2001). 
Las contribuciones sobre la morfología, ecología y biología del pejerrey son numerosas y han 
generado la publicación de cuatro obras dedicadas exclusivamente a esta especie (Ringuelet, 1943; 
Marrero Galíndez, 1950; Grosman, 1995, 2001), más de medio centenar de publicaciones científicas, 
numerosos artículos en periódicos y revistas de divulgación (López & García, 2001) y un trabajo que 
compendia toda la bibliografía existente (López et al., 1991). 
Las publicaciones referidas a la fauna parasitológica de O. bonariensis se han concentrado en 
estudios sobre diversidad específica. Hasta el momento, se conocen cuatro taxones que afectan a este 
hospedador; Austrodiplostomum mordax Szidat & Nani, 1951, Tylodelphys destructor Szidat & Nani, 1951, 
Cangatiella macdonaghi (Szidat & Nani, 1951) Gil de Pertierra & Viozzi, 1999 y Contracaecum sp. (Mac 
Donagh, 1928, 1932; Ringuelet, 1943; Szidat & Nani, 1951, 1952; Ostrowski de Núñez, 1982; Gilbert et 
al., 1993) y se ha estudiado detalladamente el ciclo de vida de A. mordax (Ostrowski de Núñez, 1964, 
1968, 1977). Sin embargo, las contribuciones que han generado mayor controversia entre los científicos 
son aquellas relacionadas con los efectos patológicos producidos por las metacercarias de A. mordax y T. 
destructor. Algunos autores consideran que son causales de la desnutrición y/o las deformaciones de la 
columna vertebral en el pejerrey (Szidat & Nani, 1951; Fuster de Plaza & Boschi, 1957; Szidat, 1969; 
Ostrowski de Núñez, 1982), en tanto otros concluyen que estas patologías en el pejerrey bonaerense, no 
se relacionan con la presencia de metacercarias (Heckmann, 1992; Colautti et al., 1999; García Romero, 
2001). Otros autores han obtenido conclusiones similares a esta última, al momento de estudiar esta 
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parasitosis en diferentes especies de la familia Atherinopsidae (Torres et al., 1996; Siegmund et al.; 1997; 
Viozzi & Flores, 2002). 
El objetivo principal de este trabajo es ampliar el conocimiento de los aspectos sistemáticos, 
biológicos y ecológicos de las especies parásitas que afectan a O. bonariensis. Para ello, se 
seleccionaron dos lagunas de la provincia de Buenos Aires; las lagunas Salada Grande (partido de 
General Lavalle) y Lacombe (partido de Chascomús). En ambas, las poblaciones de esta especie 
hospedadora son abundantes y con numerosos registros de pejerreyes con deformaciones vertebrales 
(Colautti, com. pers.). 
En estos cuerpos de agua, se plantearon los siguientes objetivos parciales: 
 
• Describir la fauna parásita que afecta a O. bonariensis. 
• Caracterizar a los parásitos hallados, según sus estrategias de colonización (especies 
autogénicas-alogénicas, especialistas-generalistas). 
• Analizar la existencia o no de asociación entre la dieta y los parásitos. 
• Determinar la distribución de las distintas especies parásitas dentro de la población 
hospedadora. 
• Describir la dinámica estacional de las metapoblaciones parásitas halladas. 
• Describir el patrón de maduración en las especies que alcancen la madurez sexual en O. 
bonariensis. 
• Analizar el hábitat preferencial de las especies localizadas en el tracto digestivo y de las que 
parasitan varios órganos del hospedador. 
• Analizar las asociaciones entre las distintas especies de parásitos que coexisten en un mismo 
hospedador. 
• Establecer las relaciones entre el grado de parasitismo y parámetros de la población 
hospedadora, como ser sexo y talla. 
• Analizar los efectos de las metacercarias de diplostomidos en la población hospedadora. 
Teniendo en cuenta que, generalmente en un mismo hospedador coexisten varias infrapoblaciones 
parásitas, se plantea: 
• Describir la estructura y dinámica de las comunidades parásitas, tanto a nivel de comunidad 
componente como de infracomunidad. 
• Comparar la composición y características de las comunidades parásitas de O. bonariensis 




Material y métodos 
Muestreo 
En la laguna Lacombe, partido de Chascomús, provincia de Buenos Aires, Argentina (35º 49’ 
latitud Sur y 57º 49’ longitud Oeste), se realizaron muestreos estacionales a partir de julio de 1996 hasta 
mayo de 1997 y mensuales desde agosto de 1997 hasta julio de 1998. 
En la laguna Salada Grande, partido de General Lavalle, provincia de Buenos Aires, Argentina 
(36º 55’ latitud Sur y 56º 58’ longitud Oeste), se realizaron muestreos estacionales a partir de abril de 
1996 hasta febrero de 1998. 
Los pejerreyes fueron capturados mediante el tendido de un tren de redes agalleras con 
distintos tamaños de malla y con una distancia entre nudos de 14, 19, 21, 25, 29, 34 y 37 mm, 
respectivamente. Adicionalmente, se utilizaron redes de tiro o arrastre costero, con el fin de capturar a los 
ejemplares más pequeños que se concentran en la zona costera. 
En cada localidad de muestreo, de cada ejemplar capturado fueron registrados los siguientes 
datos morfométricos: longitud standard (Lst), longitud de la cabeza (LC), peso total y sexo. Seguidamente 
se realizaron las necropsias conservando las cabezas y las vísceras en bolsas individuales y fijadas en 
formol al 10% para su posterior estudio en el laboratorio. 
Muestreos complementarios 
Se realizaron muestreos complementarios en las lagunas Salada Grande y Lacombe, con el fin de 
capturar a las especies de peces que podrían actuar como hospedadores definitivos y/o intermediarios de 
los parásitos que afectan a O. bonariensis. Se utilizaron redes de arrastre para capturar a los peces de 
talla pequeña y de hábitos costeros tales como Oligosarcus jenynsi (Günther, 1864), Cnesterodon 
decemmaculatus (Jenyns, 1842) y Jenynsia lineata (Jenyns, 1842) y trampas tipo garlito modificadas 
(Colautti & Remes Lenicov, 1998b), colocadas a 20 m de la orilla con su eje perpendicular paralelo a la 
línea de costa, para capturar peces de gran talla tales como Rhamdia quelen (Quoy & Gaimard, 1824) y 
Hoplias malabaricus (Bloch, 1794). 
Otros muestreos complementarios de O. bonariensis fueron realizados en el embalse de Cruz 
del Eje, provincia de Córdoba (07/01/97) y en las lagunas Lobos, partido de Lobos (31/08/95, 06/10/95, 
29/02/96, 25/3/99), De Goméz, partido de Junín (20/03/97), La Limpia, partido de Chascomús (28/09/95, 
08/06/96) y Puán, partido de Puán (03/04/96) de la provincia de Buenos Aires. Las capturas se realizaron 
mediante el empleo de un tren de redes agalleras y técnicas de pesca deportiva. 
Prospección helmintológica 
Las prospecciones parasitológicas se llevaron a cabo bajo lupa binocular y se examinó 
minuciosamente el sistema nervioso central, el corazón, las branquias, el sistema digestivo y las 
glándulas anexas.  
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Cada especie parásita fue registrada indicando su hábitat y el número de individuos 
encontrados. En el caso particular de los quistes de protozoos y formas larvales de digeneos 
(metacercarias) presentes en branquias y corazón, sólo se consignó presencia o ausencia. 
A partir de los muestreos efectuados en primavera de 1996 se procedió a dividir el tracto 
digestivo en tres sectores de igual tamaño, que se denominaron respectivamente anterior, medio y 
posterior, a fin de registrar el número y el grado de maduración de los helmintos presentes en cada uno 
de ellos. 
Con el fin de realizar el estudio del patrón de maduración de los cestodes recolectados, se 
procedió a agruparlos según el criterio de Gil de Pertierra & Ostrowski de Núñez (1990) en: 
Inmaduros: individuos que presentan sólo el escólex. 
Maduros: individuos con estróbilo y sistema reproductor desarrollado, pero en los que aún no se ha 
iniciado la formación de huevos. 
Grávidos: individuos que han iniciado la producción de huevos.  
En cuanto a los helmintos localizados en el cerebro, se registraron como Externos, cuando 
estaban localizados por fuera del encéfalo, e Internos, cuando fueron extraídos de los ventrículos 
cerebrales. 
Métodos helmintológicos 
Los helmintos fueron extraídos de las vísceras fijadas en formol al 10% y preservados en alcohol 
70º hasta su posterior procesamiento. 
Los digeneos fueron comprimidos entre porta y cubreobjeto, sumergidos en alcohol 96º durante 
24 horas, coloreados con carmín clorhídrico diluido en alcohol 96º (1:6), deshidratados en la serie 
alcohólica tradicional, diafanizados en xilol y montados con bálsamo de Canadá. 
Los cestodes fueron coloreados con carmín clorhídrico diluido en alcohol 96º (1:6), 
deshidratados en la serie alcohólica tradicional, diafanizados en xilol y montados con bálsamo de Canadá. 
A fin de completar su estudio, se realizaron dos series de cortes histológicos transversales de 7 µm de 
espesor que fueron coloreadas con hematoxilina y eosina, deshidratados y montados en DPX (montaje 
para preparaciones histológicas) 
El estudio de los nematodes se llevó a cabo mediante la confección de preparados transitorios 
utilizando como diafanizador alcohol glicerinado, lactofenol y/o cloral lactofenol, según el tamaño del 
ejemplar. 
El estudio de los acantocéfalos se llevó a cabo mediante la confección de preparados 
permanentes y transitorios. Para la elaboración de las preparaciones fijas, los especímenes fueron 
coloreados con carmín acético, deshidratados y montados con bálsamo de Canadá. Las preparaciones 
transitorias se efectuaron utilizando alcohol glicerinado como diafanizador. 
La extracción de los ooquistes de protozoos, detectados en la superficie del hígado, se realizó 
bajo lupa binocular y su estudio se llevó a cabo mediante la confección de preparados transitorios 
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utilizando como diafanizador alcohol glicerinado. 
Algunos especímenes de digeneos, cestodes y nematodes fueron recolectados vivos, relajados 
en solución fisiológica caliente, fijados en formol al 5% y deshidratados en concentraciones crecientes de 
acetona. Luego fueron estudiados por medio de microscopia electrónica de barrido (MEB), usando la 
técnica de punto crítico, con dióxido de carbono como medio de desecación. Los especímenes fueron 
sometidos a un baño con oro y observados con un microscopio Jeol JSMT 100. 
Las medidas están dadas en micras, salvo aclaración contraria. Se indica mínimo, máximo y 
entre paréntesis número de ejemplares medidos, media y desvío estándar. Los dibujos son originales y 
fueron realizados con la ayuda de una cámara de dibujo. 
Los helmintos fueron depositados en la Colección Helmintológica del Museo de La Plata con los 
números: 3977 - 3985, 4069 - 4268, 4374 - 4549, 4557 - 4561, 4591 - 4597, 5286 - 5287, 5293 - 5295. 
Los protozoos fueron depositados en la Colección de Protistas del Museo de La Plata con los 
números: 013 - 014. 
Material tipo consultado 
Tylodelphys destructor Szidat & Nani, 1951, Colección Helmintológica del Museo Argentino de 
Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia, Nº 27936a 77/1. 
Estudio cuantitativo de los datos 
Especies parásitas autogénicas: Las especies autogénicas se caracterizan por completar sus 
ciclos de vida dentro de los límites del ambiente acuático, por poseer un potencial de colonización limitado 
y por presentar distribución en parches (Esch et al., 1990). 
Especies parásitas alogénicas: Las especies alogénicas se caracterizan por completar sus 
ciclos de vida fuera de los límites del ambiente acuático, por utilizar organismos acuáticos como 
hospedadores intermediarios, por alcanzar la madurez sexual en aves y mamíferos y por poseer un 
potencial de colonización elevado, dado que pueden ser transferidos fácilmente de una localidad a otra 
por sus hospedadores definitivos (Esch et al., 1990). 
Los términos prevalencia, intensidad de infección, intensidad media, abundancia, abundancia 
media, hábitat, infrapoblación, infracomunidad y comunidad componente, se interpretan según Bush et al. 
(1997). 
Prevalencia: Es el número de hospedadores infectados con uno o más individuos de una 
especie parásita (o grupo taxonómico), dividido por el número de hospedadores examinados. Usualmente 
se expresa como porcentaje. 
Intensidad: Es el número de individuos de una especie parásita en un único hospedador, es 
decir, es el número de individuos en una infrapoblación. 
Intensidad media: es el número total de individuos de una especie parásita hallados en una 
muestra, dividido el número de hospedadores infectados con este parásito. 
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Abundancia: Es el número de individuos de una especie parásita en un único hospedador. A 
diferencia de la intensidad, esta definición incluye a los hospedadores no parasitados, en los cuales la 
abundancia es 0. 
Abundancia media: es el número total de individuos de una especie parásita hallados en una 
muestra, dividido el número total de hospedadores examinados. 
Hábitat: Es el ambiente local típico, en el cual el parásito fue encontrado. 
Infrapoblación: Incluye a todos los individuos de una especie parásita en un único hospedador. 
Metapoblación: Todas las infrapoblaciones de una especie parásita presentes en todos los 
hospedadores de una especie dada en un ecosistema (Según, Riggs et al., 1987). 
Infracomunidad: Es el conjunto de infrapoblaciones parásitas en un único hospedador. 
Comunidad componente: Se refiere a todas las infrapoblaciones presentes en una población 
hospedadora. 
 
Con el fin de realizar el estudio de la fauna parásita de O. bonariensis a nivel comunitario, se 
analizaron separadamente los datos parasitológicos provenientes de los hospedadores “post-larvales” de 
aquellos obtenidos de individuos “juveniles y adultos”. Esta separación se justifica por el tipo de 
alimentación en cada una de estas etapas de la vida del pejerrey y el ambiente donde fueron obtenidos. 
Los pejerreyes post-larvales miden hasta 60 mm de longitud estándar y se alimentan de diatomeas y 
microcrustáceos (copépodos y cladóceros). Los ejemplares juveniles y adultos, con una longitud estándar 
mayor a 115 mm, incorporan además de microcrustáceos, algas, detritos, gasterópodos y camarones de 
manera ocasional. Entre estas dos etapas existe una transición, que abarca individuos que miden entre 
60 y 115 mm de longitud estándar, en cuya dieta decrece paulatinamente la importancia de las diatomeas 
y aumenta la de los cladóceros y algas filamentosas (Ringuelet et al., 1980).  
En las lagunas Salada Grande y Lacombe, los pejerreyes correspondientes a las etapas post-
larval y de transición fueron capturados únicamente en la zona costera y presentaron similitud en la dieta 
(constituida por microcrustáceos). Por ello se los agrupó en una sola categoría denominada “individuos 
post-larvales”. Los ejemplares juveniles y adultos, que fueron capturados en sectores alejados de la costa, 
presentaron semejanza en la composición de la dieta (copépodos, cladóceros y ocasionalmente alimentos 
de reemplazo). Por estos motivos se consideró conveniente denominarlos “individuos juveniles y adultos” 
acorde a las categorías determinadas por Ringuelet et al. (1980). 
Se estudió el espectro trófico del hospedador mediante el análisis cuali y cuantitativo de la dieta 
cuando el grado de digestión de las presas lo permitió. El análisis cuantitativo se realizó mediante la 
determinación de la proporción de cada item alimenticio en cada hospedador. 
La relación entre las especies parásitas y las presas se calculó mediante el índice de asociación 







D = Índice de Dice 
a = Número de hospedadores parasitados por la especie “a” y en los que no se encontró el ítem alimentario 
“b”. 
b = Número de hospedadores en los que se encontró el ítem alimentario “b” y no se halló parasitado por la 
especie ” a”. 
c= Número de hospedadores parasitados por la especie “a” y en los que se encontró el ítem alimentario “b”. 
La determinación de especies principales, secundarias y satélites, se realizó mediante la 
comprobación de correlación positiva entre la prevalencia y la abundancia media y la verificación de la 
distribución de frecuencias de la prevalencia bi o trimodal (Hanski, 1982; Bush & Holmes, 1986a; Bush et 
al., 1997; Semenas, 1999). 
Con el fin de evaluar la distribución de las especies parásitas en el seno de la población 
hospedadora se utilizó: 
- Índice de dispersión (Cancela Da Fonseca, 1966, Morales & Pino, 1987). 
ID = S 2 /0. 
Donde: 
ID = Índice de dispersión 
S 2 = Varianza 
0 = Media 
Cuando el valor de este índice es menor a 1, se considera correspondiente a una distribución 
espacial uniforme; cuando es igual a 1, corresponde a una disposición al azar; cuando es mayor a 1 se 
corresponde a una distribución espacial contagioso (Rabinovich, 1980; Morales & Pino, 1987). 
La significancia estadística entre el valor del ID y la unidad, se realizó mediante el uso del error 
estándar (Blackman,1942; Rabinovich, 1980). 





Cuando el número de hospedadores fue pequeño (< 50), se utilizó la siguiente formula: 
1
2
−= nES  
Donde: n = Número de hospedadores examinados. 
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Para comprobar si los valores del Is son significativamente distintos de 1 se utilizó la Prueba de “F” 










- Coeficiente de agregación k (Southwood, 1978; Morales & Pino, 1987). 
Este coeficiente permite conocer el grado de contagio de un parásito en la población 
hospedadora. El valor de k es próximo a 8 en poblaciones con disposición espacial al azar, muy inferior a 
8 en poblaciones sobredispersas y negativo en las que tienen disposición regular (Cabaret, 1982). 
Su cálculo se realizó mediante dos métodos:  






k1 = Coeficiente de agregación 
S2 = Varianza 
0 = Media 












N = Número total de muestras 
0 = Media 
A(x) = Es la suma de todas las frecuencias de las muestras con más de x individuos.  
Este método es el más adecuado, cuando se supone que la disposición espacial de los 
organismos puede ser descripta por la distribución binomial negativa (Rabinovich, 1980). 
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Para determinar la Dominancia se utilizó la formula: 
D = (n / N) 100 
Donde: 
N = Número total de parásitos de todas las especies halladas. 
n = número de parásitos de una especie. 
Para comparar la Dominancia en las distintas estaciones del año se utilizó el índice de 





IDBP =  
Donde:  
N max  = Abundancia máxima 
N total = Abundancia total 
 
El valor máximo de este índice es 1, cuando la comunidad está compuesta por una sola especie. 
Se utilizó el índice de afinidad de Fager (1957) a fin de determinar la existencia de asociación 
entre especies recurrentes, es decir especies que se presentan frecuentemente en conjunto, 







IAB = Índice de Fager 
J = Número de hospedadores donde las especies parásitas A y B están simultáneamente presentes. 
NA = Número de hospedadores donde la especie A está presente. 
N B = Número de hospedadores donde la especie B está presente. 
Este índice oscila entre 0 y 1, siendo 1 el mayor valor de similitud posible. 
Se utilizó el test de t para determinar si el índice de afinidad obtenido es significativo a un nivel α 














Para el cálculo de diversidad se utilizaron: 










pi = proporción de los individuos de la especie i en la muestra; 
N
nipi =  
ni = número de individuos de la i-ésima especie en la muestra. 
N = número total de individuos en la muestra. 
S = número total de especies en la muestra. 
 
- Diversidad máxima (D. max) (Krebs, 1994). 
D. max = Log 2 S 
Donde: 
S = número total de especies en la muestra. 
 
- Equitabilidad (E) (Krebs, 1994). 
E = ISh / D. max 
La equitabilidad cuantifica la distribución de la abundancia de las especies parásitas de una 
comunidad y fluctúa entre 0 y 1 (se aproxima a 0 cuando una especie es ampliamente dominante en el 
seno de la comunidad y a 1 cuando todas las especies presentes tienen una distribución similar) (Krebs, 
1994). 
- Índice de Simpson: Es un índice no paramétrico que varía entre 0 y 1 (Pielou, 1975; 
Southwood, 1978; Krebs, 1994). 
∑−= 2)(1 piIS  
 
- La predictibilidad de las infracomunidades fue evaluada teniendo en cuenta el número de 
especies centrales (Holmes, 1990a). 
- La predictibilidad de las comunidades componentes de O. bonariensis en cada uno de los 
cuerpos de agua fue evaluada mediante la similitud de sus infracomunidades. Se utilizó la metodología 
propuesta por Holmes (1990a): se seleccionaron 10 pares de infracomunidades al azar, se calculó el 




cCJ −+=  
Donde: 
CJ = Índice de similitud de Jaccard 
c = número de especies comunes en ambas infracomunidades. 
a = número de especies presentes en la infracomunidad a. 
b = número de especies presentes en la infracomunidad b. 
El valor de este índice oscila entre 0 y 1, siendo 1 el mayor valor de similitud posible 
(Southwood, 1978). 
Además de utilizó este índice para evaluar la similitud entre las infracomunidades de O. 
bonariensis en ambas lagunas. Se utilizó la metodología propuesta por Holmes (1990a): se seleccionaron 
10 infracomunidades al azar de cada laguna, se calculó el índice de similitud de Jaccard en forma 
separada y posteriormente se obtuvo la media y el desvío estándar. 
Se utilizó el índice de Jaccard (Cj), con el fin de determinar el grado de similitud entre las 
comunidades parásitas de O. bonariensis en ambas lagunas. 
Donde: 
c= número de especies comunes a ambas comunidades. 
a = número de especies presentes en la comunidad 1. 
b = número de especies presentes en la comunidad 2. 
Estadísticos 
Coeficiente de correlación de rangos de Spearman (rs) 
Es un test no paramétrico de correlación, que permite establecer el grado de asociación entre 
dos variables; el valor de rs oscila entre - 1 y + 1 (Morales & Pino, 1987; Siegel, 1990). 
Se utilizó para evaluar la asociación entre: 
- La talla (Lst) del hospedador y el número de parásitos, la prevalencia, la intensidad media y la 
abundancia, para cada especie parásita. 
- La talla (Lst) del hospedador y el índice de dispersión y coeficiente de agregación k1. Este 
análisis se realizó para aquellas especies parásitas que presentaron una prevalencia total superior al 5%. 
- La talla (Lst) del hospedador y la riqueza específica (RE), índice de dominancia de Berger Parker 
(IDBP), índice de Shannon - Wiener (ISh), diversidad máxima (D. max), equitabilidad (E) e índice de 
Simpson (IS). 
- El número de metacercarias de A. mordax localizadas en el encéfalo, nervio óptico y médula 
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espinal. 
Prueba de rangos con signo de Wilcoxon 
Es una prueba no paramétrica que permite comparar dos muestras, donde la hipótesis nula (H0) 
es que ambas muestras proceden de poblaciones que tienen la misma distribución (Sokal & Rohlf, 1980). 
Se utilizó para evaluar: 
- Las diferencias de prevalencia, intensidad media, abundancia media y porcentajes de 
dominancia entre ambos sexos, considerando las distintas estaciones. 
- Las diferencias del índice de dispersión y k1 entre ambos sexos, considerando las distintas 
estaciones. Este análisis se realizó para aquellas especies parásitas que presentaron una prevalencia 
total superior al 5%. 
- Las diferencias en el número de metacercarias de A. mordax ubicadas en el interior de los 
ventrículos cerebrales (Internas) y las localizadas por fuera del encéfalo (Externas). 
- Las diferencias en la proporción de los distintos ítems alimentarios en ambos sexos.  
Análisis de varianza por rangos de Kruskal-Wallis 
Es una prueba no paramétrica que permite comparar k muestras independientes, donde la H0 
supone que las k muestras proceden de la misma población o de poblaciones idénticas con respecto a los 
promedios (Siegel, 1990). 
Se utilizó para evaluar: 
- La distribución diferencial de los cestodes en el intestino (teniendo en cuenta infecciones 
monoespecíficas y considerando el número de individuos en cada infrapoblación). 
- La distribución diferencial de los cestodes en el intestino en infrapoblaciones con bajas y altas 
intensidades de infección. 
- La distribución diferencial de los estadios de desarrollo de los cestodes (inmaduros, maduros y 
grávidos) en el intestino. 
- La distribución diferencial de los estadios de desarrollo de los cestodes (inmaduros, maduros y 
grávidos) en el intestino en infrapoblaciones con bajas y altas intensidades de infección. 
- Las diferencias en la proporción de los distintos ítems alimentarios en las distintas estaciones 
del año. 
- Las diferencias en la proporción de los distintos ítems alimentarios en las distintas tallas de 
hospedadores. 
Prueba X 2 para k muestras independientes 
Esta prueba permite evaluar la significancia de las diferencias de k grupos independientes 
(Siegel, 1990). 
Se utilizó para evaluar:  
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- La bondad de ajuste entre las frecuencias observadas y las calculadas basadas en la 
distribución binomial negativa (Este análisis se realizó para las especies parásitas que presentaron una 
prevalencia total mayor al 5%). 
- Las diferencias en el porcentaje de cada estadio de desarrollo de C. macdonaghi en las 
distintas estaciones del año. 
Test de probabilidad exacta de Fisher 
Es un test no paramétrico que permite comparar dos muestras independientes, cuando los 
valores de las dos muestras pertenecen, respectivamente, a dos clases mutuamente excluyentes (Siegel, 
1990). 
Se utilizó para comparar: 
- La prevalencia de las especies parásitas entre las estaciones consecutivas del año, a fin de 
detectar la presencia de variaciones estacionales. 
- La prevalencia de las especies parásitas en cada estación del primer año de muestreo con su 
correspondiente del segundo año, a fin de detectar la presencia de patrones estacionales. 
- La prevalencia estacional de las metapoblaciones parásitas comunes a ambas lagunas.  
En todos los casos se consideró el número de hospedadores parasitados y no parasitados por 
cada especie parásita en cada estación del año (Este análisis se realizó para las especies parásitas que 
presentaron una prevalencia total mayor al 5%). 
Prueba U de Mann-Whitney  
Es una prueba no paramétrica que permite comparar dos muestras independientes (Siegel, 
1990). 
Se utilizó para comparar:  
- La abundancia de las especies parásitas entre las estaciones consecutivas del año, a fin de 
detectar la presencia de variaciones estacionales. 
- La abundancia de las especies parásitas en cada estación del primer año de muestreo con su 
correspondiente del segundo año, a fin de detectar la presencia de patrones estacionales. 
- La abundancia estacional de las metapoblaciones parásitas comunes a ambas lagunas.  
En todos los casos se consideró el número de helmintos por hospedador en cada estación del año (Este 
análisis se realizó para las especies parásitas que presentaron una prevalencia total mayor al 5%). 
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Capítulo I  
Caracterización de los ambientes estudiados 
Laguna Lacombe 
Este cuerpo de agua se encuentra en el partido de Chascomús, provincia de Buenos Aires, 
Argentina (35º 49’ latitud Sur y 57º 49’ longitud Oeste) (Fig. 1). Posee una superficie aproximada de 140 
hectáreas, con una longitud máxima de 1.200 m. La profundidad media es de 1,07 m, con máximos de 
2,00 m. Esta laguna es de carácter permanente y pertenece a la cuenca fluvial del Salado y a la cuenca 
lacustre del grupo marginal (Toresani et al., 1994). 
Es una cuenca cerrada, sin comunicación con otras lagunas encadenadas típicas de la zona; su 
nivel de agua depende de las precipitaciones pluviales, del escurrimiento desde las espadañas o bajos de 
los campos linderos y, en alguna medida, del nivel de la napa freática que se moviliza según las 
fluctuaciones del caudal del río Salado. 
Por las características de salinidad, esta laguna está dentro del grupo de las denominadas 
oligohalinas, con una salinidad media de 1 a 2 grs/litro de agua y posee un tenor elevado de Na+, Cl- y 
CO3H- (Ringuelet et al., 1967a). Las características físicas, químicas y biológicas de esta laguna permiten 
ubicarla entre los cuerpos de agua eutróficos (Ringuelet, 1968). Los valores de pH registrados durante el 
período de muestreo estuvieron comprendidos entre 8.5 y 10 (0 = 9.27). 
La ictiofauna está compuesta por: O. bonariensis, Rhamdia quelen, Hoplias malabaricus, 
Oligosarcus jenynsi, Cichlasoma facetum (Jenyns, 1842), Cnesterodon decemmaculatus, Jenynsia 
lineata, Synbranchus marmoratus Bloch, 1795, Pimelodella laticeps Eigenmann, 1917, Bryconamericus 
iheringi (Boulenger, 1887), Gymnogeophagus australis (Eigenmann, 1907), Corydoras paleatus (Jenyns, 
1842) y Astyanax sp. 
La avifauna es muy variada y esta representada por: Phalacrocorax brasilianus (Gmelin, 1789); 
Chauna torquata (Oken, 1816); Tringa flavipes (Gmelin, 1789); Ciconia maguari (Gmelin, 1789); 
Coscoroba coscoroba (Molina, 1782); Cygnus melanocorypha (Molina, 1782); Plegadis chihi (Vieillot, 
1817); Ajaia ajaja (Linnaeus, 1758); Fulica leucoptera Vieillot, 1817; Fulica armillata Vieillot, 1817; Fulica 
rufifrons Philippi & Landbeck, 1861; Butorides striatus (Linnaeus, 1758); Egretta thula (Molina, 1782); 
Casmerodius albus (Linnaeus, 1758); Nycticorax nycticorax Linnaeus, 1758; Ardea cocoi Linnaeus, 1766; 
Larus maculipennis Lichtenstein, 1823; Larus clrrocephalus Vieillot, 1818; Larus dominicanus Lichtenstein, 
1823; Sterna trudeaui Audubon, 1838; Podiceps major (Boddaert, 1793); Rollandia rolland (Quoy & 
Gaimard, 1824); Ixobrychus involucris (Vieillot, 1823); Anas flavirostris Vieillot, 1816; Heteronetta 
atricapilla (Merrem, 1841); Anas versicolor Vieillot, 1816; Anas platalea Vieillot, 1816; Anas georgica 
Gmelin, 1789; Anas slbilatrix Poeppig, 1829; Syrigma sibilatrix (Temminck, 1824); Netta peposaca (Vieillot, 
1816); Dendrocygna bicolor (Vieillot, 1816); Dendrocygna viduata (Linnaeus, 1766); Oxyura vittata 
(Philippi, 1860); Tringa melanoleuca (Gmelin, 1789); Calidris fuscicollis (Vieillot, 1819); Rynchops niger 
Linnaeus, 1758; Vanellus chilensis (Molina, 1782); Himantopus mexicanus (Müller, 1776); 
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Podilymbus podiceps (Linnaeus, 1758) y Phoenicopterus chilensis Molina, 1782 (Vilches, com. pers.). 
La amplia zona de juncales se encuentra habitada por numerosos ejemplares de Myocastor 
coypus Molina, 1782 (coipo). 
El zooplancton está compuesto por cladóceros (Alona monacantha Sars, 1901; Macrothrix 
laticornis (Jurine, 1820); Bosmina longirostris (Müller, 1785); Bosmina hagmanni Stingelin, 1904; 
Ceriodaphnia dubia (Richard, 1895); Ilyocryptus brevidentatus Ekmann, 1905; Diaphanosoma birgei 
Korinek, 1981 y Moina micrura Kurz, 1874); copépodos (Acanthocyclops robustus (Sars, 1863); 
Metacyclops mendocinus (Wierzejski, 1892); Boeckella gracilis (Daday, 1902) y Microcyclops sp.) y 
rotíferos (Remes Lenicov, com. pers.). 
Los macrocrustáceos se encuentran representados por Palaemonetes argentinus Nobili, 1901 
(Lunaschi et al., 1998). 
La comunidad bentónica esta integrada por Cyprinotus incongruens (Ramdohr, 1908), C. similis 
Wierzejski, Potamocypris smaragdina (Vávra, 1891) y Limnocythere sp. (Ostrácoda); Chironomus sp. y 
Procladius sp. (Chironomidae); Cletocamptus deitersi (Richard, 1897) (Copepoda); Leydigia leydigi 
(Schoedler, 1863) (Cladocera) y nematodes de vida libre (Lunaschi et al., 1998). 
Entre los moluscos se destaca la presencia de Heleobia parchappei (d’Orbigny, 1835) y 
Pomacea canaliculata (Lamarck, 1801) (Remes Lenicov, com. pers.). 
Este cuerpo de agua posee una abundante vegetación subacuática compuesta principalmente 
por Egeria densa Planch (cola de zorro) y Myriophyllum acuaticum (Vell.) Verdc (gambarrusa). Durante las 
primaveras de 1996 y 1997 y los veranos de 1997 y 1998 E. densa experimentó una gran proliferación, 
especialmente en la zona costera dificultando la navegación y el tendido de los artes de pesca. Este 
comportamiento es frecuente en numerosas lagunas pampeanas, especialmente en los meses de mayor 
temperatura (Lahitte & Hurrell, 1997). Las comunidades palustres se encuentran representadas 
principalmente por Schoenoplectus californicus (C. A. Mey.) Soják y Typha latifolia Linnaeus. 
El principal atractivo turístico de esta laguna se encuentra relacionado con la pesca deportiva del 
pejerrey.  
En las Figs. 2 y 3 se puede observar el aspecto general y la zona costera de este cuerpo de 
agua. 
Laguna Salada Grande 
Este ambiente se halla ubicado en el partido de General Lavalle, en la zona Centro-Este de la 
provincia de Buenos Aires, Argentina (36º 55’ latitud Sur y 56º 58’ longitud Oeste) (Fig. 4).  
Es de carácter permanente y de curso navegable (Toresani et al., 1994). Posee una superficie 
de 6.078 ha y un volumen total de 38,5 hm3, con una longitud de línea de costa de 77.500 m. Su longitud 




La profundidad media es de 0,63 m y la máxima de 1,33 con cota de espejo de agua de 1,60 
m.s.n.m. El residuo salino sólido normalmente se mantiene entre 4 y 5 g/l, aunque presenta variaciones 
anuales importantes, por lo cual se la puede clasificar como una laguna oligohalina, mesopoikilohalina 
positiva. El clima característico de la zona es templado húmedo, con temperaturas medias de 14,6 ºC, 
inviernos suaves y veranos lluviosos y cálidos (Ringuelet, 1968/69; Dangavs, 1988). Sus características 
físicas, químicas y biológicas permiten ubicarla entre los cuerpos de agua eutróficos (Ringuelet, 1968). 
Los valores de pH registrados durante el período de muestreo estuvieron comprendidos entre 
8.4 y 10.02 (0 = 9.21). 
La ictiofauna está compuesta por: O. bonariensis, Rhamdia quelen, Hoplias malabaricus, 
Oligosarcus jenynsi, Cichlasoma facetum, Cnesterodon decemmaculatus, Jenynsia lineata, Synbranchus 
marmoratus, Corydoras paleatus, Cyphocharax voga (Hensel, 1870), Cheirodon interruptus (Jennys, 
1842) y Astyanax sp. 
La avifauna es muy variada y se encuentra representada por: Phalacrocorax brasilianus; 
Nycticryphes semicollaris (Vieillot, 1816); Aramus guarauna (Linnaeus, 1766); Chloephaga rubidiceps 
Sclater, 1861; Chloephaga poliocephala Sclater, 1857; Chauna torquata; Syrigma sibilatrix; Charadrius 
falklandicus Latham,1790; Charadrius modestus Lichtenstein, 1823; Tringa flavipes; Pluvialis dominica 
(Müller, 1776); Ciconia maguari; Coscoroba coscoroba; Cygnus melanocorypha; Phalacrocorax atriceps 
King, 1828; Plegadis chihi; Ajaia ajaja; Steganopus tricolor Vieillot, 1819; Phoenicopterus chilensis; Fulica 
leucoptera; Fulica rufifrons; Fulica armillata; Pardirallus sanguinolentus (Swainson, 1838); Butorides 
striatus; Egretta thula; Bubulcus ibis (Linnaeus, 1758); Casmerodius albus; Nycticorax nycticorax; 
Tigrisoma lineatum (Boddaert, 1783); Ardea cocoi; Circus cinereus Vieillot, 1816; Larus maculipennis; 
Larus clrrocephalus; Larus dominicanus; Sterna trudeaui; Rosthramus sociabilis (Vieillot, 1817); Jacana 
jacana (Linnaeus, 1766); Podilymbus podiceps; Podiceps major; Podiceps occipitalis Garnot, 1826; 
Rollandia rolland; Ixobrychus involucris; Botaurus pinnatus (Wagler, 1829); Anas flavirostris; Heteronetta 
atricapilla; Anas versicolor; Anas cyanoptera Vieillot, 1816; Anas platalea; Oxyura dominica (Linnaeus, 
1766); Anas bahamensis, Linnaeus, 1758; Anas georgica; Anas sibilatrix; Netta peposaca; Dendrocygna 
bicolor; Dendrocygna viduata; Oxyura vittata; Tringa melanoleuca; Tringa solitaria Wilson, 1813; Tryngites 
subruficollis (Vieillot, 1819); Calidris melanotos (Vieillot, 1819); Calidris fuscicollis; Calidris bairdii (Coues, 
1861); Gallinula chloropus (Linnaeus, 1758); Gallinula melanops (Vieillot, 1819); Rynchops niger; Vanellus 
chilensis; Himantopus mexicanus; Pitangus sulphuratus (Linnaeus, 1766); Chloroceryle americana 
(Gmelin, 1788); Ceryle torquata (Linnaeus, 1766) y Chloroceryle amazona (Latham,1790) (Narosky & Di 
Giacomo, 1993). 
El zooplancton esta compuesto por cladóceros (Ceriodaphnia dubia y Daphnia (Cteniodaphnia) 
spinulata Biraben, 1917); copépodos (Metacyclops sp. y Boeckella sp.) y rotíferos (Keratella lenzi Hauer, 
1953; Keratella quadrata (Müller, 1786) y Keratella tropica Apstein, 1907 (Lunaschi et al., 1998). 
Los macrocrustáceos se encuentran representados por Palaemonetes argentinus (Lunaschi et 
al., 1998). 
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La comunidad bentónica esta compuesta por Cyprinotus incongruens (Ostrácoda), 
Cletocamptus deitersi (Copepoda), nematodes de vida libre, Chironomus sp. y Procladius sp. 
(Chironomidae) (Lunaschi et al., 1998). 
La fauna malacológica está representada por Heleobia parchappei, Biomphalaria sp. y Pomacea 
canaliculata (Lunaschi et al., 1998). 
Posee una abundante vegetación subacuática compuesta principalmente por Egeria densa y 
Myriophyllum acuaticun. Durante las primaveras de 1996 y 1997 y los veranos de 1997 y 1998 la primera 
de estas especies experimentó una gran proliferación, dificultando la navegación y el tendido de los artes 
de pesca. 
Las comunidades palustres se encuentran representadas principalmente por Schoenoplectus 
californicus y Typha latifolia. 




Capítulo II  




Género Odontesthes Evermann & Kendall, 1906 
Odontesthes bonariensis (Cuvier & Valenciennes, 1835) 
Nombres comunes: pejerrey, flecha de plata, flecha plateada, matungo, pejerrey bonaerense (Fig. 7). 
El pejerrey es un pez ágil, veloz y nadador por excelencia, prefiere las aguas frescas que no se 
calientan excesivamente en verano. La temperatura del agua óptima para el desarrollo de los huevos y la 
sobrevida de los individuos juveniles y adultos, es de 17ºC. En invierno y en los días de verano muy 
cálidos, suele disminuir sus movimientos y descender a las capas más profundas de la columna de agua 
(Ringuelet et al., 1967b). Desde el punto de vista del hábitat que ocupa, el pejerrey puede clasificarse 
como una especie de aguas libres o limnética (Ringuelet, 1975).  
Esta especie presenta una serie de complejidades morfológicas y sistemáticas que han 
merecido la elaboración de su propia bibliografía (López et al., 1991) y que han generado la publicación 
de cuatro obras dedicadas exclusivamente a esta especie (Ringuelet, 1943; Marrero Galíndez, 1950; 
Grosman, 1995, 2001). Particularmente para la familia Atherinopsidae se utilizó la clasificación sugerida por 
Dyer (1997, 1998, 2000). 
El pejerrey es el pez, que desde el punto de vista económico posee mayor importancia respecto 
de las restantes especies que pueblan las aguas continentales de la provincia de Buenos Aires. 
Históricamente, constituye un recurso que fue explotado mediante pesca deportiva y comercial (Fig. 8). 
Hace aproximadamente una década, muchos productores abandonaron la práctica de la pesca comercial 
para destinar sus lagunas exclusivamente a la pesca deportiva (Grosman, 1998). 
En la provincia de Buenos Aires, la aterinicultura data más de cincuenta años y ha sido llevada a 
cabo por instituciones oficiales y privadas que generalmente se limitaron a poblar o repoblar ambientes 
naturales y artificiales mediante desoves artificiales (Bonetto & Castello, 1985; Reartes, 1995). La 
eficiencia de este sistema nunca ha sido evaluada, pero teniendo en cuenta la mortalidad natural de las 
larvas y juveniles de estos peces (Luchini et al., 1984), se ha concluido que la infraestructura, personal y 
recursos económicos invertidos hasta el momento, no justifican los resultados obtenidos (Gómez, 1998). 
A pesar de esto, la siembra de pejerreyes de pocos días de edad se sigue efectuando cada primavera por 
el alto impacto social que produce (Grosman & González Castelain, 1995/96). 
En las últimas décadas, se han intensificado los intentos de criarlos artificialmente a fin de 
generar un sistema más eficiente (Luchini et al., 1984; Reartes, 1995; Grosman, 1995; Gómez, 1998; 




Destefanis et al. (1968/69) y Destefanis & Freyre (1972) ubican a los pejerreyes de la laguna 
Chascomús dentro de los consumidores de plancton relacionados secundariamente con el pleuston. 
Ringuelet (1975) al referirse a los tipos ecológicos de los peces del mismo ambiente considera a O. 
bonariensis una especie típicamente planctófaga, al menos durante las etapas larval, post-larval y juvenil. 
Sin embargo, cuando el plancton es escaso el pejerrey incorpora alimentos alternativos en su dieta, 
compuesta por una elevada diversidad de presas. Esta situación afecta negativamente a las poblaciones 
de pejerreyes, lo cual se manifiesta mediante el comportamiento de sus parámetros demográficos y 
estado sanitario (Ringuelet et al., 1967b, 1980; Cabrera et al., 1973; Ringuelet, 1975; Escalante, 1985; 
Freyre et al., 1993; Grosman, 1995; Reartes, 1995; Grosman et al., 1999). Durante los procesos de 
eutrofización de un cuerpo de agua, de origen natural o antropogénico, la cadena del plancton pierde 
importancia en contraposición con la cadena del bentos, esta situación perjudica al pejerrey y favorece el 
desarrollo de los peces bentónicos (Freyre et al., 1987, 1997; Grosman, 1995). 
En nuestro país se han realizado numerosas investigaciones sobre la alimentación del pejerrey 
en distintos cuerpos de agua y si bien en todos los casos se ha observado una marcada eurifagía, los 
resultados han sido particulares para cada ambiente estudiado. Ringuelet (1942) compara la alimentación 
del pejerrey en cinco cuerpos de agua en nuestro país y concluye que los ejemplares procedentes de la 
laguna Chascomús, provincia de Buenos Aires, que tienen hasta tres meses de edad se alimentan 
principalmente de diatomeas y microcrustáceos (copépodos y cladóceros), los individuos de seis meses a 
4-5 años de edad se alimentan de microcrustáceos planctónicos (copépodos y cladóceros), algas 
(cianofíceas, clorofíceas y diatomeas), restos de vegetación y ocasionalmente gasterópodos (Heleobia 
parchappei) y camarones (Palaemonetes argentinus) y los individuos mayores a cuatro años de edad son 
caníbales. En el Río de la Plata, observa que la alimentación básica de los ejemplares cuya talla se 
encuentra comprendida entre 6.25 y 16.30 cm esta constituida por copépodos, cladóceros, restos de 
vegetación e insectos terrestres. En los pejerreyes capturados en la laguna Vitel, provincia de Buenos 
Aires, con un intervalo de talla comprendido entre 14.10 y 23.70 cm, concluye que el ítem alimenticio 
principal son los pelecípodos (Anodontites sp.), seguido por copépodos, restos de vegetación y 
diatomeas. En los especímenes provenientes del embalse El Anzulón, provincia de La Rioja, encontró que 
el ítem alimenticio principal de los ejemplares con una talla comprendida entre 24.60 y 42.40 cm, esta 
constituido por restos de pejerrey, seguido por algas filamentosas, crustáceos y restos de vegetación. 
Finalmente, observó que los pejerreyes procedentes de la laguna Comedero, provincia de Jujuy, con un 
intervalo de talla comprendido entre 14.00 y 20.00 cm, presentan como ítem alimenticio principal restos de 
hidrófitas (Potamogeton sp.), seguido por larvas de dípteros y diatomeas.  
Cabrera et al. (1973) al estudiar la dieta de esta especie en ejemplares procedentes del Río de 
la Plata, determinan que su alimentación básica esta constituida por copépodos, cladóceros, 
malacostracos, diatomeas, gasterópodos (Heleobia parchappei), pelecípodos, peces y restos de 
vegetación, en tanto que los ostrácodos, rotíferos, insectos terrestres y arácnidos, constituyen alimentos 
ocasionales y destacan la ausencia de canibalismo en los individuos de gran talla.  
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En base a los datos obtenidos en la laguna Chascomús, Ringuelet et al. (1980) establecen 
cuatro etapas en la alimentación del pejerrey: 1) Etapa larval, abarca a los individuos que no se alimentan, 
dado que consumen las reservas de la vesícula vitelina. 2). Etapa post-larval, incluye a los individuos que 
tienen hasta tres meses de edad, miden hasta 60 mm de longitud standard y se alimentan de diatomeas y 
microcrustáceos. 3) Etapa juvenil y de adultez, comprende a los individuos de seis meses a 4-5 años de 
edad, con una longitud estándar mayor a 115 mm y que se alimentan de microcrustáceos planctónicos 
(copépodos y cladóceros), algas, detritos, gasterópodos y camarones ocasionales. 4) Etapa de adultez 
senecta, incluye a los individuos mayores a cuatro años de edad con la característica de comportarse 
como canibales. Entre las etapas 2 y 3 existe una transición, que incluye a los individuos de tres a seis 
meses de edad, en donde la importancia de las diatomeas decrece paulatinamente y aumenta la de los 
cladóceros y algas filamentosas.  
Escalante (1985) al estudiar la dieta de O. bonariensis en el embalse Río Tercero, provincia de 
Córdoba, concluye que los cladóceros (Bosmina longirostris, B. huaronensis Delachaux, 1918, 
Diaphanosoma brachyurum (Liévin, 1848), Chydorus pubescens Sars, 1901 y Ceriodaphnia dubia y 
copépodos (Notodiaptomus incompositus (Brian, 1926), Paracyclops fimbriatus (Fischer, 1853) y 
Acanthocyclops robustus) constituyen el principal alimento de esta especie; en tanto que los 
gasterópodos, P. argentinus, larvas de chironómidos, ninfas de odonatos y efemerópteros, ostrácodos y 
restos de plantas vasculares, constituyen alimentos ocasionales.  
Aquino (1991) al analizar los hábitos alimenticios del pejerrey en el embalse El Cadillal, provincia 
de Tucumán, concluye que su alimentación básica esta constituida por copépodos, cladóceros, 
Microcystis sp. e insectos terrestres, en tanto que los volvócidos, algas filamentosas, insectos acuáticos 
inmaduros, peces, palemónidos y ostrácodos constituyen alimentos ocasionales y destaca la presencia de 
canibalismo en ejemplares menores a 2 años.  
Grosman & González Castelain (1995/96) al investigar, de manera experimental la dieta de O. 
bonariensis durante sus primeros 15 días de vida, determinan que en esta etapa son predominantemente 
algófagos. Posteriormente, Grosman et al. (1999) examinan la dieta de los pejerreyes provenientes del 
dique Los Trapenses, provincia de Buenos Aires, y concluyen que utilizan alimentos alternativos debido a 
la reducida comunidad zooplanctónica, siendo los ejemplares menores a 12 cm predadores de larvas de 
chironómidos y los de mayor talla principalmente ictiófagos. 
Finalmente, Escalante (2001), realiza una excelente revisión de los estudios sobre alimentación 
de esta especie en lagunas de la provincia de Buenos Aires, en el Río de la Plata y en embalses del 
centro y noroeste de la Argentina. Concluye que en estos ambientes, el pejerrey se comporta como una 
especie zooplanctófaga, con versatilidad anatómica que le permite, cuando el zooplancton es escaso, 
ampliar su espectro trófico buscando alimento en otras comunidades.  
Características del aparato digestivo  
La boca se encuentra constituida por premaxilares protráctiles, capaces de expandirse formando un 
embudo de gran superficie. El premaxilar posee dientes cónicos, dirigidos hacia atrás y dispuestos en tres 
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hileras. La cavidad faríngea posee cinco pares de aberturas branquiales y los arcos branquiales 
presentan branquiespinas o branquictenias bien desarrolladas, con dentículos que conforman un rastrillo 
branquial filtrante. En la región dorsal de la faringe se implantan dos o tres pares de placas faríngeas y en 
la ventral posee un par de placas en forma de triángulo isósceles. Luego de la faringe presenta un corto 
esófago, el cual se conecta directamente con el intestino. La conformación bucal y los movimientos que 
ejecuta el animal indican una disposición anatómica propicia para la ingestión de pequeñas partículas en 
suspensión en el agua; el rastrillo branquial constituye un aparato filtrante cuya mayor eficacia se da con 
partículas de alrededor de un milímetro. Si bien el pejerrey posee placas faríngeas dentadas, no las utiliza 
para triturar la conchilla de los gasterópodos que ingiere ni para desmenuzar camarones (Ringuelet et al., 
1980). 
Reproducción y desarrollo 
Presenta dos períodos de freza o reproducción durante el año, uno en primavera, de mayor 
magnitud y comprendido entre los meses de septiembre y noviembre, y otro en otoño, de menor duración 
e intensidad. Según las condiciones regionales y la temperatura media, el desove puede adelantarse o 
retrasarse (Boschi & Fuster de Plaza, 1959; Ringuelet et al., 1967b; Calvo & Morriconi, 1972; Iwaskiw & 
Freyre, 1980; Vila & Soto, 1984; Grosman, 1995; Reartes, 1995). 
En el pejerrey, la actividad reproductiva es un fenómeno estacional en las hembras, mientras 
que los machos aparentemente, tienen capacidad de fertilización durante todo el año (Miranda & Somoza, 
2001). 
Boschi & Fuster de Plaza (1959) consideran que la primera maduración del pejerrey ocurre 
cuando estos tienen 1 año de vida; otros autores sugieren que la madurez sexual puede ser anterior y la 
relacionan con la talla alcanzada (Calvo & Dadone, 1972; Vila & Soto, 1984).  
El desove se realiza principalmente en aguas profundas con fondo de tosca y en menor medida 
sobre los juncos (Ringuelet, 1942, 1943; Ringuelet et al., 1967b; Calvo et al., 1977; Grosman, 1995, 
Reartes, 1995).  
La proporción de sexos en los cuerpos de agua es aproximadamente de 2 machos por cada 
hembra; sin embargo, durante el período reproductivo, en las áreas de desove la proporción de machos 
aumenta y se estima que se reúnen entre 3 y 5 machos por cada hembra (Calvo et al., 1977, Grosman, 
1995). 
El desarrollo hasta la eclosión dura 10 - 11 días, el alevino o larva se caracteriza por su 
transparencia, por tener escasas células pigmentarias sobre la cabeza y tronco y por la vesícula vitelina 
suspendida sobre el vientre. Su crecimiento es relativamente rápido y en un año alcanza 
aproximadamente los 20 cm de Lst (Ringuelet et al., 1967b). 
El pejerrey como presa 
El biguá, P. brasilianus es considerado uno de los predadores más importante del pejerrey 
(Ringuelet, 1943; Ringuelet et al,.1980; Del Hoyo et al., 1992; Reartes, 1995). Sin embargo, Marelli (1945) 
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al estudiar la situación del pejerrey en la laguna Alsina, analiza la dieta del biguá y considera que estas 
aves no constituyen una plaga para esta especie. La dieta del biguá es principalmente ictiófaga y puede 
incorporar a su dieta distintas especies de crustáceos (cangrejos y camarones), moluscos y anfibios. En el 
Río de la Plata su dieta está compuesta por camarones (Palemónidos) y peces de los géneros 
Odontesthes; Parapimelodus La Monte, 1933; Pimelodus Lacépède, 1803; Loricaria Linnaeus, 1758 y 
Astyanax Baird & Girard, 1854. Debido a este régimen alimentario, el biguá ha sido declarado plaga en 
algunas zonas de nuestro país, especialmente en las lagunas donde se practica la piscicultura del 
pejerrey. Sin embargo hasta el momento no se ha realizado un estudio completo sobre su ecología 
alimentaria que compruebe este supuesto impacto negativo sobre la fauna íctica, dado que si bien se 
alimenta de pejerreyes, también ingiere otros peces que compiten con esta especie por el alimento 
(Navas, 1993). Padin (1989) al estudiar el rol energético de las aves ictiofágas en la laguna Chascomús, 
concluye que el biguá consume 6.33 Kg de peces/ha/año. Esta cifra constituye el 0.84% de la producción 
anual de pejerrey en la laguna de Lobos (Freyre, 1976). 
Si bien, estudios puntuales sobre el contenido estomacal del biguá confirman la presencia de 
restos de pejerrey, decididamente éstos no componen su ítem alimenticio principal. En efecto, Bó (1956) 
al estudiar la dieta de 13 biguás encuentra restos de O. bonariensis en sólo uno y Arámburu & Mogilner 
(1968/69) estimaron que sólo el 17% de la población de biguá presente en la laguna de Chascomús 
poseía restos de pejerrey en su estómago.  
Otras especies de aves, Pitangus sulphuratus, Ceryle torquata, Chloroceryle amazona y 
Nycticorax nycticorax, incluyen en su dieta alevinos y ejemplares pequeños de pejerrey (Ringuelet, 1943; 
Reartes, 1995). 
Finalmente, entre los peces que tienen al pejerrey como presa, figuran Rhamdia quelen que se 
alimenta de sus huevos, y Hoplias malabaricus, Oligosarcus jenynsi y varias especies de “mojarras” que 
se alimentan de alevinos y ejemplares de talla pequeña (Ringuelet, 1943; Reartes, 1995). 
Deformidades óseas. 
La presencia de pejerreyes con notorias deformidades en la columna vertebral es habitual en 
algunos cuerpos de agua de Argentina. Las alteraciones se presentan en el plano sagital a doble curva, 
en forma de "S" con concavidad ventral anterior, seguida de contracurva hasta las últimas vértebras 
caudales, con alteración intermedia de concavidad dorsal (lordosis). También se evidencian rotaciones de 
los cuerpos vertebrales en el origen de las curvas y contracurvas. Las rotaciones mayores se acompañan 
de una deformidad "escoliótica" (curvatura lateral) marcada (García Romero, 2001). 
Diversos autores relacionan las alteraciones de la columna vertebral (lordosis y/o escoliosis) con 
deficiencias nutricionales, acción de tóxicos, severo estrés ambiental, malformaciones congénitas, 
parasitosis e infecciones musculares u óseas (Roberts, 1989; Reichenbach-Klinke, 1982; Avault, 1996). 
 
Diplostomiasis cerebral 
La diplostomiasis cerebral es una parasitosis causada por las metacercarias de 
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Austrodiplostomum mordax y de Tylodelphys destructor que se alojan en el cerebro y/o cerebelo de los 
peces (Szidat & Nani, 1951).  
Szidat & Nani (1951, 1952) concluyen que las larvas de T. destructor producen lesiones más 
importantes y visibles que las de A. mordax; dichas lesiones ocurren sólo después de una larga 
permanencia de los parásitos y aumentan con la magnitud del ataque. En los peces jóvenes (siempre que 
no hayan muerto por ataques masivos de las cercarias) las larvas se alojan exclusivamente en los 
ventrículos cerebrales y no atacan los tejidos. En los ejemplares mayores muy parasitados, además de 
invadir los ventrículos, perforan activamente los tejidos cerebrales donde ocasionan lesiones 
permanentes. Atacan preferentemente el techo del mesencéfalo, el cerebelo, los lóbulos ópticos y el 
quiasma óptico. Las lesiones importantes de los lóbulos y nervios ópticos disminuyen notablemente la 
capacidad visual de los pejerreyes, llegando a cegarlos totalmente. Las lesiones en el cerebelo, provocan 
alteraciones en los movimientos de natación. En los casos de invasiones masivas, los pejerreyes ciegos e 
incapaces de realizar movimientos de natación coordinados, no pueden buscar alimento convirtiéndose 
en presas fáciles para las aves ictiófagas. 
Szidat & Nani (1951, 1952); Szidat (1956a, 1964) al analizar a los pejerreyes patagónicos, O. 
hatcheri (Eigenmann, 1909) (citado como Basilichthys microlepidotus) capturados en el lago Pellegrini y 
los ríos Neuquén y Limay, provincia de Neuquén, observaron que todos los ejemplares eran muy “flacos”, 
presentaban el tubo digestivo vacío y un gran número de metacercarias de A. mordax y T. destructor en el 
encéfalo. Estos autores concluyeron que éstas le producen la destrucción de la bóveda del mesencéfalo y 
el cerebelo, que se manifiesta al dificultar la natación, en la desnutrición, la ceguera, y que en los casos 
de invasiones masivas, son las causales de la muerte del hospedador. Las deficiencias en la natación 
convierten a los peces en presa fácil de Phalacrocorax brasilianus, que actúa como hospedador definitivo 
de A. mordax.  
Fuster de Plaza & Boschi (1957) al analizar ejemplares de O. bonariensis provenientes de los 
embalses San Roque, Cruz del Eje y La Viña, provincia de Córdoba, concluyen que las altas intensidades 
de A. mordax provocan dificultad en la natación y en la búsqueda de alimento, que se manifiestan con la 
reducción del peso corporal, la desaparición de las reservas grasas, en una importante disminución de su 
índice de condición y en los casos de invasiones masivas, en deformaciones vertebrales que consisten en 
vértebras soldadas (synostosis) especialmente a partir de la primer aleta dorsal, curvas ascendentes 
(kyphosis) y curvas descendentes (lordosis). 
Luego de estudiar durante 8 años la población de pejerreyes del Río de la Plata, Cabrera (1963) 
da a conocer el hallazgo del único ejemplar con deformaciones vertebrales. Este ejemplar, de 12.5 de 
longitud total, no presentaba larvas de digeneos en el cerebro, el tubo digestivo estaba “semilleno” y su 
índice de condición fue bajo (0.66), pero similar al obtenido para los pejerreyes sin deformaciones de la 
misma zona. Además, destaca que el 90% de los ejemplares sin deformaciones vertebrales presentaron 
metacercarias de Austrodiplostomum sp. y Tylodelphys sp. en su cerebro y no mostraron signos de 
desnutrición.  
Szidat (1969) considera que las metacercarias de A. mordax provocan deformaciones en la 
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columna vertebral y mortalidad en masa de los individuos jóvenes y adultos del género Odontesthes 
(citado como Basilichthys); en tanto que las metacercarias de T. destructor1 causan mortalidades severas 
en peces de importancia económica (Odontesthes hatcheri y O. bonariensis). Adicionalmente, describe 
someramente metacercarias pertenecientes a la familia Diplostomidae halladas en el cerebro de Hoplias 
malabaricus y Gymnotus carapo Linnaeus, 1758, nominándolas2 Tylodelphylus sp. 1 y Diplostomulum 
gymnoti Szidat, 1969 respectivamente; expresando que también provocarían mortalidad en las 
poblaciones hospedadoras. 
Ostrowski de Núñez (1977) al estudiar el ciclo biológico de A. mordax utilizando como 
hospedadores intermediarios experimentales a Cnesterodon decemmaculatus y Phalloceros 
caudimaculatus (Hensel, 1868), concluye que las metacercarias le provocan a estos peces dificultades en 
la natación, pérdida de equilibrio, incapacidad de realizar movimientos coordinados, imposibilidad de 
tomar alimento en suspensión y deformación de la columna vertebral (kypholordosis). Además, infiere que 
lo mismo debe ocurrir en las poblaciones naturales de O. bonariensis y que los daños producidos son 
mayores en alevinos y pejerreyes jóvenes, en tanto que en los ejemplares adultos no se producirían 
daños aparentes.  
Heckmann (1992) al analizar los efectos patológicos de A. mordax en el cerebro y el cerebelo de 
Orestias agassizii Valenciennes, 1846; O. olivaceus, Garman, 1895; O. luteus Valenciennes, 1846 y O. 
bonariensis (citado como Basilichthys bonariensis) capturados en el lago Titicaca, Perú, concluye que las 
metacercarias ubicadas en la cavidad craneal y ventrículos cerebrales provocan lesiones leves, en tanto 
que las que migran al interior del cerebro y del cerebelo provocan lesiones más severas que implican 
hemorragias e inflamación; sin embargo no relaciona la presencia de estas metacercarias con deficiencias 
en la natación ni con la aparición de deformaciones vertebrales. 
Torres et al. (1996) al analizar la diplostomiasis cerebral en Basilichthys australis Eigenmann, 
1927 procedentes de Chile, concluyen que la presencia de A. mordax y T. destructor no afectan la 
condición corporal del hospedador y no hace referencia a peces desnutridos ni con deformaciones 
vertebrales. 
Siegmund et al. (1997) al analizar el efecto patológico de las metacercarias de A. mordax y T. 
destructor en Basilichthys australis procedentes de Chile, concluyen que su presencia no produce 
reacciones inflamatorias en los tejidos cerebrales y no hace referencia a peces con deformaciones 
vertebrales ni con alteraciones en la nutrición. 
Colautti et al. (1999) al examinar la población de O. bonariensis de la laguna Salada Grande, 
concluyen que la presencia de A. mordax no afecta significativamente a la condición corporal del 
hospedador. 
                                                
1 En este trabajo estas metacercarias son citadas como Tylodelphylus destructor Szidat & Nani, 1951, aunque en la 
descripción original (Szidat & Nani, 1951) y en las menciones posteriores (Szidat & Nani, 1952; Szidat, 1956a) el autor 
las menciona como Tylodelphys destructor. 
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2 El autor nomina provisoriamente a estas metacercarias con la nomenclatura para larvas (Diplostomulum y 
Tylodelphylus), aunque aclara que es necesario realizar investigaciones sobre su ciclo de vida a fin de dilucidar si se 
trata de especies diferentes a las conocidas hasta ese momento. 
Grosman et al. (1999) al investigar la mortalidad de O. bonariensis en el dique Los Trapenses, 
provincia de Buenos Aires, hallaron que el 44,5% de los ejemplares presentaron deformaciones 
vertebrales y que la mayoría presentaba diplostomiasis, incluso los individuos externamente “sanos”. 
Estos autores concluyen que la mortalidad era causada por el déficit de oxígeno disuelto en el agua 
originado por la invasión de vegetación sumergida. 
García Romero (2001) analiza los efectos histopatológicos de las metacercarias de A. mordax 
en O. bonariensis de la Laguna Salada Grande y observa que no ocasionan reacciones aparentes de 
inflamación o encapsulamiento.  
Viozzi & Flores (2002) al analizar la dinámica poblacional de A. mordax y T. destructor en O. 




Los parásitos en Odontesthes bonariensis. Aspectos taxonómicos 
Se determinó que en los ambientes estudiados, O. bonariensis está parasitado por diez taxa, 
siete de los cuales pudieron ser determinados a nivel específico, mientras que el resto, por tratarse de 






Hysterothylacium rhamdiae Brizzola & Tanzola, 1995 
(Lám I) 
Descripción: 
(Basada en 10 ejemplares) Cuerpo, 14.57 - 23.99 mm (10, 18.89 ± 3.43) de largo y 0.59 - 
0.80 (10, 0.70 ± 0.07) mm de ancho. Cutícula con estrías transversales. Extremo anterior con un diente 
que se proyecta antero-ventralmente. Anillo nervioso a 256 - 377 (9, 318 ± 40) del extremo anterior. Poro 
excretor situado inmediatamente por debajo del anillo nervioso, a 310 - 396 (5, 353 ± 32) del extremo 
anterior. Esófago (E), 1.8 - 2.4 mm (10, 2.12 ± 0.24) de largo y 75 - 111 (10, 97 ± 9.33) de ancho. 
Ventrículo, 95 - 169 (10, 131 ± 30) de largo y 102 - 135 (10, 121 ± 9.8) de ancho. Apéndice ventricular 
(AV), 478 - 580 (10, 524 ± 33) de largo y 97 - 150 (10, 112 ± 17) de ancho. Ciego intestinal (CI), 1.18 - 
1.84 mm (10, 1.51 ± 0.20) de largo y 179 - 285 (10, 224 ± 32) de ancho. Cola 77 - 145 (7, 117 ± 22). 
Glándulas rectales presentes. Relación largo AV / E 1: 3.30 - 5.08 (10, 4.07 ± 0.51). Relación largo CI / E 
1: 1.31 - 1.51 (10, 1.41 ± 0.06). Relación largo CI / AV 1: 0.28 - 0.43 (10, 0,35 ± 0.05). 
Estadio hallado: L 3, los especímenes de H. rhamdiae hallados utilizan a O. bonariensis como hospedador 
intermediario. 
Hábitat: enquistadas en los mesenterios que rodean intestino e hígado. 
Procedencia: lagunas Salada Grande y Lacombe. 
Material examinado: depositado en la Colección Helmintológica del Museo de La Plata, Nº 4094/2, 4158/1, 
4170/3, 4455/1 (2 ejemplares), 4458/1, 4522/1, 4532/1, 4557/1. 
Otra localidad registrada durante este estudio: laguna La Limpia. 
Comentarios:  
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Los integrantes del género Hysterothylacium Ward & Magath, 1917 poseen gran similitud con 
otros de la misma familia, especialmente con los representantes del género Contracaecum Railliet & 
Henry, 1912. Ambos géneros comparten la presencia del apéndice ventricular y el ciego intestinal y se 
diferencian por la posición del poro excretor, ubicado a nivel del anillo nervioso en Hysterothylacium o 
encontrarse próximo al interlabio ventral en Contracaecum (Deardorff & Overstreet, 1981; Moravec, 1998).  
Los ejemplares analizados son representantes del género Hysterothylacium por presentar un 
ciego intestinal, un apéndice ventricular y el poro excretor ubicado a nivel del anillo nervioso. 
Los individuos adultos de este género son parásitos del tracto digestivo de peces (Anderson, 
2000). Como parásitas de peces de aguas continentales, en América del Sur se han identificado tres 
especies: Hysterothylacium rhamdiae, hallada en Rhamdia quelen (citado como R. sapo) proveniente del 
río Sauce Grande y del arroyo Napostá, provincia de Buenos Aires, Argentina (Brizzola & Tanzola, 1995); 
H. patagonense, en Percichthys trucha (Cuvier & Valenciennes 1840) del lago Aluminé, provincia de 
Neuquén, Argentina (Moravec et al., 1997) y H. geschei, encontrada en Odontesthes mauleanum del lago 
Panguipulli, Chile (Torres et al., 1998).  
Estadios larvales de éste género han sido reportados parasitando a numerosas especies de 
peces de aguas continentales de América del Sur. Así, L 3 y L 4 de Hysterothylacium patagonense 
Moravec, Urawa & Coria, 1997 fueron halladas en el intestino de Salvelinus fontinalis (Mitchill, 1815), 
Onchorhynchus mykiss (Walbaum, 1792) y Salmo trutta Linnaeus, 1758 de los lagos Aluminé y 
Huechulafquen, provincia de Neuquén (Moravec et al., 1997); L 3 de Hysterothylacium geschei Torres, 
Andrade & Silva, 1998 en el intestino de Odontesthes mauleanum (Steindachner, 1896) (citado como 
Cauque mauleanum) del lago Panguipulli, Chile (Torres et al., 1998) y L 3 de Hysterothylacium sp. en la 
cavidad peritoneal de Cyprinus carpio Linnaeus, 1758 de la laguna de Lobos, provincia de Buenos Aires 
(Drago, 1997b). 
El examen helmintológico efectuado en los ejemplares de R. quelen recolectados durante los 
muestreos complementarios realizados en la laguna Lacombe, reveló la presencia de L3 en la cavidad 
peritoneal y de machos adultos del género Hysterothylacium en el intestino. El estudio comparativo (Tablas 
Nº 1 y 2) revela que los especímenes de R. quelen de la laguna Lacombe se asemejan a los descriptos por 
Brizzola & Tanzola como H. rhamdiae en la morfología del extremo posterior, en el tamaño de las 
espículas y en el número de papilas preanales, adanales y postanales, pero difieren en el tamaño del 
apéndice ventricular, que es menor en los especímenes recolectados en la laguna Lacombe. Dado que R. 
quelen es el hospedador tipo de H. rhamdiae se cree conveniente considerar que la diferencia 
morfométrica hallada responde a una variación intraespecífica de H. rhamdiae y que tanto estos 
ejemplares adultos como las formas larvales pueden ser ubicados taxonómicamente en esta especie. 
Las L3 obtenidas de O. bonariensis se diferencian de aquellas correspondientes a H. patagonense 
y H. geschei principalmente por la relación largo CI/AV. En H. patagonense y H. geschei el CI es 
aproximadamente del mismo tamaño que el AV (Moravec et al., 1997; Torres et al., 1998), en tanto que en 
las obtenidas de O. bonariensis el CI es dos a cuatro veces mayor que el AV. Esta misma relación las 
distingue de los ejemplares adultos de H. rhamdiae en los cuales el CI resulta ser dos a cuatro veces más 
pequeño que el AV (Brizzola & Tanzola, 1995). Finalmente, estas L3 de O. bonariensis no difieren 
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Tabla Nº 1: Comparación de las L3 de H rhamdiae obtenidas en O. bonariensis con aquellas pertenecientes a otras especies del género registradas en 
América del Sur. 
 
 
Taxa  H. rhamdiae Hysterothylacium sp.  H. patagonense  H. geschei H. rhamdiae  
Estadio   L  L  LL3 3  L3 3 3 
Odontesthes bonariensis  Cyprinus carpio 
Onchorhynchus mykiss 
Salvelinus fontinalis  
Salmo trutta  
Odontesthes mauleanum Rhamdia quelen 
Hospedador 
Mín.          Máx. 0 Mín. Máx. 0 Mín. Máx. Mín. Máx. 0 Mín. Máx.
Cuerpo (mm) L 14,57            24,00 18,90 11,39 22,80 17,73 7,02 7,34 11,30 22,20 17,70 16,40 16,63
 A 0,59            0,80 0,70 0,49 0,72 0,62 0,14 0,19 0,3 0,5 0,45 0,628 0,657
Esófago (E) L 1782            2447 2125 1339 2093 1802 1090 1290 1600 2600 2100 1789 1.992
 A 75            111 97 71 112 97 --- --- 129 172 148 68 87
Ventrículo L 95            169 131 86 180 124 51 54 86 186 144 --- ---
 A 102            135 121 95 157 125 54 54 90 186 136 --- ---
L 478            580 524 371 521 441 530 609 401 1230 978 362 570Apéndice ventricular  
(AV) A 97             150 112 67 158 105 --- --- 86 186 149 58 140
L 1179            1837 1515 1009 1886 1402 459 517 615 1144 855 1006 1.402Ciego intestinal (CI) 
A 179             285 224 168 262 212 --- --- 86 157 108 164 222
Dist. A. nervioso ext. ant. 256             377 318 202 296 249 258 286 295 472 390 243 266
Dist. P. excretor ext. ant. 310             396 353 259 390 320 294 299 404 624 567 298 298
Dist. Cloaca ext. post. 77             145 117 79 154 109 84 120 86 143 112 92 124
Rel. largo AV / E 3,30             5,08 4,07 3,34 4,79 4,10 --- --- --- --- --- 3,14 5,09
Rel. largo CI / AV 0,28             0,43 0,35 0,23 0,40 0,32 1,00 1,30 0,9 1,7 1,2 0,29 0,45
Rel. largo CI / E 1,31             1,51 1,41 1,11 1,48 1,30 1,37 1,48
Cuerpo de agua Lagunas Lacombe y Salada Grande 
Laguna 
Lobos 
Lagos Aluminé y  
Huechulafquen 
Lago Panguipulli Laguna Lacombe 
Provincia, país Buenos Aires Buenos Aires Neuquén  Chile Buenos Aires 
 Presente estudio Según, Drago (1997b) Según, Moravec et al. (1997)  












Tabla Nº 2: Comparación de ejemplares adultos de H. rhamdiae obtenidos en R. quelen con los registrados para otros hospedadores de aguas 
continentales de América del Sur. 
 
Especie H. rhamdiae H. patagonense H. geschei 
Estadio  Adultos Adultos Adultos 
Hospedador Rhamdia quelen Percichthys trucha Odontesthes mauleanum 
Sexo   Machos Hembras Machos Machos Hembras Machos Hembras 
           Mín. Máx. 0 Mín. Máx. 0 Mín. Máx. Mín. Máx. Mín. Máx. Mín. Máx. 0 Mín. Máx. 0 
L                   12,08 29,07 16,98 10,44 22,30 16,90 29,20 30.15 24,32 31,78 23,20 53,64 24,7 47,2 33,8 32,3 73,2 46,9
Cuerpo (mm) 
A                   0,14 0,46 0,33 0,14 0,51 0,27 0,700 0,714 0,54 0,69 0,67 1,16 0,50 1,00 0,70 0,70 1,50 1,00
L                   1650 4100 2440 1590 3000 2228 3952 4000 2940 3560 3500 5100 3300 5700 4300 3300 7600 5200
Esófago (E) 
A                   --- --- --- --- --- --- 210 217 --- --- --- --- 229 358 294 286 558 391
L                   1530 3420 2090 1740 2380 2020 451 435 1220 1590 1020 1590 1000 2100 1500 1200 2200 1600Apéndice 
ventricular (AV) A                   --- --- --- --- --- --- 47 47 --- --- --- --- 157 343 240 157 372 244
L                   480 876 660 372 684 543 765 774 775 1428 1160 1470 900 1700 1200 1000 2400 1700Ciego intestinal 
(CI) A                   --- --- --- --- --- --- 160 169 --- --- --- --- 143 257 209 215 358 268
L                   100 200 130 --- --- --- 309 314 952 1292 --- --- 758 2259 1362 --- --- ---
Espiculas 
A                   --- --- --- --- --- --- 47 48 --- --- --- --- 28 58 35.2 --- --- ---
Dist. A. nervioso ext. ant. 360                  600 430 370 490 420 620 629 544 721 582 898 480 744 632 601 844 717
Dist. P. excretor ext. ant. 390                  700 530 420 610 510 710 725 639 789 667 979 670 972 825 701 1138 883
Dist. Cloaca ext. post. 98                  152 129 110 288 181 --- --- 63 126 225 245 114 200 139 229 327 295
Rel. largo AV / E 1,0                  1,2 0,76 1,32 --- --- 8.5 9,2 --- --- --- --- --- --- --- --- --- ---
Rel. largo CI / AV 2,13                  3,9 3,05 5,85 --- --- 0,54 0,56 1,1 1,8 0,9 1,1 0,9 1,7 1,2 0,6 1,3 0,9
Rel. largo CI / E 2,69                  4,68 3,06 7,35 --- --- 5.02 5,17 --- --- --- --- --- --- --- --- --- ---
Cuerpo de agua Río Sauce Grande y Arroyo Napostá Laguna Lacombe  Lagos Aluminé y Huechulafquen Lago Panguipulli 
Provincia, país Bs. As., Argentina Bs. As., Arg. Neuquén, Argentina Chile 
 Según Brizzola & Tanzola (1995) Muestreos complementarios Según, Moravec et al. (1997) Según, Torres et al. (1998) 
significativamente de las L3 halladas en C. carpio de la laguna Lobos ni de las L3 y adultos de R. quelen 
procedentes de la laguna Lacombe. 
Como resultado de esta comparación y dada la presencia de R. quelen en los dos cuerpos de 
agua estudiados, se considera que las L3 halladas en O. bonariensis pertenecen a H. rhamdiae y que el 
pejerrey no constituye una vía probable para completar su ciclo de vida, dado que esta especie no integra 
la dieta de R. quelen (Ringuelet, 1943; Reartes, 1995). 
Este hallazgo constituye la primera mención sobre la presencia de especímenes del tercer 




Hysterothylacium rhamdiae Brizzola & Tanzola, 1995 
Larvas del tercer estadio 








Contracaecum sp.  
(Lám II y III) 
Descripción:  
(Basada en 20 ejemplares) Cuerpo, 1.66 - 4.40 mm (20, 3.22 ± 0.84) de largo y 77 - 222 
(20, 144 ± 38) de ancho. Cutícula con estrías transversales. Labios en formación. Extremo anterior con un 
diente que se proyecta antero-ventralmente. Anillo nervioso a 136 - 200 (11, 164 ± 20) del extremo 
anterior. Poro excretor ubicado en la base del interlabio. Esófago (E), 228 - 483 (20, 363 ± 86) de largo y 
11 - 34 (20, 23 ± 5.82) de ancho. Ventrículo 20 - 71 (19, 39 ± 12) de largo y 25 - 52 (19, 36 ± 7.81) de 
ancho. Apéndice ventricular (AV), 233 - 483 (20, 373 ± 74) de largo y 29 - 59 (20, 39 ± 8.35) de ancho. 
Ciego intestinal (CI), 78 - 281 (20, 174 ± 45) de largo y 23 - 59 (20, 42 ± 11) de ancho. Cola, 64 - 107 (19, 
83 ± 10). Relación largo AV / E 1: 0.63 - 1.37 (20, 0.98 ± 0.17). Relación largo CI / E 1: 1.54 - 3.28 (20, 
2.13 ± 0.39). Relación largo CI / AV 1: 1.64 - 3.01 (20, 2.20 ± 0.35). 
Hábitat: enquistados en la mucosa intestinal y en los mesenterios que rodean el intestino, vesícula biliar e 
hígado. Algunos ejemplares fueron hallados libres en el intestino al desenquistarse durante el proceso de 
evisceración y fijación del aparato digestivo. Este hecho fue confirmado durante las prospecciones 
helmintológicas realizadas en el campo, donde fue posible observar el rápido desenquistamiento de las 
larvas ubicadas en la mucosa intestinal. 
Estadio hallado: L3,. los especímenes de Contracaecum sp. hallados utilizan a O. bonariensis como 
hospedador intermediario. 
Procedencia: lagunas Salada Grande y Lacombe. 
Material examinado: depositado en la Colección Helmintológica del Museo de La Plata, Nº 4393/1 (10 
ejemplares), 4560/1 (10 ejemplares).  
Otras localidades registradas durante este estudio: lagunas La Limpia, Lobos, Puán y De Gómez. 
Comentarios: 
Los ejemplares descriptos son representantes del género Contracaecum por presentar un 
apéndice ventricular, un ciego intestinal y el poro excretor ubicado próximo al interlabio ventral (Deardorff 
& Overstreet, 1981; Moravec, 1998).  
Los individuos adultos de este género son parásitos del tracto digestivo de mamíferos marinos y de 
aves ictiófagas (Moravec, 1998). En Argentina, se ha dado a conocer la presencia de cinco especies 
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parásitas de aves: Contracaecum microcephalum (Rudolphi, 1809) Baylis, 1920; C. multipapillatum (von 
Drasche, 1882) Lucker, 1941; C. travassosi Gutiérrez, 1943; C. spheniscus Boero & Led, 1970 y C. 
rudolphi Hartwich, 1964 (citada como C. spiculigerum (Rudolphi, 1809)). C. microcephalum fue hallada en 
Casmerodius albus de la provincia de Tucumán (Schuurmans Stekhoven Jr., 1952) y en C. albus, Ardea 
cocoi y Nycticorax nycticorax de la provincia de Buenos Aires (Boero et al., 1972a); C. multipapillatum en 
Egretta thula, Casmerodius albus y Bubulcus ibis de la provincia de Buenos Aires (Labriola & Suriano, 
1996; Navone et al., 2000); C. travassosi fue hallada en Phalacrocorax atriceps de la provincia de Chubut 
(Gutiérrez, 1943); C. spheniscus en un ejemplar de Spheniscus magellanicus (Forster, 1781) del Jardín 
Zoológico de La Plata (Boero & Led, 1970) y C. rudolphi (citada como C. spiculigerum) en P. brasilianus 
del Río de la Plata y de Santiago del Estero (Szidat & Nani, 1951; Zeiss & Seigmur, 1981). De los 
hospedadores mencionados, se encuentran presentes en los dos cuerpos de agua estudiados, P. 
brasilianus, C. albus, A. cocoi, N. nycticorax, E. thula y B. ibis; P. atriceps ha sido registrado únicamente 
en la laguna Salada Grande (Narosky & Di Giacomo, 1993; Vilches, com. pers.). 
Lo estadios larvales de este género han sido hallados parasitando varias especies de peces de 
aguas continentales. Schuurmans Stekhoven Jr. (1952) describe brevemente y nomina C. longicaecum 
Schuurmans Stekhoven Jr., 1952, las larvas halladas en las paredes del estómago e intestino de 
Pseudoplatystoma sp. (citado como Platystoma sp.) de la provincia de Santa Fé. Posteriormente, esta 
especie es considerada specie inquerenda por Navone et al. (2000). Zeiss & Seigmur (1981) citan la 
presencia de larvas de anisakidos en la grasa mesentérica, el estómago y el intestino de Pimelodus 
albicans (Valenciennes, 1840) y Salminus maxillosus Valenciennes, 1840 del dique “Los Quiroga”, 
provincia de Santiago del Estero, e infieren que pertenecen a C. rudolphi (citada como C. spiculigerum) 
por haber hallado en la zona, ejemplares de Phalacrocorax brasilianus parasitados por especímenes 
adultos de esta especie. Finalmente, Ortubay et al. (1994) reportan la presencia de larvas de 
Contracaecum sp. en Salmo salar Linnaeus, 1758, Salmo trutta, Oncorhynchus mykiss, Galaxias 
maculatus (Jenyns, 1842), Galaxias platei Steindachner, 1898, Olivaichthys viedmensis (Mac Donagh, 
1931), Odontesthes hatcheri y Percichthys trucha. En particular para el pejerrey, Mac Donagh (1928) 
comunica la presencia de ejemplares inmaduros en el intestino de pejerreyes de las lagunas de Monte y 
Cochicó, provincia de Buenos Aires. Szidat & Nani (1951) describen formas inmaduras de Contracaecum 
del intestino en ejemplares de Odontesthes hatcheri del río Limay, provincia de Río Negro, y presumen 
que se trata de ejemplares del mismo género que los hallados por Mac Donagh en O. bonariensis. 
Posteriormente, Fuster de Plaza & Boschi (1957) repiten el hallazgo en pejerreyes de los embalses Cruz 
del Eje y La Viña, provincia de Córdoba y Gilbert et al. (1993) refieren estas larvas como parásitas de la 
cavidad celómica de pejerreyes del embalse Casa de Piedra, provincia de La Pampa. 
Los especímenes larvales obtenidos de O. bonariensis difieren principalmente de los adultos de 
C. travassosi, C. microcephalum, C. spheniscus y C. multipapillatum en la relación largo CI/AV. En las L3 
aquí estudiadas el AV es 2 a 3 veces mayor al CI; en tanto que en los adultos de las especies 
mencionadas es 2 a 6 veces menor que el CI. 
El único reporte sobre la morfometría de las L3, es el efectuado por Szidat & Nani (1951) que 
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aportan las medidas de las halladas en O. hatcheri. Estos ejemplares tienen valores corporales similares 
a los obtenidos de los ejemplares recolectados de O. bonariensis (cuerpo, 4.5 mm de largo y 0.15 de 
ancho; esófago, 0.4 mm de largo; ciego intestinal, 0.2 mm de largo; apéndice ventricular, 0.45 mm de 
largo; relación largo AV / E 1: 0.89; relación largo CI / E 1: 2, relación largo CI / AV 1: 2.25).  
Dado que los especímenes larvales hallados en O. bonariensis se asemejan únicamente a los 
hallados por Szidat & Nani en O. hatcheri y que del análisis de las relaciones surge que estas larvas no 
pueden ser asimiladas a ninguna de las especies conocidas, se debería recurrir a su desarrollo 
experimental como herramienta para dilucidar su taxonomía. 
Este hallazgo permite dar a conocer seis nuevas localidades de la provincia de Buenos Aires en las 




Contracaecum sp.  
Larvas del tercer estadio 





Contracaecum sp.  
Larvas del tercer estadio.  
1. Extremo anterior: diente, poro excretor. 1000x. 2. Extremo anterior, vista apical: diente, poro excretor. 






Wolffhugelia matercula Mañé Garzón & Dei-Cas, 1974 
(Lám. IV) 
Descripción general:  
Vermes de talla pequeña a mediana. Proboscis pequeña, esférica, con órgano 
apical contráctil y 45 - 57 ganchos distribuidos en 3 círculos de 15 - 19 ganchos cada uno, todos con raíz. 
Núcleos hipodérmicos conspicuos. Lemniscos, similares en largo, alcanzando el nivel testicular. Glándula 
de cemento sincicial con 8 núcleos. Bolsa copuladora con un grupo de espinas muy pequeñas en su 
extremo.  
Machos:  
(Basado en 7 especímenes) Largo total, 0.81 - 2.14 mm (5, 1.39 ± 0.68). Proboscis, 88 - 145 
(4, 112 ± 30) de largo y 81 - 131 (4, 102 ± 26) de ancho, armada con 45, 48, 51 o 54 ganchos distribuidos 
en 3 círculos de 15, 16, 17 o 18 ganchos cada uno. Cuello corto. Tronco, 0.39 - 1.99 mm (7, 1.08 ± 0.49) 
de largo y 135 - 435 (7, 274 ± 91) de ancho. Con 4, 5 ó 6 núcleos hipodérmicos dorsales y 1 ventral. Vaina 
de la trompa, 83 - 262 (6, 171 ± 76) de largo y 60 - 105 (6, 85 ± 17) de ancho. Lemniscos de 214 - 405 (5, 
276 ± 79) de largo y 26 - 60 (5, 46 ± 12) de ancho. Testículo anterior, 83 - 551 (7, 225 ± 152) de largo y 95 
- 280 (7, 166 ± 60). Testículo posterior, 71 - 181 (5, 134 ± 48) de largo y 98 - 209 (5, 150 ± 40) de ancho. 
Glándula de cemento, 64 - 440 (7, 166 ± 127) de largo y 57 - 285 (7, 146 ± 75) de ancho. Reservorio de 
cemento, 40 - 179 (7, 114 ± 44) de largo y 36 - 140 (7, 86 ± 37) de ancho. Receptáculo seminal, 90 - 169 
(6, 123 ± 31) de largo y 45 - 121 (6, 75 ± 25) de ancho. Bolsa de Saefftigen, 107 - 237 (6, 164 ± 43) de 
largo y 38 - 76 (6, 58 ± 17) de ancho. Bolsa copuladora, 112 (1) de largo y 90 (1) de ancho, con un grupo 
de espinas muy pequeñas en su extremo.  
Hembras:  
(Basada en 3 ejemplares) Largo total, 1.26 mm. Proboscis de 95 - 102 (2, 99 ± 5.05) de largo y 
105 (1) de ancho, armada con 51, 54 o 57 ganchos distribuidos en 3 círculos de 17, 18 o 19 ganchos cada 
uno. Cuello corto. Tronco, 0.47 - 1.18 mm (3, 075 ± 0.38) de largo y 155 - 280 (2, 218 ± 89) de ancho. Con 
4 o 5 núcleos dorsales y 1 ventral. Lemniscos de 250 (1) de largo y 57 (1) de ancho. Campana uterina de 
98 - 152 (2, 125 ± 39) de largo; útero-vagina, 68 - 157 (2, 112 ± 63) de largo. Bolas ováricas 62 - 81 (3, 71 
± 13) de largo y 24 - 36 (2, 30 ± 8.4) de ancho.  
Hábitat: intestino. 
Procedencia: lagunas Salada Grande y Lacombe. 
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Material examinado: Depositado en la Colección Helmintológica del Museo de La Plata, Nº 4259/2, 
4387/3, 4591/1, 4592/1, 4593/1, 4594/1, 4595/1, 4596/1, 4597/1 (2 ejemplares). 
Comentarios:  
En Uruguay, Mañé Garzón & Dei-Cas (1974), describen a W. matercula parasitando el 
estómago y el intestino de Jenynsia lineata. Lunaschi & Drago (1995) registran la presencia de esta 
especie parasitando a distintas especies de peces; Cnesterodon decemmaculatus, J. lineata, 
Hyphessobrycon meridionalis Ringuelet, Miquelarena & Menni, 1978 y Cichlasoma facetum, procedentes 
de la laguna Saladita, partido de Avellaneda, provincia de Buenos Aires y determinan que las hembras 
alcanzan el estado de gravidez sólo en C. decemmaculatus y en J. lineata. Drago (1997a) al estudiar la 
dinámica estacional de las poblaciones de parásitos en H. meridionalis durante dos ciclos anuales, 
concluye que W. matercula no alcanza la madurez sexual en este hospedador, a pesar de parasitar el 
26.53% de la población hospedadora. 
En las lagunas Lacombe y Salada Grande se determinó la presencia de hembras grávidas de W. 
matercula sólo en C. decemmaculatus y en J. lineata procedentes de capturas efectuadas durante los 
meses de primavera de 1997 y de verano de 1998. Considerando que en el intestino de los pejerreyes 
capturados durante los mismos períodos, no se hallaron hembras grávidas a pesar de coexistir con 
machos, se concluye O. bonariensis constituye un hospedador inadecuado para W. matercula.  
Este hallazgo permite efectuar la primera mención de especímenes de W. matercula 
parasitando a O. bonariensis y ampliar su distribución geográfica. 
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Lámina IV 
Wolffhugelia matercula Mañé-Garzón & Dei-Cas, 1974 




Clase Cestoda  
Familia Proteocephalidae 
Cangatiella macdonaghi (Szidat & Nani, 1951) Gil de Pertierra & Viozzi, 1999. 
(Lám V y VI) 
Descripción:  
(Basada en 34 ejemplares) Pequeños, hasta 24.80 mm de longitud. Estróbilo 
acraspédota, constituido por un número máximo de 24 proglótides. Tegumento con microtriquias 
distribuidas uniformemente a lo largo de todo el cuerpo. Escólex, 228 - 570 (10, 452 ± 127) de largo y 332 
- 788 (10, 594 ± 150) de ancho, con cuatro ventosas y con una depresión apical poco profunda, rodeada 
de células glandulares poco conspicuas. Ventosas uniloculadas, 108 - 331 (30, 231 ± 82) de largo y 92 - 
344 (28, 202 ± 46) de ancho. Con un surco longitudinal medioventral que se extiende desde el escólex 
hasta los primeros proglótides. Musculatura longitudinal interna más desarrollada en las regiones ventral y 
lateral del proglótide. Cuello, 0.28 - 1.35 mm (10, 0.75 ± 0.39) de largo. Proglótides inmaduras usualmente 
más anchas que largas, 285 - 474 (10, 404 ± 105) de largo y 342 - 570 (10, 433 ± 154) de ancho. 
Proglótides maduras y grávidas, generalmente más largas que anchas; proglótides maduras, 504 - 919 
(14, 679 ± 177) de largo y 320 - 882 (10, 649 ± 120) de ancho; proglótides grávidas, 0.61 -1.44 mm (10, 
1.07 ± 0.25) de largo por 0.28 - 1.098 mm (10, 0.78 ± 0.33) de ancho. Testículos, ovario y útero 
medulares. Poros genitales, irregularmente alternados, ubicados en el tercio anterior de las proglótides. 
Bolsa del cirro, 108 - 241 (10, 156 ± 74) de largo por 50 - 95 (10, 89 ± 8) de ancho. Testículos esféricos, 
32 - 72 (15, 55 ± 15) de diámetro, en número de 51 a 65. Ovario bilobulado, 140 - 237 (10, 202 ± 31) de 
largo y 170 - 362 (10, 341 ± 20) de ancho. Vagina posterior a la bolsa del cirro, esfínter vaginal ausente, 
porción terminal del canal vaginal rodeado de células cromófilas. Vitelaria ventral, medular o 
paramuscular, los folículos vitelínicos se disponen en dos bandas laterales entre los canales excretores, 
sin interrumpirse a nivel de la bolsa del cirro, posteriormente rodean al ovario y anteriormente no alcanzan 
el margen anterior de la proglótide. Utero en forma de saco en proglótides maduras y presentando 9 - 15 
ramas laterales en proglótides grávidas; abertura del útero, ventral y en forma de ojal, en las últimas 6 - 8 
proglótides. Huevos fusiformes, 44 - 69 x 16 - 24 (16, 57 ± 7 x 16, 23 ± 3), con una fina membrana interna, 
41 - 56 (10, 49 ± 4). Embrióforo, 26 - 50 x 14 - 17 (11, 36 ± 6 x 9, 16 ± 2). Oncósfera, 15 - 25 x 11 - 12 (11, 
19 ± 3 x 9, 11 ± 1). 
Hábitat: intestino. 
Estadios hallados: inmaduros, maduros y grávidos.  
Procedencia: lagunas Salada Grande y Lacombe. 
Material examinado: depositado en la Colección Helmintológica del Museo de La Plata, Nº 3982c/1 (23 
ejemplares), 3982c/1 (cortes transversales, 2 ejemplares), 3983c/1 (7 ejemplares), 3984c/1, 3985c/1, 
4433/2. 
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Otras localidades registradas durante este estudio: lagunas La Limpia, Lobos, Puán, De Gómez y 
Embalse Cruz del Eje. 
Comentarios:  
Mac Donagh (1932) describe someramente la presencia de cestodes, con la nominación de 
Ichthyotaenia sp. (Ichthyotaeniidae), en pejerreyes de las lagunas Mar Chiquita y Gómez, provincia de 
Buenos Aires. Ringuelet (1943) halla parasitados por representantes del mismo género, a los pejerreyes 
de la laguna de Chascomús. Szidat & Nani (1951) al de examinar ejemplares de Odontesthes hatcheri 
(citado como Basilichthys microlepidotus) del lago Pellegrini, provincia de Río Negro, describen una nueva 
especie que nominan Ichthyotaenia macdonaghi. Estos autores presumen que se trata de la misma 
especie hallada por Mac Donaghy por Ringueleten O. bonariensis. Fuster de Plaza & Boschi (1957), 
reportan que los pejerreyes capturados en el embalse San Roque, provincia de Córdoba, también se 
hallan parasitados por I. macdonaghi. 
Yamaguti (1959) sinonimiza al género Ichthyotaenia con Proteocephalus (Weiland, 1858) y 
considera que la denominación correcta es P. macdonaghi (Szidat & Nani, 1951). Finalmente, Gil de 
Pertierra & Viozzi (1999), al estudiar el material tipo y nuevos especímenes colectados del hospedador 
tipo y en la localidad tipo, tranfieren a esta especie al género Cangatiella Pavanelli & Machado dos 
Santos, 1991 como Cangatiella macdonaghi (Szidat & Nani, 1951).  
Los miembros de este género son todos parásitos en peces y se caracterizan por presentar el 
escólex con 4 ventosas; el estróbilo con un surco ventral longitudinal en los especímenes maduros; el 
ovario, los testículos y el útero en posición medular; los vitelarios medulares o paramusculares, en 
posición ventral, entre los canales excretores; los testículos dispuestos en una o más capas; los poros 
genitales irregularmente alternos; y la bolsa del cirro bien desarrollada (Pavanelli & Machado dos Santos, 
1991; Gil de Pertierra & Viozzi, 1999).  
Los ejemplares descriptos en esta oportunidad, son representantes del género Cangatiella por 
presentar todas las características diagnósticas antes mencionadas.  
Hasta el momento, para América del Sur han sido descriptas dos especies de este género: C. 
arandasi Pavanelli & Machado dos Santos, 1991 hallada parasitando el intestino de Parauchenipterus 
galeatus (Linnaeus, 1766) procedente de Brasil (Pavanelli & Machado dos Santos, 1991) y C. macdonaghi 
en Odonthesthes hatcheri del lago Pellegrini, Río Negro, Argentina (Szidat & Nani, 1951; Gil de Pertierra & 
Viozzi, 1999).  
Los especímenes de C. arandasi se diferencian de los aquí estudiados por ser de mayor tamaño 
(64-102 mm), por presentar mayor cantidad de testículos (111-183), por la disposición de los folículos 
vitelínicos que se extienden en toda la longitud de la proglótide pero se interrumpen a nivel de la bolsa del 
cirro, por la ausencia de células glandulares en el escólex y por la forma de los huevos, que presentan un 
largo filamento polar (Pavanelli & Machado dos Santos, 1991; Rego, 1994). 
Contrariamente, los cestodes recolectados de O. bonariensis comparten con los representantes 
de C. macdonaghi semejanzas morfométricas, la presencia de las células glandulares apicales en el 
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escólex, la morfología de los huevos y la disposición de los folículos vitelínicos. Por estos motivos es que 
se considera a los ejemplares aquí estudiados representantes de C. macdonaghi.  
Este hallazgo permite dar a conocer seis nuevas localidades de la provincia de Buenos Aires y una 
de la provincia de Córdoba en las cuales O. bonariensis se halla parasitado por C. macdonaghi. 
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Lámina V 
Cangatiella macdonaghi (Szidat & Nani, 1951) Gil de Pertierra & Viozzi, 1999 
1. Aspecto general, 35x. 2. Detalle escólex, 200x.
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 Lámina VI 
Cangatiella macdonaghi (Szidat & Nani, 1951) Gil de Pertierra & Viozzi, 1999 
 
1. Proglótide madura. 2. Proglótide grávida. 3, 5. Cortes transversales de proglótides grávidas, mostrando 






Austrodiplostomum mordax Szidat & Nani, 1951 
(Lám. VII) 
Descripción: 
(Basada en 10 ejemplares) Cuerpo no diferenciado netamente en hinbody y forebody3, 725 
- 948 (10, 836 ± 81) de largo y 338 - 425 (10, 377 ± 33) de ancho. Metacercarias del tipo morfológico 
“Diplostomulum”4. Ventosa oral, 50 - 71 (9, 61 ± 8) de diámetro longitudinal y 62 - 72 (9, 68 ± 5) de 
diámetro transverso. Pseudoventosas presentes, ubicadas a ambos lados de la ventosa oral, de 60 a 101 
(12, 74 ± 14) de largo y 62 - 72 (11, 67 ± 5) de ancho. Ventosa ventral reducida a un grupo circular de 
núcleos muy coloreados, ubicada aproximadamente en la mitad del cuerpo, a 362 - 430 (7, 396 ± 48) del 
extremo anterior. Faringe, 36 - 62 (8, 52 ± 11) de largo y 26 - 40 (8, 35 ± 6) de ancho; esófago corto; 
ciegos intestinales largos, extendiéndose hasta el extremo posterior del cuerpo. Órgano tribocítico 
ubicado posteriormente al relicto de ventosa ventral, de 127 - 155 (9, 139 ± 11) de largo y 106 - 145 (9, 
124 ± 15). Testículo anterior, 48 - 68 (6, 55 ± 11) de diámetro longitudinal y 57 - 72 (6, 64 ± 8) de diámetro 
transverso; Testículo posterior, 43 - 48 (6, 46 ± 3) de diámetro longitudinal y 53 - 100 (6, 79 ± 24) de 
diámetro transverso. Ovario, 31 - 83 (7, 53 ± 27) de diámetro longitudinal y 36 - 45 (7, 40 ± 5) de diámetro 
transverso. Poro excretor terminal. 
Hábitat: cerebro (meninges, ventrículos cerebrales), médula espinal y nervio óptico. 
Estadio: metacercaria.  
Procedencia: lagunas Salada Grande y Lacombe.  
Material examinado: depositado en la Colección Helmintológica del Museo de La Plata, Nº 4069/1 (2 
ejemplares), 4077/2, 5286, 5287 (6 ejemplares). 
Otras localidades registradas durante este estudio: lagunas La Limpia y Puán. 
 
Comentarios:  
                                                
3 La utilización de los términos hinbody y forebody en la superfamilia Diplostomoidea Poirier, 1886 es diferente a la 
usualmente utilizada para otros digeneos. Entre los miembros de esta superfamilia, estas dos regiones pueden 
distinguirse por una constricción más o menos pronunciada. El forebody es la porción del cuerpo que contiene a la 
ventosa oral, la ventosa ventral y el órgano tribocítico y cumple una función adhesiva. El hinbody es la porción del 
cuerpo que contiene al sistema reproductor (Niewiadomska, 2002a). 
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4 Las metacercarias del tipo morfológico Diplostomulum se caracterizan por presentar forebody redondeado, oval o 
elongado y levemente cóncavo ventralmente; hinbody pequeño y cónico; pseudoventosas presentes o ausentes y 
vejiga de reserva con 3 canales longitudinales conectados por comisuras anteriores y posteriores. Estas larvas 
pueden encontrarse libres y sin quiste de origen parasitario o encapsuladas, con o sin quiste de origen parasitario 
(Niewiadomska, 2002a). 
Szidat & Nani (1951) dan a conocer la presencia de metacercarias pertenecientes a la familia 
Diplostomidae parasitando el cerebro de varias especies de peces (Odonthestes smitti (Lahille, 1929), O. 
hatcheri, O. bonariensis, Onchorhynchus mykiss y Jenynsia lineata), nominándolas Diplostomulum 
mordax. Al mismo tiempo, describen parásitos adultos hallados en el intestino de Phalacrocorax 
brasilianus, que nominan Austrodiplostomum mordax y que consideran las formas adultas de 
Diplostomulum mordax.  
Dubois (1970) considera a A. mordax como sinónimo de otra especie neotropical, Diplostomum 
(Austrodiplostomum) compactum (Lutz, 1928) Dubois 1970. Ostrowski de Núñez (1982), al comparar los 
estadios larvales de la especie descripta originariamente para Argentina con aquellos de D. (A.) 
compactum hallados en Venezuela, determina que se trata de especies diferentes y las nomina 
respectivamente, Diplostomum (Austrodiplostomum) mordax y D (A.) compactum. Finalmente, 
Niewiadomska (2002b) considera a Austrodiplostomum Szidat & Nani, 1951 con categoría genérica y a 
Austrodiplostomum mordax Szidat & Nani, 1951 como su especie tipo. 
Las metacercarias pertenecientes al género Austrodiplostomum se caracterizan por presentar el 
cuerpo linguiforme, indistintamente bipartito, las pseudoventosas bien desarrolladas, el órgano tribocítico 
con una hendidura longitudinal y la ventosa ventral, rudimentaria o ausente (Niewiadomska, 2002b).  
Actualmente, se reconocen dos especies de este género: A. compactum y A. mordax. Si bien los 
ejemplares adultos de estas especies son similares morfológicamente, difieren en la modalidad de sus 
ciclos evolutivos, en la morfología de los estadios larvales, en el hábitat que ocupan las metacercarias (A. 
compactum principalmente en los ojos y raramente en el cerebro; A. mordax en el cerebro) y por su 
distribución geográfica (Ostrowski de Núñez, 1982). 
Las metacercarias descriptas en esta oportunidad, son representantes de A. mordax por 
presentar todas las características genéricas y específicas mencionadas en párrafos anteriores.  
Ciclo de vida:  
El ciclo biológico de A. mordax requiere tres hospedadores obligados.  
Primer hospedador intermediario: Szidat & Nani (1951) y Szidat (1956a) consideran que el 
primer hospedador intermediario natural de esta especie es Biomphalaria peregrina (d’Orbigny, 1835) 
hallado en el lago Pellegrini, provincia de Río Negro. Ostrowski de Núñez (1964, 1968, 1977, 1992a) al 
estudiar experimentalmente su ciclo biológico, obtiene cercarias a partir de adultos y utiliza especímenes 
de B. peregrina como primer hospedador intermediario. Ostrowski de Núñez (1977) expresa que nunca 
halló especimenes naturalmente parasitados por esta especie, luego de haber realizado la prospección 
helmintológica de aproximadamente 1000 ejemplares de B. peregrina provenientes de zonas donde se 
registraron altas intensidades de metacercarias en O. bonariensis (embalse Río Tercero, provincia de 
Córdoba).  
Con base en esta observación, y considerando que, durante el desarrollo del presente estudio, 
en la laguna Lacombe se registró la presencia de Heleobia parchappei y no de B. peregrina, ni se halló 
bibliografía que confirmara su presencia, y que en la laguna Salada Grande se encontraron en la zona 
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costera numerosos ejemplares de H. parchappei coexistiendo con algunos pocos de Biomphalaria sp., es 
probable que otras especies de gasterópodos actúen también como primer hospedador intermediario.  
Segundo hospedador intermediario: Ostrowski de Núñez (1977, 1992a) determina que las 
cercarias penetran la piel y migran hacia la cavidad craneal de peces, donde no se enquistan 
constituyendo metacercarias del tipo “Diplostomulum”. En Argentina, han sido halladas en el cerebro de 
O. bonariensis, O. hatcheri, O. smitti, Jenynsia lineata, Aplochiton taeniatus Jenyns, 1842, Galaxias 
maculatus, Galaxias platei y Onchorhynchus mykiss (Szidat & Nani, 1951, 1952; Szidat, 1956a, 1964, 
1969; Fuster de Plaza & Boschi, 1957; Ostrowski de Núñez, 1964, 1968, 1977, 1982, 1992a; Ortubay et 
al., 1989, 1994); en Chile, en Basilichthys australis (Szidat, 1969; Bravo, 1981, Torres et al., 1996; 
Siegmund, 1997); en Perú, en O. bonariensis, Orestias agassizii, Orestias olivaceus y Orestias luteus 
(Heckmann, 1992) y en Uruguay, en peces del género Odontesthes (citado como Basilichthys) (Szidat, 
1969). 
Hospedador definitivo: Hasta el momento, la única especie registrada como hospedador natural 
de A. mordax es el biguá, P. brasilianus (Szidat & Nani, 1951, 1952; Szidat, 1956a, 1969; Ostrowski de 
Núñez, 1964, 1968, 1970, 1977, 1982, 1992a). Ostrowski de Núñez (1977) infiere que podrían existir otras 
especies de aves ictiófagas que actúen como hospedadores definitivos, dado el escaso número de 
adultos hallados en los biguás provenientes de zonas donde los pejerreyes presentaron una alta 
intensidad de metacercarias.  
Este hallazgo permite dar a conocer cuatro nuevas localidades de la provincia de Buenos Aires en 
las cuales O. bonariensis se halla parasitado por A. mordax. 
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Lámina VII 
Austrodiplostomum mordax Szidat & Nani, 1951 











(Basada en 10 ejemplares) Tegumento íntegramente espinoso y con manchas reticulares 
de un pigmento pardo oscuro que se encuentra más concentrado en el extremo anterior. Cuerpo, 176 - 
237 (9, 210 ± 21) de largo y 81 - 126 (10, 106 ± 15) de ancho. Ventosa oral subterminal, 39 - 59 (10, 51 ± 
7) de diámetro longitudinal y 45 - 73 (10, 57 ± 8) de diámetro transverso. Ventosa ventral, 53 - 73 (5, 61 ± 
7) de diámetro longitudinal y 63 - 79 (5, 72 ± 6) de diámetro transverso. Relación ancho Vo/Vv 1: 1.06 - 
1.37 (5, 1.21 ± 0.13). Prefaringe presente; faringe, 29 - 39 (7, 33 ± 3) de largo y 28 - 39 (7, 32 ± 4) de 
ancho; esófago largo; ciegos que pueden alcanzar la región media del testículo. Poro genital mediano y 
anterior a la ventosa ventral. Bolsa hermafrodita, 30 - 35 (5, 33 ± 2) de largo por 24 - 39 (5, 31 ± 6) de 
ancho. Testículo único, 34 - 54 (5, 43 ± 9) de largo por 34 - 54 (5, 47 ± 8) de ancho. Ovario pretesticular e 
intercecal, 16 - 29 (6, 21 ± 5) de largo por 7 - 16 (6, 13 ± 3) de ancho. 
Hábitat: intestino. 
Estadios hallados: individuos maduros y cercarias que fueron halladas junto a los restos de Heleobia 
parchappei.  
Procedencia: laguna Salada Grande. 
Material estudiado: depositado en la Colección Helmintológica del Museo de La Plata, Nº 4117/4 (10 
ejemplares). 
Comentarios: 
Los representantes del género Saccocoelioides Szidat, 1954, se caracterizan principalmente por 
presentar el tegumento espinoso o liso, la ventosa oral subterminal, la prefaringe corta, los ciegos 
intestinales medianos o largos, un único testículo, una bolsa hermafrodita bien desarrollada, un ovario 
pretesticular y las glándulas vitelinas foliculares (Tatcher, 1978). 
Los ejemplares descriptos son representantes del género Saccocoelioides por presentar todas 
las características genéricas mencionadas. 
En Argentina se han descripto diez especies pertenecientes a este género:  
- S. nanii Szidat, 1954, cuyas formas adultas fueron halladas en el intestino de Prochilodus lineatus 
(Valenciennes, 1847), P. platensis Holmberg, 1889 e Hypostomus commersoni Valenciennes, 1840 y en el 
intestino y los ciegos pilóricos de Hyphessobrycon meridionalis (Szidat, 1954; Hamann, 1982; Lunaschi, 
1996, Drago, 1997a). 
 65 
- S. magnus Szidat, 1954, hallada en el intestino de Curimatorbis platanus (Günther, 1880) (Szidat, 
1954). 
- S. magniovatus Szidat, 1954, parásita del intestino de Leporinus obtusidens (Valenciennes, 1847) 
(Szidat, 1954). Posteriormente esta especie es considerada un sinónimo de S. nanii (Lunaschi, 1996). 
- S. quintus Szidat, 1954, en el intestino de Loricaria anus (Valenciennes, 1840) (Szidat, 1954). 
- S. szidati Travassos, Teixeira de Freitas & Kohn, 1969, en el intestino de Schizodon fasciatus 
Agassiz, 1829 (Travassos et al., 1969) y de Leporinus obtusidens (Hamann, 1983). 
- S. octavus Szidat, 1970 en el intestino y los ciegos pilóricos de Astyanax fasciatus (Cuvier, 
1819) (Szidat, 1970). 
- S. baciliformis Szidat, 1973, en el intestino y ciegos pilóricos de Astyanax fasciatus (citada 
como A. bipunctatus) (Szidat, 1973). Posteriormente esta especie es considerada un sinónimo de S. 
octavus (Lunaschi, 2002). 
- S. carolae Lunaschi, 1984, en el estómago e intestino de Cichlasoma facetum (Lunaschi, 1984; 
Martorelli, 1986). 
- S. platensis Lunaschi, 1984, en el intestino de Curimatorbis platanus (Lunaschi, 1984). 
- S. antonioi Lunaschi, 1984, en los ciegos pilóricos de Curimatorbis platanus (Lunaschi, 1984). 
La determinación específica de los especímenes inmaduros es muy dificultosa, dado que esta 
basada en las características morfológicas y morfométricas de los órganos del aparato reproductor y en la 
mayoría de los casos no es posible asimilarlos con certeza a especies conocidas del género, sin comprobar 
experimentalmente su ciclo biológico (Lunaschi, 1996). 
Entre los peces presentes en la laguna Salada Grande, los únicos que han sido citados previamente 
como hospedadores de alguna de las especies del género Saccocoelioides son Cichlasoma facetum y 
algunos representantes del género Astyanax. En la primera de estas especies se ha reportado la 
presencia de S. carolae (Lunaschi, 1984; Martorelli, 1986).y en Astyanax fasciatus a S. octavus y S. 
baciliformis (Szidat, 1970, 1973). 
Los dos ejemplares de pejerreyes parasitados por Saccocoelioides sp. presentaron restos de H. 
parchappei en su intestino, por lo cual se puede suponer que la vía más probable de ingreso sería a 
través de la ingestión de estos moluscos. Esta deducción es viable al relacionar estas observaciones con 
la modalidad que presenta S. carolae en su ciclo de vida. En esta especie, los adultos son parásitos 
intestinales de Cichlasoma facetum y eliminan los huevos al medio acuático donde se liberan los 
miracidios. Estos, luego de penetrar activamente en Heleobia parchappei, evolucionan en dos 
generaciones de redias que desarrollan en su interior cercarias. Algunas de éstas abandonan las redias y 
al molusco permaneciendo en el medio acuático sin enquistarse y otras se mantienen como 
metacercarias no enquistadas en el molusco. El hospedador definitivo puede infestarse al ingerir las 
cercarias, las metacercarias o los moluscos parasitados (Martorelli, 1986).  
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Dado que la presencia de esta especie se registró sólo en dos oportunidades y que no se 
hallaron individuos grávidos, se considera que O. bonariensis no es el hospedador definitivo habitual. 
Este hallazgo constituye la primera mención de especímenes del género Saccocoelioides 
parasitando a O. bonariensis. 
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Lámina VIII 
Saccocoelioides sp.  






Thometrema bonariensis Lunaschi, 1988 
(Lám IX) 
Descripción: 
(Basada en 13 ejemplares) Cuerpo, 447 - 532 (8, 488 ± 34) de largo y 147 - 218 (7, 182 ± 
26) de ancho. Ventosa oral subterminal 45 - 100 (6, 70 ± 19) de diámetro longitudinal y 65 - 100 (7, 84 ± 
14) de diámetro transverso. Ventosa ventral ubicada en el tercio medio del cuerpo, de 135 - 166 (8, 145 ± 
10) de diámetro longitudinal y 140 - 184 (7, 151 ± 15) de diámetro transverso. Relación ancho Vo/Vv 
1:1.42 - 2.3 (7, 1.85 ± 0.34). Prefaringe ausente; faringe, 27 - 60 (8, 44 ± 11) de largo y 33 - 55 (8, 44 ± 7) 
de ancho; esófago sacciforme; ciegos intestinales naciendo perpendiculares al eje longitudinal del 
esófago y en su región media; estómago glandular o drüsenmagen (según Gibson & Bray, 1979) 
presente; ciegos intestinales anchos y largos, terminan a corta distancia del extremo posterior, pudiendo 
superponerse o sobrepasar a las glándulas vitelinas. Poro genital cercano al borde posterior de la ventosa 
oral. Saco del sinus pequeño; órgano del sinus permanente; ducto hermafrodita corto; pars prostática 
globosa; células prostáticas distribuidas rodeando esta estructura y al ducto hermafrodita, hasta la base 
del saco del sinus. Metratermo corto. Testículos inmediatamente postacetabulares, 30 - 55 (8, 46 ± 10) de 
largo y 46 - 98 (8, 64 ± 16) de ancho el izquierdo y 41 - 87 (8, 56 ± 14) de largo y 45 - 85 (8, 67 ± 13) el 
derecho. Ovario, 28 - 68 (7, 52± 12) de largo y 57 - 95 (8, 75 ± 14) de ancho. Canal de Laurer presente y 
abierto dorsalmente. Receptáculo seminal, ausente; pueden observarse, ocasionalmente, 
espermatozoides acumulados en la primera porción del útero. Glándulas vitelinas macizas o de contorno 
ligeramente lobulado, de 35 - 97 (8, 68 ± 20) de largo y 41 - 101 (8, 67 ± 21) de ancho, la izquierda y 29 - 
107 (8, 76 ± 22) de largo y 36 - 87 (8, 67 ± 19) de ancho, la derecha. Huevos con filamento polar en el 
polo anopercular de 38 - 49 x 19 - 26 (11, 43 ± 3 x 11, 22 ± 2). Relación Largo del huevo / largo del cuerpo 
1:9.9 - 13.22 (11, 11.38 ± 1.07). Vesícula excretora no observada. Poro excretor terminal. 
Estadios hallados: individuos inmaduros, maduros y grávidos.  
Hábitat: intestino. 
Procedencia: laguna Salada Grande. 
Material examinado: depositado en la Colección Helmintológica del Museo de La Plata, Nº 3977/1 (6 
ejemplares), 3978/1 (3 ejemplares), 3979/1 (2 ejemplares), 3980/1, 3981/1. 
Comentarios:  
Los representantes del genero Thometrema Amato, 1968 se caracterizan por presentar los 
ciegos digestivos con un estómago glandular o drüsenmagen, el ovario en posición postesticular y 
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previtelínica, las glándulas vitelínicas compactas o lobuladas y un saco del sinus con un órgano del sinus 
permanente que contiene al ducto hermafrodita (Lunaschi, 1988). Los ejemplares aquí descriptos son 
representantes del género Thometrema por presentar todas las características genéricas mencionadas.. 
En Argentina se han descripto cinco especies de este género: T. magnifica (Szidat, 1954) Gibson & 
Bray, 1979; T. patagonica (Szidat, 1956) Lunaschi & Drago, 2001; T. overstreeti (Brooks, Mayes y Thorson, 
1979) Lunaschi, 1988; T. bonariensis Lunaschi, 1988 y T. rioplatense Lunaschi, 1988. Posteriormente esta 
última especie fue sinonimizada con T. overstreeti (Kohn et al., 1990). 
La conformación de la genitalia terminal en los especímenes de T. overstreeti, T. magnifica y T. 
patagonica es similar con las células glandulares prostáticas circunscriptas exclusivamente a la pars prostática 
(Lunaschi, 1988; Lunaschi & Sutton, 1995; Lunaschi & Drago, 2000/01). En los especímenes de T. bonariensis 
las células glandulares prostáticas tienen una distribución más extensa, rodean pars prostática, ducto 
hermafrodita y alcanzan la región basal del saco del sinus (Lunaschi, 1988). 
Los ejemplares aquí analizados son similares morfométricamente a los de T. bonariensis y 
presentan la misma distribución de las células glandulares prostáticas, por lo cual pueden ser asimilados a 
esta especie.  
Actualmente se conoce un único hospedador definitivo de T. bonariensis, Cichlasoma facetum, 
procedente de la laguna de Chascomús, provincia de Buenos Aires (Lunaschi, 1988). 
Hábitat: Los miembros del género Thometrema se caracterizan por parasitar el estómago de peces 
de aguas continentales (Lunaschi, 1988), sin embargo los ejemplares aquí estudiados fueron hallados en 
el intestino, lo cual está relacionado con la escasa diferenciación del tracto digestivo del pejerrey 
(Ringuelet et al., 1980). 
Ciclo de vida: Hasta el momento, no ha sido estudiado el ciclo de vida de T. bonariensis, sin 
embargo se conoce en algunas especies de la superfamilia Hemiuroidea. Szidat (1956b) describe el ciclo 
de vida monoxeno de Genarchella genarchella Travassos, 1928, luego de haber hallado metacercarias 
progenéticas en Heleobia parchappei. Este autor concluye que al morir el hospedador las metacercarias 
liberan los huevos al fondo del cuerpo de agua donde son comidas por otros moluscos. Martorelli (1989) 
confirma experimentalmente la modalidad de ciclo monoxeno en G. genarchella y determina la existencia 
de un ciclo heteroxeno alternativo, en el cual los peces adquieren directamente a este parásito al 
alimentarse de moluscos infestados o por transferencia de peces malacófagos a ictiófagos. 
El hallazgo de T. bonariensis en pejerreyes de la laguna Salada Grande estaría directamente 
relacionado con la presencia del hospedador tipo, C. facetum, en este cuerpo de agua y con la ingestión 
de H. parchappei, como alimento ocasional. 





Thometrema bonariensis Lunaschi, 1988.  




Clase Digenea  
Familia Heterophyidae 
Ascocotyle (Phagicola) diminuta (Stunkard & Haviland, 1924) 
(Lám X) 
Descripción: 
(Basada en 10 ejemplares) Quistes ovalados, 112 - 261 (206 ± 47) de diámetro mayor y 
116 - 169 (155 ± 19) de diámetro menor. Las metacercarias se hallan curvadas dentro del quiste y se 
puede observar gran cantidad de vacuolas entre estas y la pared del quiste. Metacercarias 
desenquistadas, piriformes, y con tegumento íntegramente espinoso, de 478 - 531 (505 ± 38) de largo y 
135 - 150 (142 ± 7) de ancho. Ventosa oral terminal, 60 - 64 (62 ± 2) de largo y 40 - 45 (42 ± 3) de ancho y 
con una corona de 16 espinas y 2 espinas dorsales accesorias en 6 ejemplares, en dos ejemplares no se 
observaron las espinas accesorias. Prolongación posterior ciega de la ventosa oral presente. Ventosa 
ventral, 39 - 43 (41 ± 3) de largo y 30 - 38 (34 ± 4) de ancho. Relación ancho Vo/Vv 1:0.75 - 0.80. Ciegos 
intestinales cortos, extendiéndose hasta la región post-acetabular. Poro excretor terminal. 
Hábitat: filamentos branquiales. 
Estadio hallado: metacercaria. 
Procedencia: laguna Salada Grande. 
Material examinado: depositado en la Colección Helmintológica del Museo de La Plata, Nº 4385/3, 5295. 
Comentarios:  
Los representantes del género Ascocotyle Looss, 1899 presentan una prolongación cefálica a 
continuación de la ventosa oral, que no existe en ningún otro miembro de la familia Heterophyidae 
(Ostrowski de Núñez, 1974a). Los ejemplares aquí descriptos son representantes del género Ascocotyle 
por presentar el mencionado carácter diagnóstico.  
Sogandares & Lumsden (1963) proponen una subdivisión del género Ascocotyle en tres 
subgéneros, Ascocotyle Looss, 1899, Phagicola Faust, 1920 y Leighia Sogandares & Lumsden, 1963, que 
es aceptada en la actualidad por muchos autores (Ostrowski de Núñez, 1974a, 1976, 1992b, 1993, 1998, 
2001; Scholz et al., 1997; Armitage, 1996, 1997; Digiani, 2000). Sin embargo otros, consideran a 
Phagicola Faust, 1920 con categoría genérica y mantienen a Leighia como subgénero de Ascocotyle 
(Yamaguti, 1971; Font et al., 1984). En el presente trabajo se adopta la propuesta taxonómica de 
Sogandares & Lumsden (1963). 
La identificación específica de los miembros del género Ascocotyle está basada en el número y 
disposición de las espinas circumorales, la morfología de la genitalia terminal, el largo del apéndice oral y 
la distribución de los folículos vitelínicos. La determinación a nivel especie de las formas larvales es 
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dificultosa porque está basada principalmente en la disposición de las espinas circumorales y en la 
obtención experimental de las formas adultas (Scholz et al., 1997). 
En Argentina han sido registradas dos especies del género Ascocotyle con una corona de 
espinas similar a la aquí descripta: Ascocotyle (Phagicola) diminuta y Ascocotyle (Phagicola) angrense 
Travassos, 1916.  
Las metacercarias de A. (P.) diminuta fueron halladas en las branquias de Cnesterodon 
decemmaculatus, Jenynsia lineata, Gambusia affinis (Baird & Girard, 1854) y Cichlasoma facetum y se 
caracterizan por presentar una corona completa de 16 espinas circumorales y dos espinas adicionales 
dorsales (excepcionalmente 17-18 + 1). Los ejemplares adultos fueron encontrados parasitando a Egretta 
thula con un patrón de distribución de espinas circumorales de 16 + 2 (excepcionalmente 15, 17, 18 + 0, 
1) (Ostrowski de Núnez, 1993). 
Las metacercarias de A. (P.) angrense, fueron halladas en las branquias de Cnesterodon 
decemmaculatus y Phalloceros caudimaculatus y se caracterizan por presentar una corona completa de 
18 espinas circumorales y dos espinas adicionales dorsales (Ostrowski de Núnez, 1974a). Los ejemplares 
adultos fueron hallados en Ixobrychus involucris (Ostrowski de Núnez, 1993), Ajaia ajaja (Boero & Led, 
1970) y Casmerodius albus (Boero et al., 1972a). El patrón más frecuente de distribución de espinas 
circumorales en los especímenes adultos es de 18 + 2 (excepcionalmente 17 + 2 o 19 + 2) (Ostrowski de 
Núnez, 1993). 
Las metacercarias aquí estudiadas se diferencian de las de A. (P.) angrense en el número de 
espinas circumorales, cuyo patrón de distribución más frecuente es de 18 + 2 (Ostrowski de Núñez, 
1974a, 1993) y se asemejan a las de A. (P.) diminuta por presentar una corona completa de 16 espinas y 
dos espinas adicionales dorsales (Ostrowski de Núñez, 1993; Armitage, 1997; Scholz et al., 1997). 
Ciclo de vida  
Ostrowski de Núñez (1993) estudia el ciclo de vida de A. (P.) diminuta y determina que el primer 
hospedador intermediario de esta especie es Heleobia parchappei; que Cnesterodon decemmaculatus, 
Jenynsia lineata, Gambusia affinis y Cichlasoma facetum son los segundos hospedadores intermediarios 
y que Egretta thula es el hospedador definitivo.  
Dado que los especímenes aquí estudiados son en todo coincidentes con las descripciones 
previas de A. (P.) diminuta y que las especies hospedadoras requeridas para desarrollar su ciclo 
biológico, H. parchappei, E. thula, C. decemmaculatus, C. facetum y J. lineata, están presentes en la 
laguna Salada Grande, se concluye que las metacercarias halladas en O. bonariensis son especímenes 
de A. (P.) diminuta y que este pez participa como segundo hospedador intermediario en su ciclo biológico. 
Este hallazgo constituye la primera mención de metacercarias de A. (P.) diminuta parasitando a 




Ascocotyle (Phagicola) diminuta (Stunkard & Haviland, 1924) 




Clase Digenea  
Familia Heterophyidae 
Ascocotyle (Ascocotyle) tenuicollis Price, 1935 
(Lám XI) 
Descripción: 
(Basada en 10 ejemplares) Quistes ovalados, 217 - 348 (277 ± 43) de diámetro mayor y 
193 - 300 (239 ± 33) de diámetro menor. Las metacercarias se hallan curvadas dentro del quiste y se 
puede observar gran cantidad de vacuolas entre éstas y la pared del quiste. Metacercarias 
desenquistadas, piriformes, y con tegumento íntegramente espinoso, de 236 - 401 (314 ± 71) de largo y 
110 - 169 (134 ± 27 de ancho. Ventosa oral terminal, 39 - 50 (45 ± 8) de largo y 44 - 53 (49 ± 4) de ancho 
y con dos coronas de 18 espinas cada una. Prolongación posterior ciega de la ventosa oral presente. 
Ventosa ventral, 39 - 68 (47 ± 10) de largo y 39 - 58 (47 ± 6) de ancho. Relación ancho Vo/Vv 1:0.82 - 
1.33 (1.02 ± 0.28). Prefaringe presente. Faringe, 32 - 44 (38 ± 5) de largo y 26 - 34 (30 ± 3). Ciegos 
intestinales cortos, extendiéndose hasta la región preacetabular. Poro excretor terminal. 
Hábitat: corazón (seno venoso). 
Estadio hallado: metacercaria. 
Procedencia: laguna Salada Grande. 
Material examinado: depositado en la Colección Helmintológica del Museo de La Plata, Nº 5293 - 5294. 
Comentarios:  
Tal como se hizo referencia en A. (P.) diminuta, los representantes del género Ascocotyle se 
caracterizan por presentar, entre otras, una prolongación cefálica a continuación de la ventosa oral 
(Ostrowski de Núñez, 1974a). Los ejemplares aquí descriptos son representantes del género Ascocotyle 
por presentar el mencionado carácter diagnóstico.. 
Las metacercarias halladas en el corazón del pejerrey se diferencian de las halladas en las 
branquias por presentar dos coronas completas de espinas circumorales de 18 espinas cada una, quistes 
de mayor tamaño y ciegos intestinales más cortos. 
En Argentina han sido descriptos los ejemplares adultos de cinco5 especies de este género que 
presentan dos coronas de espinas circumorales:  
- Ascocotyle (Phagicola) angeloi Travassos, 1928. Los ejemplares adultos fueron obtenidos 
                                                
5  Ascocotyle (Ascocotyle) felippei Travassos, 1928. Fue descripta por Boero et al. (1972b) como A. filippei parasitando 
a Spheniscus magellanicus proveniente del Jardín Zoológico de La Plata. Dado que los autores no refieren al número 
de coronas y de ganchos presentes en cada una de ellas, consideramos que esta especie no puede ser considerada 
representada en la fauna Argentina.  
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experimentalmente en pollos y ratones y se caracterizan por presentar en cada corona 14 espinas 
(Ostrowski de Núnez, 1998). 
- Ascocotyle (Ascocotyle) tenuicollis Price, 1935. Se caracteriza por presentar 10 - 18 espinas en 
cada corona y ciegos intestinales cortos, que se extienden hasta la región preacetabular. Las 
metacercarias de esta especie fueron halladas parasitando el corazón de Cnesterodon decemmaculatus y 
Phalloceros caudimaculatus y los adultos en el intestino de Nycticorax nycticorax, Ixobrychus involucris y 
Butorides striatus (Ostrowski de Núñez, 1974a, 1976). 
- Ascocotyle (Leighia) hadra Ostrowski de Núnez, 1992. Se caracteriza por presentar 18 - 23 
espinas en cada corona y ciegos intestinales largos, que se extienden hasta la región postacetabular. Las 
metacercarias de esta especie fueron halladas parasitando el hígado y los mesenterios de C. 
decemmaculatus y Jenynsia lineata y los adultos en el intestino de Plegadis chihi (Ostrowski de Núñez, 
1992; Digiani, 2000). 
- Ascocotyle (Ascocotyle) secunda Ostrowski de Núñez, 2001. Presenta 16 espinas en cada 
corona, las metacercarias fueron halladas en C. decemmaculatus, J. lineata y Gambusia affinis y las 
formas adultas fueron obtenidas experimentalmente en pollos (Ostrowski de Núñez, 2001). 
- Ascocotyle (Ascocotyle) tertia Ostrowski de Núñez, 2001. Presenta 16 espinas en cada corona, 
las metacercarias fueron halladas en C. decemmaculatus, J. lineata y G. affinis y las formas adultas 
fueron obtenidas experimentalmente en pollos. Las formas adultas de esta especie son muy similares a A. 
(A.) secunda, pero se diferencian por la morfología de las cercarias y por el espesor de la pared de los 
quistes de las metacercarias (Ostrowski de Núñez, 2001). 
Los ejemplares aquí estudiados se asemejan a los de A. (L.) hadra y A. (A.) tenuicollis por 
poseer un número similar de espinas circumorales, pero difieren de aquellos de A. (L.) hadra en el largo 
de los ciegos intestinales y en el hábitat que adoptan en el segundo hospedador intermediario. Por lo 
expuesto, se considera que las metacercarias halladas en el pejerrey son representantes de A. (A.) 
tenuicollis.  
Este hallazgo constituye la primera mención de especímenes de A. (A.) tenuicollis parasitando el 
corazón de O. bonariensis. 
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Lámina XI 
Ascocotyle (Ascocotyle) tenuicollis Price, 1935 









(Basada en 21 ooquistes) Quiste de reacción del hospedador redondeado a ovalado, 
conteniendo 1 - 4 ooquistes de 56 - 116 (10, 82 ± 19) de largo por 50 - 112 (10, 76 ± 20) de ancho. 
Ooquistes, 21 - 29 (21, 25 ± 2) de largo por 16 - 27 (21, 22 ± 3) de ancho, redondeados, con pared simple, 
micrópila ausente. Relación Ancho / Largo ooquistes, 1 - 1.50 (21, 1.12 ± 0.13). Esporocistos ovalados, 7 - 
11 (22, 9 ± 1) de largo por 4 - 7 (20, 5 ± 0.8) de ancho, cuerpo de Stieda presente. Relación Ancho / Largo 
esporocistos, 1.14 - 2.50 (20, 1.82 ± 0.38). Esporozoítos, 6 - 9.7 (11, 9 ± 1.3) de largo por 2 - 5 (10, 3 ± 1). 
Relación Ancho / Largo esporozoítos, 1.50 - 5.00 (10, 3.14 ± 1.10). 
Hábitat: hígado. 
Estadio: ooquiste. 
Procedencia: lagunas Salada Grande y Lacombe. 
Material examinado: depositado en la Colección de Protistas del Museo de La Plata, Nº 013 - 014. 
Otra localidad registrada durante este estudio: laguna La Limpia. 
Comentarios:  
Entre los coccidios presentes en peces existen dos géneros morfológicamente muy similares: 
Eimeria Schneider, 1875 y Goussia Labbé 1896. Estos géneros se diferencian principalmente por la 
morfología del esporocisto y el mecanismo de expulsión del esporozoíto. Los esporocistos de los 
miembros del género Eimeria se caracterizan por presentar una apertura polar obturada por el cuerpo de 
Stieda, que al disolverse permite la liberación de los esporozoítos. Los esporocistos de los miembros del 
género Goussia carecen de cuerpo de Stieda, son bivalvados y la liberación de los esporozoítos se realiza 
a través de la apertura de las dos valvas (Dyková & Lom, 1981; Overstreet et al., 1984; Morrison, 1991).  
La presencia del cuerpo de Stieda, permite asimilar a los ejemplares hallados en O. bonariensis 
con el género Eimeria. 
Respuesta inmune del hospedador: Se observaron distintos grados de reacción del hospedador a la 
presencia de ooquistes en el hígado. Se hallaron ooquistes rodeados por una cápsula fibrosa muy fina, 
grupos de ooquistes rodeados por una cápsula fibrosa gruesa constituida por varias capas y ooquistes 
totalmente obliterados en los cuales no se pueden observar los esporozoítos. 
Este tipo de reacción ha sido observado en varias especies de peces ante la presencia de 
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ooquistes de coccidios. Patterson & Desser (1982) al estudiar la respuesta provocada por la presencia de 
Goussia degiustii (Molnar & Fernando, 1974) y G. iroquoina (Molnar & Fernando, 1974) en el hígado y el 
bazo de Notropis cornutus (Mitchill, 1817), comprobaron que la reacción del hospedador comienza luego 
de la esporulación de los ooquistes; estos son rodeados por linfocitos y una fina cápsula fibrosa. En los 
ooquistes que se encuentran en la superficie del hígado y el bazo observaron una reacción más 
pronunciada; en estos sitios hallaron grupos de ooquistes rodeados por una gruesa cápsula fibrosa y 
ooquistes totalmente obliterados. Solangi & Overstreet (1980) reportaron una reacción similar provocada 
por coccidios en Fundulus grandis Baird & Girard, 1853 y observaron que el pigmento de color castaño 
asociado a la encapsulación, se convierte posteriormente en melanina. 
Ciclo de vida 
La mayoría de las especies del género Eimeria parásitas de peces esporulan en los tejidos de 
sus hospedadores. Esta estrategia les da la posibilidad de autoinfección, que en algunas especies es 
inhibida por las altas temperaturas del intestino o por una respuesta inmune del hospedador que evitan el 
desenquistamiento de los ooquistes (Patterson & Desser, 1982). 
En numerosas especies de los géneros Eimeria y Goussia parásitas de peces, los modelos de 
transmisión involucran a una única especie y la infección se produce por ingestión directa de ooquistes 
que fueron eliminados con las heces (Patterson & Desser, 1982). En el caso de los ooquistes que se 
ubican parenteralmente, pueden infestar a otros individuos al ser liberados al medio ambiente cuando 
muere el hospedador o bien cuando un predador se alimenta del hospedador y los ooquistes son 
liberados con las heces (Odense & Logan, 1976; Duszynski et al., 1979). El canibalismo representa una 
vía directa de transmisión (Odense & Logan, 1976). Algunas especies de invertebrados (crustáceos y 
anélidos) tienen un rol muy importante en la transmisión de algunas especies de coccidios, dado que 
actúan como hospedadores intermediarios facultativos u obligados (Landau et al., 1975; Solangi & 
Overstreet, 1980; Patterson & Desser, 1982). 
La transmisión de los ooquistes de Eimeria sp. que presentan una ubicación parenteral en O. 
bonariensis respondería a cualquiera de las modalidades referidas, y en particular, la transmisión directa por 
canibalismo sólo podría producirse en casos restringidos, dado que esta práctica ha sido reportada en 
pejerreyes de gran talla (Cabrera et al., 1973; Ringuelet et al., 1980) o en poblaciones que habitan 
ecosistemas artificiales muy pobres (Aquino, 1991; Grosman et al., 1999). 





1. Quiste de reacción del hospedador, conteniendo dos ooquistes. 2. Ooquiste. 
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Caracterización general de los parásitos en O. bonariensis 
Los estudios de los parásitos de O. bonariensis realizados en las lagunas Salada Grande y 
Lacombe, revelaron la presencia de ejemplares pertenecientes a diez taxa. El hallazgo de C. macdonaghi, 
Contracaecum sp. y A. mordax en estas dos localidades ha permitido ampliar su registro geográfico, en tanto 
que los registros de H. rhamdiae, W. matercula, Eimeria sp., Saccocoelioides sp., A. (P.) diminuta, A. (A.) 
tenuicollis y T. bonariensis, ha permitido ampliar las respectivas listas de hospedadores. Además, se han 
registrado nuevas localidades para C. macdonaghi, Contracaecum sp. y A. mordax sobre la base de los 
muestreos complementarios (Tabla Nº 3). 
Si bien, O. bonariensis ha sido estudiado desde el punto de vista parasitológico en numerosas 
oportunidades, el hallazgo de siete nuevos taxa está relacionado con el elevado número de ejemplares 
analizados provenientes de muestreos estacionales y mensuales. Esto permitió detectar especies que 
parasitan al pejerrey con baja prevalencia e intensidad como es el caso de Saccocoelioides sp., T. 
bonariensis, H. rhamdiae y W. matercula, especies que poseen una distribución acotada a algunos cuerpos de 
agua, como resultaron ser A. (P.) diminuta y A. (A.) tenuicollis; halladas únicamente en la laguna Salada 
Grande, y especies, como Eimeria sp., que pueden pasar inadvertidas por ser poco conspicuas. 
Entre la fauna helmintológica registrada previamente parasitando a O. bonariensis se encuentran 
las metacercarias de Tylodelphys destructor (Digenea, Diplostomidae), las cuales fueron halladas en el 
cerebro de pejerreyes bonaerenses provenientes del embalse Cruz del Eje, provincia de Córdoba (Fuster 
de Plaza & Boschi, 1957). Las metacercarias de T. destructor y las de A. mordax pueden coexistir en el 
cerebro del pejerrey patagónico, O. hatcheri, y en el chileno, B. australis, que actúan como segundos 
hospedadores intermediarios y se asemejan por presentar el órgano tribocítico bien desarrollado y no 
enquistarse (Szidat & Nani, 1951, 1952; Fuster de Plaza & Boschi, 1957; Viozzi & Flores, 2002). Ambas 
especies pueden diferenciarse fácilmente, dado que las pertenecientes a T. destructor presentan la 
ventosa ventral bien desarrollada y carecen de pseudoventosas (Szidat & Nani, 1951). Esto último fue 
confirmado con la observación del material tipo depositado en la colección helmintológica del Museo Argentino 
de Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia. 
La ausencia de T. destructor en los pejerreyes procedentes de las lagunas Salada Grande y 
Lacombe, como así también en aquellos provenientes de los muestreos complementarios (embalse Cruz 
del Eje, lagunas La Limpia, Lobos, De Gómez y Puán), podría explicarse si se tiene en cuenta las 
localidades donde se ha registrado esta especie. Las citas previas se circunscriben a Chile y al sur de 
Argentina donde parasitan a una amplia gama de hospedadores y a un único registro efectuado en O. 
bonariensis procedente del centro de nuestro país (Tabla Nº 4). Szidat y Nani (1951) infieren que el adulto 
no se desarrolla en el mismo hospedador que A. mordax. Los hospedadores definitivos de los miembros 
del género Tylodelphys Diesing, 1850 son aves de las familias Accipitridae, Ardeidae y Podicipedidae 
(Niewiadomska, 2002b). En Argentina, la fauna trematodológica de varios representantes de estas 
familias ha sido estudiada sin resultados positivos para las formas adultas de T. destructor (Boero & Led, 
1971; Boero et al., 1972a, b; Ostrowski de Núñez, 1973, 1974a, b, 1976, 1989, 1993; Sutton et al., 1982; 
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Tabla Nº 3: Resultados de la prospección helmintológica de O.bonariensis en las lagunas donde se 
realizaron muestreos complementarios. 
 
 































Embalse Cruz del Eje 
 




Tabla Nº 4: Distribución geográfica de Tylodelphys destructor. 
 
Hospedador Distribución Autor 
O. bonariensis 
(citado como Basilichthys 
bonariensis) 
Dique Cruz del Eje (Córdoba) Fuster de Plaza & Boschi, 1957 
Odontesthes spp. Lagos y ríos de aguas continentales de Argentina, Chile y Uruguay 1 Szidat, 1969 
Lago Pellegrini (Río Negro) 
Río Limay (Neuquén y Río Negro) 
Szidat & Nani, 1952 
Jenynsia lineata (Jenyns, 1840) 
Lagos y ríos de aguas continentales 
de Argentina, Chile y Uruguay 1 Szidat, 1969 
Percichthys trucha (Cuvier & 
Valenciennes, 1840) Lago Pellegrini (Río Negro) Ortubay et al., 1994 
Percichthys spp. Lagos y ríos de aguas continentales de Argentina, Chile y Uruguay 1 Szidat, 1969 
Lago Pellegrini (Río Negro) 
Río Neuquén (Neuquén) 
Río Limay (Neuquén y Río Negro) 
Szidat & Nani, 1951, 1952 Odontesthes hatcheri 
(Eigenmann, 1909) 
(citado como Patagonina 
hatcheri o Basilichthys 
microlepidotus) 
Lago Pellegrini (Río Negro) 
Viozzi & Semenas, 1992 
Viozzi, 1993 
Viozzi & Flores, 2002 
Odonthestes perugiae 
Evermann & Kendall, 1906 
(citado como Basilichthys 
perugiae) 
Concepción del Uruguay (Entre 
Rios) Szidat & Nani, 1951 
Odonthestes smitti (Lahille, 
1929) 
(citado como Bachmannia smitti) 
Río Quequén (Buenos Aires) Szidat & Nani, 1951 
Basilichthys australis Lago Riñihue (Chile) 
Torres et al., 1996 
Siegmund et al., 1997 
 
                                                          
1 El autor no discrimina la localidad de cada hospedador. 
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Labriola & Suriano, 1998; Digiani, 1999; Sutton & Damborenea, 2000). Recientemente, Lunaschi & Drago 
(en prensa), describen como una nueva especie, formas adultas de este género que hallaron parasitando 
el intestino de Podiceps major proveniente de la laguna Lacombe. 
Especies autogénicas y alogénicas  
Las especies autogénicas se caracterizan por completar sus ciclos de vida dentro de los límites 
del ambiente acuático, sin embargo, algunas especies autogénicas pueden ser transferidas a otros 
cuerpos de agua debido a condiciones excepcionales, por ejemplo grandes inundaciones o transferencias 
de origen antropocórico (Kennedy et al., 1991). El traslado de peces de un cuerpo de agua a otro ha 
provocado la introducción de algunas especies parásitas en nuevas localidades (Buckmann et al., 1987; 
Taraschewski et al., 1987; Kennedy & Fitch, 1990). Sin embargo, en otros estudios se ha demostrado que 
este tipo de transferencias tiene escasa importancia en la diseminación de helmintos (tanto de especies 
autogénicas como alogénicas) entre cuerpos de agua aislados (Kennedy et al., 1991). 
Las especies alogénicas se caracterizan por completar sus ciclos de vida fuera de los límites del 
ambiente acuático, por utilizar organismos acuáticos como hospedadores intermediarios, por alcanzar la 
madurez sexual en aves y mamíferos y por poseer un potencial de colonización elevado, dado que 
pueden ser transferidos fácilmente de una localidad a otra por sus hospedadores definitivos (Esch et al., 
1990). 
En el presente estudio, a fin de categorizar a las especies como autogénicas o alogénicas, se 
consideraron las investigaciones existentes sobre las distintas modalidades de ciclo de vida que presentan las 
especies parásitas de O. bonariensis. En los casos en que no se halló bibliografía específica se tuvieron en 
cuenta los estudios realizados en especies relacionadas taxonómicamente.  
- Hysterothylacium rhamdiae: los especímenes de esta especie utilizan a O. bonariensis como 
hospedador intermediario. Los individuos adultos del género Hysterothylacium son parásitos del tracto 
digestivo de peces (Anderson, 2000). En cuerpos de agua continentales de América del Sur se han 
identificado tres especies parásitas del intestino de peces: Hysterothylacium rhamdiae, H. patagonense y 
H. geschei (Brizzola & Tanzola, 1995; Moravec et al., 1997; Torres et al., 1998). Por lo tanto, se deduce 
que los especímenes de H. rhamdiae hallados en O. bonariensis presentan un ciclo de vida autogénico. 
- Wolffhugelia matercula: si bien los especímenes de esta especie no alcanzan la madurez sexual 
en O. bonariensis, se ha reportado la presencia de hembras grávidas en C. decemmaculatus y J. lineata 
(Mañé Garzón & Dei-Cas, 1974; Lunaschi & Drago, 1995; Drago 1997a). Por lo tanto, W. matercula 
presenta un ciclo de vida autogénico. 
- Thometrema bonariensis: los especímenes hallados alcanzaron la madurez sexual en el 
pejerrey. Además, esta especie ha sido registrada previamente en Cichlasoma facetum (Lunaschi, 1988). 
Por lo tanto, T. bonariensis presenta un ciclo de vida autogénico. 
- Saccocoelioides sp.: los ejemplares hallados en O. bonariensis no alcanzaron la madurez sexual. 
Los integrantes del género Saccocoelioides son parásitos frecuentes de peces y en ellos alcanzan la 
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madurez sexual (Thatcher, 1978). En nuestro país se han hallado ejemplares adultos en numerosas 
especies de peces de aguas continentales (Szidat, 1954, 1970, 1973; Hamann, 1982, 1983; Lunaschi, 
1984, 1996, Martorelli, 1986; Drago, 1997a). Por lo tanto podemos inferir que los especímenes de 
Saccocoelioides sp. hallados en O. bonariensis presentan un ciclo de vida autogénico. 
- Cangatiella macdonaghi: los especímenes analizados en el presente estudio alcanzan la 
madurez sexual en O. bonariensis y además, se han registrado ejemplares grávidos en numerosos 
estudios realizados en diversas poblaciones de pejerreyes (Mac Donagh, 1932; Ringuelet, 1943; Szidat & 
Nani, 1951,1952; Fuster de Plaza & Boschi, 1957; Viozzi & Semenas, 1992; Viozzi, 1993; Gil de Pertierra 
& Viozzi, 1999). Por lo tanto, C. macdonaghi presenta un ciclo de vida autogénico. 
- Contracaecum sp.: los especímenes hallados utilizan a O. bonariensis como hospedador 
intermediario. En ambientes continentales, los adultos de este género completan su ciclo de vida en aves 
ictiófagas (Moravec, 1998). En Argentina, se han descripto cinco especies de este género parasitando a 
una gran variedad de aves (Gutiérrez, 1943; Szidat & Nani, 1951; Schuurmans Stekhoven Jr., 1952; 
Boero & Led, 1970; Zeiss & Seigmur, 1981; Labriola & Suriano, 1996; Navone et al., 2000). Por lo tanto 
podemos concluir que los especímenes de Contracaecum sp. hallados en O. bonariensis presentan un 
ciclo de vida alogénico. 
- Austrodiplostomum mordax: Los especímenes de A. mordax utilizan como hospedadores 
definitivos a P. brasilianus (Szidat & Nani, 1951; Ostrowski de Núñez, 1964, 1968, 1970, 1977). Por lo 
tanto A. mordax presenta un ciclo de vida alogénico. 
- Ascocotyle (Phagicola) diminuta: Los miembros del género Ascocotyle alcanzan la madurez 
sexual en aves ictiófagas y en mamíferos (Hutton & Sogandares-Bernal, 1959; Font et al., 1984; Salgado-
Maldonado & Aguirre-Macedo, 1991; Scholz, 1999). Los ejemplares adultos de A. (P.) diminuta, fueron 
reportados en E. thula (Ostrowski de Núñez, 1993), por lo tanto esta especie presenta un ciclo de vida 
alogénico. 
- Ascocotyle (Ascocotyle) tenuicollis: Los ejemplares adultos de esta especie fueron hallados en 
Nycticorax nycticorax, Ixobrychus involucris y Butorides striatus (Ostrowski de Núñez, 1974a, 1976), por lo 
tanto presentan un ciclo de vida alogénico. 
- Eimeria sp.: Los ooquistes de Eimeria hallados en O. bonariensis se localizaron en el hígado, en 
estos casos la única manera de ser liberados al medio ambiente es cuando muere el hospedador por 
causas naturales o es comido por un predador, el cual actúa como hospedador de transporte (Odense & 
Logan, 1976; Duszynski et al., 1979). En los casos de muerte del hospedador o canibalismo, el ciclo de 
vida de esta especie se presenta como autogénico. En el caso que medie un ave como predador, 
presenta un ciclo de vida alogénico. 
Por lo tanto, de las diez especies parásitas halladas, cinco presentan ciclo de vida autogénico 
(H. rhamdiae, W. matercula, T. bonariensis, Saccocoelioides sp., C. macdonaghi); cuatro tienen ciclo de 
vida alogénico (A. mordax, Contracaecum sp., A. (P.) diminuta y A. (A.) tenuicollis) y una (Eimeria sp.) que 
puede completar su ciclo de vida utilizando cualquiera de las dos modalidades. 
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Los factores que determinan el predominio de especies alogénicas o autogénicas en los peces 
de aguas continentales han sido discutidos en numerosas oportunidades. Wisniewski (1958) y Chubb 
(1963, 1964, 1970) sugieren que las condiciones tróficas de un cuerpo de agua establecen los ensambles 
de peces, los que a su vez determinan las especies parásitas presentes en el mismo. Esch (1971) 
propone que los peces de cuerpos de agua oligotróficos presentan menos interacciones con organismos 
que se encuentran fuera del sistema acuático (aves y mamíferos), por lo tanto predominan las especies 
con ciclos de vida autogénicos; en tanto que en los cuerpos de agua eutróficos predominan las especies 
con ciclos de vida alogénicos. Kennedy & Burrough (1978) coinciden con los autores mencionados 
precedentemente, aunque destacan que las condiciones particulares de un determinado cuerpo de agua 
pueden modificar los efectos relacionados con el estatus trófico. En Argentina, Semenas (1999) concluye 
que en el lago Escondido, con características oligotróficas, predominan los ciclos de vida autogénicos. 
En los pejerreyes de las lagunas Salada Grande y Lacombe predominan levemente las especies 
autogénicas (Tabla Nº 5 y 6); estos resultados no coinciden con las predicciones de Esch (1971), dado 
que las dos lagunas estudiadas son eutróficas (Ringuelet, 1968; Dangavs, 1988).  
Las proporciones similares de especies autogénicas y alogénicas en el pejerrey pueden 
relacionarse con su posición en las redes tróficas, dado que los peces que son presa de las aves 
presentan un número semejante de cada tipo (Guidelli et al., 2003). 
Ciclos de vida heteroxenos y monoxenos 
Hysterothylacium rhamdiae: los crustáceos y los peces son los principales hospedadores 
intermediarios utilizados por los miembros de esta especie para alcanzar a los peces ictiófagos que 
actúan como hospedadores definitivos (Fagerholm, 1982; Moravec et al., 1985; Moravec & Nagasawa, 
1986). Por lo tanto los especímenes hallados presentan un ciclo de vida heteroxeno. 
Saccocoelioides sp.: los estudios realizados sobre el desarrollo de S. carolae indican que en su 
ciclo de vida intervienen moluscos que actúan como hospedadores intermediarios y peces que actúan 
como hospedadores definitivos (Martorelli, 1986). Por lo tanto los especímenes hallados presentan un 
ciclo de vida heteroxeno. 
Thometrema bonariensis: hasta el momento, no ha sido estudiado su ciclo de vida, sin embargo se 
conoce en otras especies de la superfamilia Hemiuroidea donde se ha determinado la existencia de dos 
modalidades de ciclo de vida: ciclo monoxeno en el que intervienen únicamente moluscos y ciclo 
heteroxeno en el que participan moluscos y peces malacófagos que constituye la modalidad más 
frecuente (Martorelli, 1989). El hallazgo de individuos grávidos de T. bonariensis en O. bonariensis indica 
que se trata de un ciclo heteroxeno. 
Cangatiella macdonaghi: el ciclo biológico de esta especie aún no ha sido estudiado, sin embargo se 
han realizado numerosos estudios el respecto, en otras especies de la familia Proteocephalidae que 
determinaron la existencia de especies que utilizan dos hospedadores intermediarios y, otras sólo uno. Entre 
las 
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Tabla Nº 5: Modalidad de infección de los parásitos registrados en la laguna Lacombe.  
 
Tipo de ciclo de vida 
Taxa Según el número de 
hospedadores 
Según el hospedador 
definitivo 
H. rhamdiae heteroxeno autogénico 
Contracaecum sp. heteroxeno alogénico 
A. mordax heteroxeno alogénico 
C. macdonaghi heteroxeno autogénico 
W. matercula heteroxeno autogénico 
Eimeria sp. monoxeno/heteroxeno autogénico/alogénico 
 
Número de ciclos de vida autogénicos: 3 
Número de ciclos de vida alogénicos: 2 
Número de ciclos de vida no determinados: 1 
Porcentaje de ciclos autogénicos: 60%* 
 
 
Tabla Nº 6: Modalidad de infección de los parásitos registrados en la laguna Lacombe Salada 
Grande.  
 
Tipo de ciclo de vida 
Taxa Según el número de 
hospedadores 
Según el hospedador 
definitivo 
H. rhamdiae heteroxeno autogénico 
Contracaecum sp. heteroxeno alogénico 
A. mordax heteroxeno alogénico 
T. bonariensis heteroxeno autogénico 
Saccocoelioides sp. heteroxeno autogénico 
A. (P.) diminuta heteroxeno alogénico 
A. (A.) tenuicollis heteroxeno alogénico 
C. macdonaghi heteroxeno autogénico 
W. matercula heteroxeno autogénico 
Eimeria sp. monoxeno/heteroxeno autogénico/alogénico 
 
Número de ciclos de vida autogénicos: 5 
Número de ciclos de vida alogénicos: 4 
Número de ciclos de vida no determinados: 1 
Porcentaje de ciclos autogénicos: 55.56% * 
 
 
* En el calculo del porcentaje de ciclos autogénicos no se consideró a Eimeria sp., dado 




especies que requieren un sólo hospedador intermediario se encuentra Proteocephalus neglectus La Rue, 
1911 cuyas larvas procercoides y plerocercoides se desarrollan en copépodos y el adulto en peces 
planctófagos (Hanzelová et al., 1989; Hanzelová, 1992). Entre las especies que necesitan al menos dos 
hospedadores intermediarios se encuentra P. ambloplitis (Leidy, 1887); en esta especie las larvas 
procercoides se desarrollan en copépodos, las plerocercoides en peces y el adulto en peces carnívoros 
(Fischer & Freeman, 1973; Amin, 1990; Amin & Cowen, 1990). Se puede inferir que C. macdonaghi presenta 
un ciclo de vida heteroxeno con la participación de un hospedador intermediario (copépodos) dado que la 
dieta del pejerrey es predominantemente planctófaga. 
Wolffhugelia matercula: si bien el ciclo biológico de esta especie aún no se conoce, estudios 
realizados en otros representantes de la familia Neoechinorhynchidae indican que los estadios larvales se 
desarrollan en crustáceos y los adultos en peces y ocasionalmente en reptiles (Amin, 1982, 1987). Por lo 
tanto, se infiere que esta especie presenta un ciclo de vida heteroxeno. 
Contracaecum sp.: en el ciclo de vida de los miembros de este género intervienen copépodos y 
peces, como hospedadores intermediarios, y aves, como hospedadores definitivos (Huizinga, 1966; Torres, 
1990; Torres et al., 1988, 1991, 1992). Por consiguiente, los especímenes hallados deben cumplimentar un 
ciclo de vida heteroxeno para alcanzar el estadio adulto. 
Austrodiplostomum mordax: en el ciclo de vida de esta especie intervienen moluscos (primeros 
hospedadores intermediarios), peces (segundos hospedadores intermediarios) y aves (hospedadores 
definitivos) (Ostrowski de Núñez, 1964, 1968, 1977). Por lo tanto, esta especie presenta un ciclo 
heteroxeno. 
Ascocotyle (Phagicola) diminuta y A. (A.) tenuicollis: estas especies utilizan a gasterópodos de la 
familia Hidrobiidae como primer hospedador intermediario, a peces como segundo hospedador 
intermediario y en aves ictiófagas alcanzan la madurez sexual (Ostrowski de Núñez, 1974a, 1976, 1993). 
Por lo tanto, ambas especies presentan un ciclo heteroxeno.  
Eimeria sp.: Algunas especies de este género desarrollan un ciclo de vida monoxeno (Odense & 
Logan, 1976; Duszynski et al., 1979; Patterson & Desser, 1982); en tanto, otras se propagan 
desarrollando ciclos heteroxenos, que involucran a distintas especies de invertebrados que actúan como 
hospedadores intermediarios facultativos u obligados (Landau et al., 1975; Solangi & Overstreet, 1980; 
Patterson & Desser, 1982). En este caso particular, sería indispensable efectuar estudios específicos que 
diluciden el desarrollo del ciclo biológico. 
Especificidad parasitaria 
Poulin (1998) define la especificidad por el hospedador como la restricción que presenta un taxa 
parásito en el número de especies hospedadoras usadas en un estadio determinado de su ciclo de vida. Este 
autor considera que un taxa parásito presenta alta especificidad cuando se encuentra restringido a una 
especie hospedadora y que la especificidad declina a medida que aumenta el número de especies 
hospedadoras.  
Las especies parásitas que se encuentran asociadas a una única especie hospedadora o a un 
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grupo de hospedadores íntimamente relacionados, se describen como especialistas y las que se encuentran 
en un amplio rango de hospedadores no relacionados taxonómicamente como generalistas (Esch & 
Fernández, 1993). 
Tomando como referencia la bibliografía existente, se analiza la especificidad parasitaria de los 
diferentes estadios hallados en O. bonariensis,. 
- Thometrema bonariensis: esta especie ha sido hallada previamente en Cichlasoma facetum 
(Lunaschi, 1988). Su hallazgo en O. bonariensis permite decribirla como una especie generalista. 
- Austrodiplostomum mordax: las metacercarias de esta especie son generalistas porque han sido 
halladas en el cerebro de O. bonariensis, O. hatcheri, Basilichthys australis, Oncorhynchus mykiss, 
Galaxias maculatus, G. platei, Aplochiton taeniatus, Jenynsia lineata, Percichthys trucha, Orestias 
agassizii, O. olivaceus y O. luteus (Szidat & Nani, 1951; Fuster de Plaza & Boschi, 1957; Heckmann, 
1992; Ortubay et al., 1994; Torres et al., 1996; Siegmund, 1997).  
- Ascocotyle (Phagicola) diminuta: las metacercarias de esta especie son generalistas porque han 
sido encontradas en C. decemmaculatus, J. lineata, Gambusia affinis, C. facetum, Leptocottus armatus 
Girard, 1854, Poecilia velifera (Regan, 1914), P. petenensis Günther 1866, Belonesox belizanus Kner, 
1860, F. similis Baird & Girard, 1853, Floridichthys carpio (Günther, 1866) y Fundulus grandis (Ostrowski de 
Núñez, 1993; Armitage 1997; Sholz et al., 1997). Su hallazgo en O. bonariensis permite ampliar la lista de 
hospedadores intermediarios. 
- Ascocotyle (Ascocotyle) tenuicollis: las metacercarias de esta especie son generalistas porque 
fueron halladas en C. decemmaculatus y Phalloceros caudimaculatus de Argentina (Ostrowski de Núñez, 
1974a; 1976) y en once especies de peces procedentes de México y USA (Yamaguti, 1971; Sholz et al., 
1997). Su hallazgo en O. bonariensis permite ampliar la lista de hospedadores intermediarios. 
.- Cangatiella macdonaghi: los ejemplares adultos de esta especie han sido registrados únicamente 
en O. bonariensis y O. hatcheri (Mac Donagh, 1932; Ringuelet, 1943; Szidat & Nani, 1951; Fuster de Plaza 
& Boschi, 1957; Viozzi & Semenas, 1992; Viozzi, 1993; Gil de Pertierra & Viozzi, 1999). Teniendo en 
cuenta que estos cestodes se encuentran solamente en dos especies del género Odontesthes, se los 
considera especialistas. 
- Wolffhugelia matercula: las hembras grávidas de esta especie fueron halladas en C. 
decemmaculatus y en J. lineata (Mañé Garzón & Dei-Cas, 1974; Lunaschi & Drago, 1995). En Cichlasoma 
facetum, Astyanax eigenmanniorum (Cope, 1894), Hyphessobrycon meridionalis (Lunaschi & Drago, 
1995; Paola, 1997; Drago, 1997a) y en O. bonariensis se encontraron machos y hembras no grávidas. Por 
lo cual, si bien esta especie es generalista, el espectro de especies hospedadoras se encontraría 
restringido por mecanismos fisiológicos que impiden su reproducción. 
- Hysterothylacium rhamdiae: las larvas de esta especie fueron halladas en O. bonariensis y en 
R. quelen (muestreos complementarios). Por lo tanto, los estadios larvales de esta especie son 
generalistas. 
- Contracaecum sp.: no se puede determinar si estas larvas presentan especificidad, dado que no se 
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logró identificarlas a nivel específico. Sin embargo, numerosas investigaciones indican que la mayorías de las 
larvas de este género presentan escasa especificidad por su segundo hospedador intermediario (Moravec, 
1994, 1998).  
- Saccocoelioides sp.: no se puede determinar si presenta especificidad, dado que no se logró su 
identificación específica. Algunas especies del género, como S. nanii, S. octavus (syn. S. baciliformis) y S. 
szidati han sido registradas en más de una especie hospedadora (Szidat, 1954; Travassos et al., 1969; 
Hamann, 1982; 1983; Lunaschi, 1996, 2002; Drago, 1997a) y otras como S. magnus, S. carolae, S. 
quintus, S. platensis y S. antonioi han sido registradas en una sola especie hospedadora (Szidat, 1954, 
1970, 1973; Lunaschi, 1984; Martorelli, 1986). 
- Eimeria sp.: no se puede determinar si presenta especificidad, dado que no se logró su 
identificación específica. Sin embargo, numerosos estudios indican que la mayoría de las especies de 
coccidios parásitos de peces presentan escasa especificidad por sus hospedadores (Patterson & Desser, 
1981; Dyková & Lom, 1983; Jastrzebski, 1984; Lom et al., 1989). 
Por lo expuesto, la mayoría de las especies parásitas de O. bonariensis pueden describirse como 
generalistas. 
Al analizar la especificidad de los parásitos que utilizan al pejerrey como hospedador intermediario, 
se puede observar que los individuos de A. mordax presentan mayor especificidad por su hospedador 
definitivo que por los intermediarios, dado que los adultos que han sido hallados únicamente en P. brasilianus 
(Ostrowski de Núñez, 1977) y las metacercarias en doce especies de peces. Lo mismo ocurre en 
Hysterothylacium rhamdiae, cuyos adultos han sido hallados sólo en R. quelen (Brizzola & Tanzola, 1995) y 
las larvas en dos especies de peces. En el caso de A. (P.) diminuta, los individuos adultos han sido hallados 
en tres especies de aves (Ostrowski de Núñez, 1993; Sholz et al., 1997) y las metacercarias en doce 
especies de peces y en A (A.) tenuicollis, los individuos adultos han sido registrados en ocho especies de aves 
y las metacercarias en 14 especies de peces. 
Noble et al. (1989) sugieren que los parásitos que tienen un ciclo de vida complejo, deberían poseer 
mayor especificidad por sus hospedadores intermediarios que por los definitivos. Al respecto, Poulin (1998) 
considera que no es posible generalizar esta predicción, dado que se necesitan numerosos trabajos, en una 
amplia gama de hospedadores, para evaluarla adecuadamente y que, estudios experimentales, evidencian 
que algunas especies parásitas presentan escasa especificidad por su hospedador intermediario. Los 
resultados del presente estudio coinciden con lo expuesto por este último autor, dado que, el análisis de la 
bibliografía existente indica que las especies parásitas que utilizan al pejerrey como hospedador intermediario 
presentan mayor especificidad por sus hospedadores definitivos.  
En general se considera que los digeneos y cestodes muestran mayor especificidad por su 
hospedador que los nematodes y acantocéfalos (Poulin, 1992). Esta hipótesis se cumpliría parcialmente con 
los parásitos hallados en O. bonariensis, dado que C. macdonaghi presenta especificidad por los peces del 
género Odontesthes, en tanto que los digeneos hallados son generalistas. 
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Capítulo IV 
Dinámica de las poblaciones parásitas de O. bonariensis 
Laguna Lacombe 
1. Características de la población hospedadora 
En este cuerpo de agua se capturaron 401 individuos de O. bonariensis, 310 individuos juveniles 
y adultos y 91 post-larvales. En la Tabla Nº 7 se consignan las fechas de muestreo, el número de 
hospedadores examinados, el mínimo, el máximo y el promedio de la longitud standard y la proporción de 
sexos de cada muestreo. 
2. Alimentación de O. bonariensis  
2. 1. Espectro trófico 
El 98.43% del alimento esta constituido por cladóceros (Alona monacantha, Macrothrix laticornis, 
Bosmina longirostris, Bosmina hagmanni, Moina micrura, Ilyocryptus brevidentatus, Leydigia leydigi, 
Diaphanosoma birgei, Ceriodaphnia dubia) y copépodos (Cletocamptus deitersi, Acanthocyclops robustus, 
Metacyclops mendocinus, Microcyclops sp., Boeckella gracilis), el 1.10% por macrocrustáceos 
(Palaemonetes argentinus) y el 0.47% por restos de peces (Bryconamericus sp. y Astyanax sp.). La 
mayor parte de estas presas tienen hábitos planctónicos (Tabla Nº 8). El 7.06% de los ejemplares 
presentó el tubo digestivo vacío.  
2. 2. Variación estacional de la dieta 
El plancton constituye el alimento principal durante todos los meses del año (Fig. Nº 9). El 
análisis de varianza de Kruskal-Wallis indica que no existen diferencias significativas en la proporción de 
los distintos ítems alimentarios en las distintas estaciones del año (H=0.59; p=0.99). 
2. 3. Variación en la dieta en machos y hembras 
En la Fig. Nº 10 se puede observar las proporciones de cada ítem alimentario en ambos sexos. El 
resultado obtenido mediante la utilización del test Wilcoxon, indica que no existen diferencias significativas 
en la proporción de los distintos ítems alimentarios en ambos sexos (Z=0.01; p>0.99). 
2. 4. Variación de la dieta en las distintas tallas 
En los individuos juveniles y adultos la dieta se encontró constituida principalmente por plancton 
(99.49%), complementada con macrocrustáceos (0.3%) y restos de peces (0.21%). En los individuos post-
larvales la dieta estuvo constituida únicamente por plancton.  
El análisis de varianza de Kruskal-Wallis indica que no existen diferencias significativas en la 
proporción de los distintos ítems alimentarios en los distintos intervalos de talla (H=0.28; p=0.99). El 
plancton constituye el principal alimento en todas las tallas (Fig. Nº 11). 
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Tabla Nº 7: Características de la población de O. bonariensis examinada en la laguna Lacombe 
(Agrupados en muestreos estacionales).  
 
Estación Nº Examinado 
Lst. (cm) 















larvales 8 5.55 - 9.10 (0 = 6.85) 0 0 100% 
Juveniles y 










larvales 3 2.70 - 9.40 (0 =5.78) 0 0 100% 
Verano 1997 
Juveniles y adultos 31 12.50 - 30.50 (0 = 18.87) 51.61% 38.71% 9.68% 
Otoño 1997 
Juveniles y adultos 32 14.10 - 28.60 (0 = 16.18) 21.88% 56.25% 21.88% 
Juveniles y 










larvales 1 6.90 0 0 100 % 
Juveniles y 










larvales 25 2.10 - 6.00 (0 = 4.71) 0 0 100 % 
Juveniles y 









larvales 36 1.70-10.80 (0 = 5.79) 0 0 100% 
Juveniles y 









larvales 18 5.9 - 10.20 (0 = 8.47) 0 0 100% 
Juveniles y 





larvales 91 1.70 - 10.80 (0 =6.13) 0 0 100% 
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Fig. 9: Variación estacional de la dieta






















































 Plancton 97,39% 97,78% 95,05% 98,09% 96,69% 97,01% 94,99% 95,03%
Macrocrustáceos 1,30% 2,22% 3,08% 1,91% 2,81% 2,99% 3,84% 2,99%
Restos de peces 1,30% 0,00% 1,87% 0,00% 0,50% 0,00% 1,17% 1,98%




























































Plancton 100,00% 100,00% 100,00% 99,69% 97,50% 97,96% 98,60% 98,50% 90,00% 90,00%
Macrocrustáceos 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 2,50% 1,60% 1,40% 1,50% 0,00% 0,00%
Restos de peces 0,00% 0,00% 0,00% 0,31% 0,00% 0,44% 0,00% 0,00% 8,00% 9,00%
1,55-5,55 5,55-9,55 9,55-13,55 13,55-17,55 17,55-21,55 21,55-25,55 25,55-29,55 29,55-33,55 33,55-37,55 37,55-41,55
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2. 5. Asociación entre las especies parásitas y las presas 
En la Tabla Nº 9 se pueden observar los índices de asociación de Dice entre las especies 
parásitas y los ítems alimentarios. La presencia de plancton se encuentra asociada significativamente a la 
presencia de Contracaecum sp., C. macdonaghi, Eimeria sp.y A. mordax. La presencia de P. argentinus y 
restos de peces no se encuentra asociada significativamente a ninguna especie parásita. 
El hallazgo de pejerreyes con el tubo digestivo sin alimento no se encontró asociado a ningún 
parásito. 
3. Distribución de las especies parásitas en la población hospedadora 
En la Tabla Nº 10, se pueden observar los valores del índice de dispersión e Is, con sus 
respectivas pruebas de significancia, los coeficientes de agregación k1 - k3 y el ajuste de la distribución 
binomial negativa.  
Los valores del índice de dispersión e Is, indican que todas las especies parásitas de O. 
bonariensis, tienen distribución agregada. El coeficiente de agregación k1 varió entre 0.04 y 0.11.  
En las Figs. 12-14 se pueden observar las frecuencias observadas y frecuencias esperadas 
basándose en la distribución binomial negativa para Contracaecum sp., C. macdonaghi y A. mordax, 
respectivamente.  
En todas las especies estudiadas, la distribución de frecuencias estimadas mediante la distribución 
binomial negativa no difieren significativamente de las frecuencias de parásitos observadas (p>0.01). 
3. 1. Relación entre el tamaño del hospedador y la distribución de las especies parásitas. 
En la Tabla Nº 11 se pueden observar los valores del índice de dispersión, disposición espacial 
(DE) y k1 de los parásitos, discriminados por intervalos de talla del hospedador. 
En los casos de Contracaecum sp. y C. macdonaghi los valores obtenidos mediante la utilización 
del test de correlación de Spearman, indican que no existe correlación significativa entre la talla del 
hospedador y los valores de Is y k1. 
En A. mordax los valores de este test indican que existe correlación positiva entre la talla del 
hospedador y los valores de Is y k1 (rs = 0.90 p < 0.05). 
3. 2. Relación entre el sexo del hospedador y la distribución de las especies parásitas. 
En las Tablas Nº 12 a 14, se pueden observar los valores del índice de dispersión, disposición 
espacial y k1 estacionales de cada especie parásita discriminadas por el sexo del hospedador. Los resultados 
obtenidos mediante la utilización del test Wilcoxon, indican que no existen diferencias significativas entre el 
sexo del hospedador y estos índices.  
3. 3. Variación estacional de la distribución de las especies parásitas. 
En la Tabla Nº 15 se pueden observar los valores del índice de dispersión, disposición espacial y k, 
de las especies parásitas en cada estación del año. 
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Macrothrix laticornis X  
Alona monacantha X  
Bosmina longirostris X  
B. hagmanni X  
Moina micrura X  
Ilyocryptus brevidentatus, X  
Diaphanosoma birgei X  
Leydigia leydigi  X 
Cladóceros 
Ceriodaphnia dubia X  
Acanthocyclops robustus X  
Cletocamptus deitersi  X 
Metacyclops mendocinus X  
Boeckella gracilis X  
Copépodos 
Microcyclops sp X  
Macrocrustáceos Palaemonetes argentinus X  
Bryconamericus sp. X  
Peces 
Astyanax sp X  
 
Tabla Nº 9: Indice de asociación de Dice entre parásitos y presas. 
 
 Plancton P. argentinus Restos de peces Tubo digestivo sin 
alimento 
H. rhamdiae 0,05 0,00 0,00 0.01 
Contracaecum sp.   0,33 * 0,08 0,03 0.00 
C. macdonaghi   0,70 * 0,02 0,01 0.02 
Eimeria sp.   0,55 * 0,01 0,03 0.00 
A. mordax   0,35 * 0,07 0,02 0.00 
W. matercula 0,02 0,00 0,00 0.01 
 
* Significativo p < 0.05 
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Tabla Nº 10: Indices de dispersión, pruebas de significancia, disposición espacial (DE), coeficientes de 
agregación k1 y k3; y ajuste de la distribución Binomial Negativa de los parásitos de O. bonariensis 
(Laguna Lacombe). 
Binomial Negativa 
Especies I.D. ES L. inf -  
L. Sup 
IS Fo  DE k1 k3 
X2 G.L. Ajuste 
H. rhamdiae 1,20 0,07 0,86-1,14 10,86 1,20 agreg * 0,11 --- --- --- --- 
Contracaecum sp.  8,29 0,07 0,86-1,14 14,04 8,29 agreg * 0,08 0.123 2,78 6,00 Sig. 
C. macdonaghi  411,82 0,07 0,86-1,14 11,52 411,82 agreg * 0,09 0.134 46.73 30 Sig. 
A. mordax  170,60 0,07 0,86-1,14 12,86 170,60 agreg * 0,08 0.049 24,27 14 Sig. 
W. matercula  1,48 0,07 0,86-1,14 27,93 1,48 agreg * 0,04 --- --- --- --- 
 
* Significativo p< 0,05 
Sig: Ajuste significativo p> 0.01 
 
Tabla Nº 11: Indice de dispersión, disposición espacial (DE) y k1 de los parásitos de O. bonariensis 
discriminados por talla del hospedador (Laguna Lacombe). 
 
Contracaecum sp. C. macdonaghi  A. mordax  Rango de Tallas 
(cm.) ID DE k1 ID DE k1 ID DE k1 
1,55 - 5,55 --- --- --- 127,75 agreg * 0,07 --- --- --- 
5,55 - 9,55 --- --- --- 46,98 agreg * 0,28 --- --- --- 
9,55 - 13,55 4,66 agreg * 0,06 230,07 agreg * 0,12 --- --- --- 
13,55 - 17,55 1,98 agreg * 0,23 121,48 agreg * 0,15 79,11 agreg * 0,02 
17,55 - 21,55 2,82 agreg * 0,29 230,32 agreg * 0,21 105,83 agreg * 0,09 
21,55 - 25,55 7,80 agreg * 0,20 405,63 agreg * 0,20 93,56 agreg * 0,27 
25,55 - 29,55 4,06 agreg * 0,26 1054,04 agreg * 0,09 114,30 agreg * 0,60 
29,55 - 33,55 17,19 agreg * 0,27 24,85 agreg * 1,66 221,37 agreg * 0,47 
> 33,55  1,00 azar * ** 1,00 azar * ** 268,34 agreg * 0,65 
** no puede ser calculado.           * Significativo p< 0,05
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Fig. 14: Frecuencias observadas y esperadas en A. mordax
Fig. 12: Frecuencias observadas y esperadas en Contracaecum sp.
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Tabla Nº 12: Valores del índice de dispersión, disposición espacial y k1 estacionales de Contracaecum 
sp. discriminados por sexo del hospedador (Laguna Lacombe).  
 I.D. DE k1 
Sexo & % & % & % 
Invierno ‘96 1,63 3,31 azar * agreg * 2,49 0,69 
Primavera ‘96 1,91 3,36 azar * azar * 1,38 0,53 
Verano ‘97 6,53 12,07 agreg * agreg * 0,37 0,30 
Otoño ‘97 --- 1,00 ---- azar * ---- ** 
Invierno ‘97 5,00 3,94 agreg * agreg * 0,10 0,16 
Primavera ‘97 25,06 1,32 agreg * azar * 0,07 1,75 
Verano ‘98 2,12 3,18 agreg * agreg * 0,67 0,19 
Otoño ‘98 1,00 1,96 azar * agreg * ** 0,39 
Z 0,85 0,68 




Tabla Nº 13: Valores del índice de dispersión, disposición espacial y k1 estacionales de C. macdonaghi 
discriminados por sexo del hospedador (Laguna Lacombe).  
 
 
 I.D. DE k1 
Sexo & % & % & % 
Invierno ‘96 267,47 192,26 agreg * agreg * 0,51 0,96 
Primavera ‘96 52,24 37,19 agreg * agreg * 0,99 2,58 
Primavera ‘97 1,00 2,44 azar * agreg * ** 0,31 
Verano ‘98 49,32 763,28 agreg * agreg * 1,13 0,32 
Otoño ‘98 14,47 36,61 agreg * agreg * 1,48 1,21 
Z 0,40 0,67 






** no puede ser calculado.           * Significativo p< 0,05         NS: No significativo 
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Tabla Nº 14: Valores del índice de dispersión, disposición espacial y k1 estacionales de A. mordax 
discriminados por sexo del hospedador (Laguna Lacombe).  
 I.D. DE k1 
Sexo & % & % & % 
Invierno ‘96 73,26 79,92 agreg * agreg * 0,87 0,55 
Primavera ‘96 43,81 109,36 agreg * agreg * 2,04 0,58 
Verano ‘97 57,69 45,10 agreg * agreg * 0,20 0,54 
Otoño ‘97 1,44 50,91 azar * agreg * 0,96 0,06 
Invierno ‘97 --- 3.45 --- agreg * --- 0.22 
Primavera ‘97 188,90 42,34 agreg * agreg * 0,16 0,13 
Verano ‘98 54,87 12,77 agreg * agreg * 0,18 0,08 
Otoño ‘98 153,60 1,00 agreg * azar * 0,09 ** 
Z 0,68 1,52 




Tabla Nº 15: Valores estacionales del índice de dispersión, disposición espacial y k1 (Laguna 
Lacombe). 
 
Contracaecum sp.  C. macdonaghi  A. mordax  
Estación 
I.D. DE k1 I.D. DE k1 I.D. DE k1 
Invierno ‘96 2,03 agreg * 1,53 220,94 agreg * 0,70 73,77 agreg * 0,75 
Primavera ‘96 2,44 agreg * 0,79 49,83 agreg * 1,50 128,75 agreg * 0,70 
Verano ‘97 9,39 agreg * 0,31 --- --- --- 50,14 agreg * 0,34 
Otoño ‘97 1,00 azar * ** --- --- --- 48,30 agreg * 0,05 
Invierno ‘97 4,22 agreg * 0,13 --- --- --- 3,59 agreg * 0,11 
Primavera ‘97 18,69 agreg * 0,06 2,37 agreg * 0,18 170,86 agreg * 0,11 
Verano ‘98 2,47 agreg * 0,40 667,92 agreg * 0,22 54,15 agreg * 0,10 




** no puede ser calculado.           * Significativo p< 0,05         NS: No significativo
 105 
 
4. Patrón estacional de infección de las especies parásitas de O. bonariensis  
Este análisis se realizó teniendo en cuenta únicamente los hospedadores juveniles y adultos, dado 
que no se obtuvieron individuos post-larvales en todas las estaciones del año. 
H. rhamdiae 
Esta especie se halló esporádicamente durante el período de muestreo. La prevalencia nunca 
superó el 7.00%, la intensidad media y la abundancia media fueron muy reducidas, con un valor máximo en 
el verano de 1997 (1.50 y 0.10, respectivamente) (Fig. 15). 
Contracaecum sp.  
Esta especie presentó fluctuaciones durante el período de muestreo, durante los 3 primeros 
muestreos (invierno ’96 - verano ’97) la prevalencia fue elevada, en el otoño desciende bruscamente y 
luego se mantiene en valores relativamente bajos. La intensidad media fue baja, variando entre 1 y 4.5, en 
tanto que la abundancia media varió entre 0.03 y 2.4 (Fig. 16). 
Los resultados obtenidos a través de la utilización del test de probabilidad exacta de Fisher, para 
comparar la prevalencia entre las estaciones consecutivas del año y el test de Mann-Witney para 
comparar la abundancia entre estaciones consecutivas indican que las diferencias halladas entre las 
distintas estaciones del año no son significativas, excepto entre el verano ’97 y otoño ’97 (Tabla Nº 16). Al 
comparar la prevalencia y abundancia en cada estación del primer año con la correspondiente del 
segundo, se puede observar que hay diferencias significativas entre todas las estaciones del primer año 
de muestreo con respecto al segundo año, excepto en otoño (Tabla Nº 17). 
Estos resultados indican que las variaciones estacionales halladas en la metapoblación de 
Contracaecum sp. no responden a un patrón estacional repetitivo, debido a que no coinciden los 
resultados obtenidos durante el primer año de muestreo y el segundo. 
Eimeria sp. 
La prevalencia presentó un valor máximo (71.43%) en la primavera de 1996, en tanto que el 
valor mínimo (26.15%) se registró otoño de 1998 (Fig. 17). 
Los resultados obtenidos a través de la utilización del test de probabilidad exacta de Fisher, para 
comparar la prevalencia entre las estaciones consecutivas del año, indican que existen diferencias 
significativas únicamente entre la primavera‘ 97 y el verano‘ 98 (Tabla Nº 16). Al comparar la prevalencia 
en cada estación del primer año con la correspondiente del segundo, se puede observar que no hay 
diferencias significativas excepto en otoño (Tabla Nº 17). 
Estos resultados indican que la metapoblación de Eimeria sp. en la laguna Lacombe se mantuvo 
relativamente estable durante los dos años de muestreo. 
W. matercula 
Esta especie hallada únicamente en la primavera de 1997, presentó una prevalencia de 13.33%, 
una intensidad media de 1.33 y una intensidad máxima de 2. 
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Fig. 15:  Patrón de infección estacional de H. rhamdiae








































Prevalencia (%) 50,00 50,00 53,33 3,13 10,71 25,00 24,14 12,12
Int. Media 2,44 2,29 4,50 1,00 4,00 4,00 2,00 1,50
Abund. Media 1,22 1,14 2,40 0,03 0,43 1,00 0,48 0,18












































Prevalencia (%) 0,00 0,00 6,67 6,25 3,57 0,00 1,72 3,03
Int. Media 1,50 1,00 1,00 1,00 1,00
Abund. Media 0,00 0,00 0,10 0,06 0,04 0,00 0,02 0,03




Tabla Nº 16: Nivel de significancia del test de probabilidad exacta de Fisher y del test de Mann-Witney para comparar estaciones consecutivas (Laguna La 
combe). 
Contracaecum sp. C. macdonaghi A. mordax Eimeria sp. 
 
Prev.       Abund Prev. Abund Prev. Abund Prev.
Inv. ‘96 - Prim. ‘96 NS       NS NS NS NS NS NS
Prim. ‘96 - Ver. ‘97 NS      NS * * * * NS 
Ver. ‘97 - Oto. ‘97 *      * NS NS ** * NS 
Oto. ‘97 - Inv. ‘97 NS       NS NS NS NS NS NS
Inv. ‘97 - Prim. 97 NS      NS NS NS ** ** NS 
Prim. ‘97 - Ver. ‘98 NS      NS * * NS NS * 
Ver. ‘98 - Oto. ‘98 NS   NS NS * NS ** NS 
NS: No significativo 
** p< 0.05 
* p<0.01 
Tabla Nº 17: Nivel de significancia del test de probabilidad exacta de Fisher y del test de Mann-Witney para comparar las estaciones del primer y segundo 
año de muestreo (Laguna La combe). 
Contracaecum sp. C. macdonaghi A. mordax Eimeria sp. 
 
Prev.       Abund Prev. Abund Prev. Abund Prev.
Invierno ‘96 - ‘97 *      * * * * * NS 
Primavera ‘96 - ‘97 **      ** * * * * NS 
Verano ‘97 - ‘98 *      * * * ** * NS 
Otoño ‘97 - ‘98 NS      NS * * NS NS * 
NS: No significativo 





Esta especie tuvo un comportamiento fluctuante durante el período de estudio. Los valores 
máximos de prevalencia, intensidad media y abundancia media se registraron en la primavera de 1996 
(82.14%, 108.78 y 89.36; respectivamente). El valor mínimo de prevalencia se halló en otoño de 1998, en 
tanto que los valores mínimos de intensidad media y abundancia media se registraron en el invierno de 1997 
(6.15% y 2.67; respectivamente) (Fig. 18). 
Los resultados obtenidos a través de la utilización del test de probabilidad exacta de Fisher, para 
comparar la prevalencia entre las estaciones consecutivas del año y el test de Mann-Witney para 
comparar la abundancia entre estaciones consecutivas indican que existen diferencias significativas entre 
algunas estaciones del año (Tabla Nº 16). Al comparar la prevalencia y la abundancia en cada estación 
del primer año con la correspondiente del segundo, se puede observar que hay diferencias significativas 
entre todas las estaciones del primer año de muestreo con respecto al segundo, excepto en otoño (Tabla 
Nº 17). 
Estos resultados indican que las variaciones estacionales halladas en la metapoblación de A. 
mordax no responden a un claro patrón estacional, debido a que no se repiten los resultados obtenidos 
durante el primer año de muestreo y el segundo. 
C. macdonaghi 
Esta especie tuvo un comportamiento muy irregular durante el período de estudio. Se registraron 
valores elevados de prevalencia, intensidad media y abundancia media en el invierno y primavera de 
1996, no volviendo a registrarse hasta la primavera del año siguiente, donde presentó valores muy bajos. 
Posteriormente se observaron nuevamente valores muy altos (Fig. 19). 
Los resultados obtenidos a través de la utilización del test de probabilidad exacta de Fisher, para 
comparar la prevalencia entre las estaciones consecutivas del año y el test de Mann-Witney, para comparar 
la abundancia entre estaciones consecutivas indican que existen diferencias significativas entre algunas de 
ellas (Tabla Nº 16). Al comparar la prevalencia y la abundancia obtenidas para cada estación del primer año 
con la correspondiente del segundo, se puede observar que hay diferencias significativas entre todas las 
estaciones del primer año de muestreo con respecto al segundo (Tabla Nº 17). Estos resultados indican que 
las variaciones estacionales halladas en la metapoblación de C. macdonaghi no responden a un patrón 
estacional repetitivo. 
5. Patrón de maduración de C. macdonaghi  
En la Fig. 20 se puede observar el número de individuos de cada estadio de desarrollo de C. 
macdonaghi, registrado en cada estación del año. 
El valor obtenido a través de la prueba X 2 indica que existen diferencias significativas en el 
porcentaje de cada estadio de desarrollo en las distintas estaciones del año (X 2 = 126; gl. 14; p< 0.001). 
Si bien se hallaron especímenes grávidos durante todas las estaciones del año, durante el 
primer ciclo se registraron los valores máximos en primavera, en tanto que en el segundo se obtuvieron 
en otoño. 
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Fig. 17:  Patrón de infección estacional de Eimeria sp. 





























































































Prevalencia (%) 80,00 82,14 43,33 15,63 10,71 32,50 18,97 6,06
Int. Media 48,25 108,78 35,54 12,00 2,67 82,31 23,27 58,00
Abund. Media 38,60 89,36 15,40 1,88 0,29 26,75 4,41 3,52
Inv. 96 Prim. 96 Verano 97
Otoño 






Fig. 19:  Patrón de infección estacional de C. macdonaghi














































Prevalencia 83,33 96,43 0,00 0,00 0,00 10,00 96,55 90,91
Int. Media 169,53 76,04 2,25 132,84 37,15
Abund. Media 141,28 73,32 0,00 0,00 0,00 0,23 128,26 33,77












































Inmaduros 397 24 2 4647 601
Maduros 1743 646 3 1346 848
Grávidos 88 757 3 537 980
Inv. 96 Prim. 96 Verano 97
Otoño 






De igual forma, los ejemplares inmaduros fueron recolectados durante todas las estaciones del 
año, pero durante el primer ciclo, los valores máximos se obtuvieron en invierno mientras que en el 
segundo, se registraron durante el verano. Por otro lado, se puede observar que el número de individuos 
inmaduros supera ampliamente al de aquellos en estadio maduro y grávido; es decir, que no todos los 
cestodes que ingresan al pejerrey logran completar su ciclo de vida. 
6. Estudio del hábitat preferencial 
6. 1. Infecciones intestinales monoespecíficas 
C. macdonaghi 
De los pejerreyes que presentaron parásitos en su intestino, el 97.01% se encontraron 
parasitados exclusivamente por C. macdonaghi. 
El análisis de varianza de Kruskal-Wallis indica que existen diferencias significativas en el 
número de cestodes en los tres sectores del intestino (H=28.31; p<0.001), es decir que no presentan una 
distribución homogénea. En el 52.98% de las infrapoblaciones de C. macdonaghi, el número máximo de 
individuos se encuentra concentrado en el sector anterior del intestino; en el 30.60% el número máximo 
de individuos se halla en el sector medio del intestino y en el 16.42% se ubica en el sector intestinal 
posterior. 
Se comparó la distribución de C. macdonaghi en los tres sectores del intestino en 
infrapoblaciones mayores y menores a 50, 78 (intensidad media para esta especie en la laguna 
Lacombe), 100 y 200 individuos. El análisis de varianza de Kruskal-Wallis indica que, en todos los casos, 
existen diferencias significativas en el número de individuos (Tabla Nº 18) y que éstos mantienen 
preferencia por el sector anterior, independientemente de la intensidad de infección (Tabla Nº 19). 
Distribución de los estadios de desarrollo de C. macdonaghi en el tracto digestivo  
El análisis de varianza de Kruskal-Wallis indica que existen diferencias significativas en el 
número de cestodes inmaduros (H=40.7; p<0.001), maduros (H=59.6; p<0.001) y grávidos (H=13.67; 
p<0.001) en los tres sectores del intestino, es decir que no presentan una distribución homogénea. 
Se comparó la distribución de los individuos inmaduros, maduros y grávidos de C. macdonaghi 
en los tres sectores del intestino en infrapoblaciones con bajas y altas intensidades de infección (mayores 
y menores a 50 individuos). El análisis de varianza de Kruskal-Wallis indica que existen diferencias 
significativas en la distribución de los individuos inmaduros, maduros y grávidos, tanto en las 
infrapoblaciones menores a 50 individuos como en las que superan este número (Tabla Nº 20). Además, 
independientemente de las intensidades de infección se mantiene la preferencia por el sector anterior de 
intestino (Figs. 21 - 23). 
W. matercula 
En el 2.99% de los pejerreyes que presentaron parásitos en el intestino, se encontraron 
exclusivamente individuos de esta especie. Estos acantocéfalos fueron hallados en seis pejerreyes post-
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Tabla Nº 18: Valores del análisis de varianza de Kruskal-Wallis en infrapoblaciones con bajas y altas intensidades de infección. 
Infrapoblaciones  < a 50 > a 50 < a 78 > a 78 < a 100 > a 100 < a 200 > a 200 
H 26.42 42.60 30.93 36.82 31.30 35.22 31.3 10.95 
p 0.0001 (Sig.) 0.0001 (Sig.) 0.001 (Sig.) 0.001 (Sig.) 0.001 (Sig.) 0.001 (Sig.) 0.001 (Sig.) 0.004 (Sig.) 
Tabla Nº 19: Distribución de los individuos de C. macdonaghi en infrapoblaciones con bajas y altas densidades. 
Porcentaje de infrapoblaciones donde el número máximo de 
individuos se encuentra en el: Infrapoblaciones 
Sector anterior Sector medio Sector posterior 
Menores a 50 (n=75) 51,22% 31,71% 17,07% 
Mayores a 50 (n=52) 55,77% 28,85% 15,38% 
Menores a 78* (n=95) 53,92% 28,43% 17,65% 
Mayores a 78* (n=32) 50,50% 37,50% 12,00% 
Menores a 100 (n=100) 54,21% 28,04% 17,76% 
Mayores a 100 (n=27) 50,15% 38,74% 11,11% 
Menores a 200 (n=118) 52,00% 30,40% 17,60% 
Mayores a 200 (n=9) 66,67% 22,22% 11,11% 
* Intensidad media de C. macdonaghi 
en la laguna Lacombe 
Tabla Nº 20: Valores del análisis de varianza de Kruskal-Wallis en infrapoblaciones con bajas y altas intensidades de infección. 




< a 50 > a 50  < a 50 > a 50  < a 50 > a 50  
H 19.53 29.18 40.64 27.20 10.58 8.61 
p 0.0001 (Sig.) 0.0001 (Sig.) 0.001 (Sig.) 0.001 (Sig.) 0.005 (Sig) 0.01 (Sig.) 
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Fig. 21: Distribución del número máximo de individuos inmaduros en el tracto digestivo
Fig. 23: Distribución del número máximo de individuos grávidos en el tracto digestivo


































































































Sector anterior Sector medio Sector posterior
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larvales durante la primavera de 1997; coincidentemente, en esta estación no se hallaron especímenes de 
cestodes en los restantes hospedadores de la muestra. 
Estos acantocefálos se hallaron únicamente en los sectores medio y posterior del intestino. 
6. 2. Infecciones intestinales mixtas  
En este cuerpo de agua no se hallaron infecciones mixtas. 
6. 3. Infecciones del sistema nervioso 
Las metacercarias de A. mordax se hallaron en el encéfalo, la médula espinal y el nervio óptico. 
En la Tabla Nº 21 se pueden observar los valores de prevalencia, intensidad media y abundancia media 
estacionales en cada hábitat. El encéfalo fue la localización preferencial en todas las estaciones del año. 
Los valores obtenidos mediante la utilización del test de correlación de Spearman, indican que 
existe correlación significativa entre el número de metacercarias en el encéfalo y el número de 
metacercarias en el nervio óptico (rs = 0.34; p<0.001). 
Al estudiar la distribución de las metacercarias en el encéfalo se pudo observar que en la 
mayoría de las estaciones del año, los valores de la prevalencia, intensidad media y abundancia media 
obtenidos para las ubicadas en las meninges que rodean al cerebro (Externos) fueron superiores a 
aquellos de las que se disponen en los ventrículos cerebrales (Internos) (Figs. 24 - 26). El test de 
Wilcoxon indica que existen diferencias significativas en el número de metacercarias localizadas interna y 
externamente (Z=6.03; p: 0.001). 
7. Relación entre el tamaño del hospedador y el grado de parasitismo  
Este análisis se realizó para aquellas especies parásitas que presentaron una prevalencia total 
superior al 5% y los hospedadores fueron agrupados en 10 intervalos de talla. 
Contracaecum sp. 
La talla mínima de infección se registró en un pejerrey de 12 cm, en el cual se halló un individuo. 
En la Fig. 27 se puede observar la relación entre la talla del hospedador y el número de helmintos. 
En la Tabla Nº 22 se pueden observar los valores de prevalencia, intensidad media y abundancia 
media para los distintos intervalos de talla. Los valores obtenidos mediante la utilización del test de correlación 
de Spearman, indican que existe correlación positiva de la talla del hospedador con la prevalencia y la 
abundancia media, mientras que no se halló correlación entre la talla y la intensidad media (Tabla Nº 23). 
C. macdonaghi 
La talla mínima de infección se registró en un pejerrey de 4.20 cm, en donde se hallaron 9 
ejemplares. En la Fig. 28 se puede observar la relación entre la talla del hospedador y el número de 
cestodes. 
En la Tabla Nº 22 se dan a conocer los valores de prevalencia, intensidad media y abundancia 
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Prevalencia (%) Intensidad media Abundancia media 
Estación 
Encéfalo M. espinal N. óptico Encéfalo M. espinal N. óptico Encéfalo M. espinal N. óptico 
Invierno ‘96 80,00 6,67 6,67       47,71 3,50 3,00 38,17 0,23 0,20
Primavera ‘96 82,14 ---- 21,43       108,43 ---- 1,33 89,07 ---- 0,29
Verano ‘97 43,33 ---- 3,33       35,46 ---- 1,00 15,37 ---- 0,03
Otoño ‘97 15,63 ---- ----    7,00 ---- ---- 1,09 ---- ---- 
Invierno ‘97 10,71 ---- ----    2,67 ---- ---- 0,29 ---- ---- 
Primavera ‘97 32,50 ---- ----    82,31 ---- ---- 26,75 ---- ---- 
Verano ‘97/98 18,97 ---- ----    23,27 ---- ---- 4,41 ---- ---- 
Otoño ‘98 6,15 ---- ----    58,00 ---- ---- 3,57 ---- ---- 
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Fig 26: Abundancia media de A. mordax  en el encéfalo
Fig. 24: Prevalencia de A. mordax  en el encéfalo
































































Fig. 27:  Relación entre la talla del hospedador y el número de individuos de Contracaecum  sp.













































































Tabla Nº 22: Valores de prevalencia, intensidad media y abundancia media discriminados por rangos de talla del hospedador (Laguna La combe). 
 
Contracaecum sp. C. macdonaghi A. mordax Eimeria sp.   Rango de Tallas, 
Lst. (cm.) 
N 
Prev. (%) IM AM Prev. (%) IM AM Prev. (%) IM AM Prev. (%) 
1,55 - 5,55 42           0,00 0,00 0,00 14,29 65,17 9,31 0,00 0,00 0,00 0,00
5,55 - 9,55 40           0,00 0,00 0,00 57,50 22,13 12,73 0,00 0,00 0,00 0,00
9,55 - 13,55 37           8,33 2,67 0,22 63,89 42,48 27,14 0,00 0,00 0,00 0,00
13,55 - 17,55 102 13,13          1,69 0,22 33,33 53,03 17,68 9,80 12,50 1,23 36,73
17,55 - 21,55 68           24,19 2,20 0,53 56,45 84,06 47,45 32,35 28,05 9,07 61,90
21,55 - 25,55 76           40,54 3,37 1,36 70,27 112,48 79,04 42,11 60,00 25,26 56,76
25,55 - 29,55 24           25,00 3,17 0,79 54,17 183,62 99,46 79,17 85,58 67,75 83,33
29,55 - 33,55 9          77,78 5,57 4,33 88,89 44,50 39,56 100,00 104,00 104,00 44,44
33,55 - 37,55 2           50,00 2,00 1,00 50,00 1,00 0,50 100,00 49,50 49,50 100,00
37,55 - 41,55 1          100,00 1,00 1,00 0,00 0,00 0,00 100,00 424,00 424,00 100,00
Tabla Nº 23: Valores del test de correlación de Spearman entre la talla del hospedador y los índices parasitológicos (Laguna Lacombe). 
 
Prevalencia Intensidad Media Abundancia media  
Especies rs Nivel de Sig rs Nivel de Sig rs Nivel de Sig 
Contracaecum sp. 0,973         2,4E-06 Sig 0,413 0,235 NS 0,856 0,00156 Sig
C. macdonaghi -0,067         0,855 NS -0,261 0,467 NS -0,067 0,855 NS
A. mordax 0,899         4,1E-04 Sig 0,914 0,0002 Sig 0,951 2,4E-05 Sig
Eimeria sp. 0,975   1,5E-06 Sig  
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media para los distintos intervalos de talla. Los valores obtenidos mediante la utilización del test de correlación 
de Spearman, indican que no existe correlación entre la talla del hospedador y ninguno de estos índices 
parasitarios (Tabla Nº 23). 
A. mordax 
La talla mínima de infección se registró en un pejerrey de 14.20 cm, en donde se hallaron dos 
metacercarias de A. mordax. En la Fig. 29 se puede observar la relación entre la talla del hospedador y el 
número de metacercarias. 
En la Tabla Nº 22 se aportan los valores de prevalencia, intensidad media y abundancia media 
para los distintos intervalos de talla. Los valores obtenidos mediante la utilización del test de correlación de 
Spearman, indican que existe correlación positiva entre la talla del hospedador y estos índices parasitarios 
(Tabla Nº 23). 
Eimeria sp.  
La talla mínima de infección fue de 14.20 cm. En la Tabla Nº 22 se pueden observar los valores de 
prevalencia para los distintos intervalos de talla. El valor obtenido mediante la utilización del test de correlación 
de Spearman, indica que existe correlación entre la talla del hospedador y la prevalencia de Eimeria sp. (Tabla 
Nº 23). 
8. Relación entre el sexo del hospedador y el grado de parasitismo  
Este análisis se realizó para aquellas especies parásitas que presentaron una prevalencia total 
superior al 5%. 
En las Figs. 30 - 32 se pueden observar los valores de prevalencia, intensidad media y abundancia 
media, discriminados por el sexo del hospedador. En las Tablas Nº 24 - 27, se pueden observar los 
resultados obtenidos mediante la utilización del test de Wilcoxon, que indican que no existen diferencias 
significativas entre el sexo del hospedador y estos índices, excepto en el caso de C. macdonaghi en donde 
se hallaron diferencias significativas en la intensidad media y la abundancia media en ambos sexos. 
9. Deformaciones vertebrales en O. bonariensis 
Durante el muestreo realizado el 24/04/98; se capturó un pejerrey con deformaciones 
vertebrales (Lám. XIII). Se trató de un ejemplar macho de 12.4 cm de Lst., cuyo contenido intestinal 
estaba constituido por plancton y se hallaba parasitado por 20 especímenes de C. macdonaghi. Esta 
captura representa el 0.25% del total de ejemplares capturados-en la laguna Lacombe. 
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Fig. 30: Prevalencia discriminada por el sexo del hospedador
Fig. 31: Intensidad media discriminada por el sexo del hospedador
Fig. 32: Abundancia media discriminada por el sexo del hospedador




















Tabla Nº 24: Valores de prevalencia, intensidad media y abundancia media estacionales de Contracaecum 
sp. discriminados por sexo del hospedador (Laguna Lacombe). 
 
 Nº Examinado Prevalencia (%) Int. Media Abund. Media 
Sexo & % & % % & % 
Invierno ‘96 9 5 77,78 40,00 2,00 4,00 1,56 1,60 
Primavera ‘96 12 16 50,00 50,00 2,50 2,13 1,25 1,06 
Verano ‘97 15 12 58,33 3,88 5,71 2,07 3,33 
Otoño ‘97 7 
& 
53,33 
18 0,00 5,56 0,00 1,00 0,00 0,06 
Invierno ‘97 13 15 7,69 13,33 5,00 3,50 0,38 0,47 
Primavera ‘97 18 18 11,11 38,89 14,50 1,43 1,61 0,56 
Verano ‘98 24 22 37,50 18,18 2,00 2,25 0,75 0,41 
Otoño ‘98 17 29 5,88 24,14 1,00 1,57 0,06 0,38 
Z 0,338 0,42 0,14 
Nivel de significancia 0,735 (NS) 0,674 (NS) 0,889 (NS) 
 
Tabla Nº 25: Valores de prevalencia, intensidad media y abundancia media estacionales de C. 
macdonaghi discriminados por sexo del hospedador (Laguna Lacombe). 
 
 Nº Examinado Prevalencia (%) Int. Media Abund. Media 
Sexo & % & % & % & % 
Invierno ‘96 9 5 77,78 100,00 176,29 182,80 137,11 182,80 
Primavera ‘96 12 16 91,67 100,00 55,27 90,31 50,67 90,31 
Verano ‘97 15 12 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 
Otoño ‘97 7 18 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 
Invierno ‘97 13 15 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 
Primavera ‘97 18 18 5,56 16,67 1,00 2,67 0,06 0,44 
Verano ‘98 24 22 100,00 95,45 54,67 252,14 54,67 240,68 
Otoño ‘98 17 29 88,24 96,55 22,67 44,71 20,00 43,17 
Z 1,75 2,023 2,023 
Nivel de significancia 0,08 (NS) 0,043 (Sig.) 0,043 (Sig) 
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Tabla Nº 26: Valores de prevalencia, intensidad media y abundancia media estacionales de A. mordax 
discriminados por sexo del hospedador (Laguna Lacombe). 
 
 Nº Examinado Prevalencia (%) Int. Media Abund Media 
Sexo & % & % & % & % 
Invierno ‘96 12 9 91,67 100,00 68,91 43,22 63,17 43,22 
Primavera ‘96 12 16 83,33 81,25 104,90 111,77 87,42 90,81 
Verano ‘97 15 12 20,00 75,00 56,33 31,67 11,27 23,75 
Otoño ‘97 7 18 28,57 16,67 1,50 19,00 0,430 3,17 
Invierno ‘97 13 15 0,00 20,00 0,00 2,67 0,00 0,53 
Primavera ‘97 18 18 44,44 22,22 68,50 24,50 30,44 5,44 
Verano ‘98 24 22 25,00 18,18 39,17 5,00 9,79 0,91 
Otoño ‘98 17 29 17,65 3,45 77,00 1,00 13,59 0,03 
Z 0,14 1,68 0,98 
Nivel de significancia 0,889 (NS) 0,093 (NS) 1,120 (NS) 
 
Tabla Nº 27: Valores estacionales de prevalencia de Eimeria sp. discriminados por sexo del hospedador 
(Laguna Lacombe). 
 Nº Examinado Prevalencia (%) 
Sexo & % & % 
Invierno ‘96 9 6 55,56 100,00 
Primavera ‘96 12 16 66,67 75,00 
Verano ‘97 15 12 26,67 83,33 
Otoño ‘97 7 18 57,14 61,11 
Invierno ‘97 13 15 61,54 60,00 
Primavera ‘97 18 18 61,11 66,67 
Verano ‘98 24 21 41,67 38,10 
Otoño ‘98 17 29 41,18 31,03 
Z 1,26 




Laguna Salada Grande 
1. Características de la población hospedadora 
En este cuerpo de agua se capturaron 272 ejemplares de O. bonariensis, de los cuales 238 
fueron juveniles y adultos y los 34 restantes se hallaban en la etapa post-larval. En la Tabla Nº 28 se 
consignan las fechas de muestreo, el número de hospedadores examinados, el número de hospedadores 
que presentan deformaciones vertebrales, el mínimo, el máximo y el promedio de la longitud standard y la 
proporción de sexos de cada muestreo. 
2. Alimentación de O. bonariensis 
2. 1. Espectro trófico 
El 95.94% del alimento estuvo constituido por cladóceros (Ceriodaphnia dubia, y Daphnia 
(Cteniodaphnia) spinulata) y copépodos (Cletocamptus deitersi, Metacyclops sp., Boeckella sp.), el 1.81% 
por macrocrustáceos (Palaemonetes argentinus), el 0.8% por moluscos (Heleobia parchappei), el 0.67% 
por restos de peces (Bryconamericus sp., Astyanax sp.), el 0.52% por ostrácodos (Cyprinotus 
incongruens), el 0.18% por larvas de chironómidos (Chironomus sp.) y el 0.09% por restos de vegetación. 
La mayor parte de estas presas tienen hábitos planctónicos (Tabla Nº 29). El 5.22% de los ejemplares 
presentó el tubo digestivo vacío. 
2. 2. Variación estacional de la dieta 
El análisis de varianza de Kruskal-Wallis indica que existen diferencias significativas en la 
proporción de los distintos ítems alimentarios en las distintas estaciones del año (H=17.14; p=0.028). El 
plancton constituye el alimento principal durante todos los meses del año, en tanto que los alimentos de 
reemplazo (moluscos, restos de peces, larvas de chironómidos, ostrácodos, macrocrustáceos y restos de 
vegetación) se hallaron en bajas proporciones en algunas estaciones del año (Fig. Nº 33). 
2. 3. Variación en la dieta en machos y hembras 
En la Fig. Nº 34 se puede observar las proporciones de cada ítem alimentario consumido por 
machos y hembras. El resultado obtenido mediante la utilización del test Wilcoxon, indica que no existen 
diferencias significativas en la proporción de los distintos ítems alimentarios en ambos sexos (Z=0.01; 
p>0.99). 
2. 4. Variación de la dieta en las distintas tallas  
Se observó que los individuos post-larvales se alimentan exclusivamente de plancton, mientras 
que los juveniles y adultos presentan una dieta más variada, constituida principalmente por plancton 
(95.31%) y complementada con macrocrustáceos (2.09%), moluscos (0.92%), restos de peces (0.77%), 
ostrácodos (0.60%), larvas de chironómidos (0.20%) y restos de vegetación (0.10%). 
El análisis de varianza de Kruskal-Wallis indica que no existen diferencias significativas en la 
proporción de los distintos ítems alimentarios en los distintos intervalos de talla (H=10.32; p=0.24). El 
plancton constituye el principal alimento en todas las tallas (Fig. Nº 35). 
 126 






Lst. (cm)   
Mín. - Máx. y 
Promedio  
& % Indiferenciados 
Otoño (18/04/96) 
Juveniles y adultos 31 
20.80 - 43.00 
(0 = 29.35) 
73.08% 23.08% 3.85 % 
Juveniles y 
adultos 27 
21.30 - 46.80 
(0. = 29.35) 













4.05 - 5.22    
(0 = 4.69) ---- ---- 100% 
Primavera (22/10/96) 
Juveniles y adultos 31 
12.40 - 42.80 
(0 = 27.21) 
67.74% 29.03% 3.23 % 
Verano (05/03/97) 
Juveniles y adultos 30 
17.20 - 43.00 
(0 = 28.90) 
50.00% 46.67% 3.33% 
Otoño (08/05/97) 
Juveniles y adultos 30 
13.00 - 40.00 
(0 = 21.02) 
43.33% 40.00% 16.67% 
Invierno (15/9/97) 
Juveniles y adultos 30 
13.20 - 28.40 
(0 = 20.13) 
46.67% 50.00% 3.33% 
Primavera (01/12/97) 
Juveniles y adultos 30 
13.20 - 26.10 
(0 = 17.93) 
50.00% 23.33% 26.67% 
Juveniles y 
adultos 30 
14 - 26.5   










3.80 - 8.20  
(0 = 6.01) 
---- ---- 100% 
Juveniles y 
adultos 238 
12.40 - 46.80  
(0 = 24,10) 





3.80 - 8.2      
(0 = 5,86) 
---- ---- 100% 
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Fig. 33: Variación estacional de la dieta























Plancton 84,58% 82,58% 96,92% 95,26% 96,66% 98,57% 100,00% 100,00%
Moluscos 2,77% 3,55% 0,65% 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 0,00%
Macrocrustáceos 8,08% 8,06% 1,32% 3,65% 0,00% 1,22% 0,00% 0,00%
Restos de peces 1,15% 3,87% 0,00% 0,00% 1,67% 0,00% 0,00% 0,00%
Restos de vegetación 0,46% 0,00% 0,35% 0,55% 0,00% 0,21% 0,00% 0,00%
Ostrácodos 2,77% 1,29% 0,34% 0,22% 0,95% 0,00% 0,00% 0,00%
Larvas de Chironómidos 0,19% 0,65% 0,42% 0,32% 0,72% 0,00% 0,00% 0,00%
































Restos de peces 0,40% 1,60%
Restos de vegetación 0,14% 0,07%
Ostrácodos 0,58% 0,80%
Larvas de Chironómidos 0,28% 0,13%
hembras machos
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 Plancton 100,00% 100,00% 99,76% 99,40% 95,29% 89,56% 85,91% 88,57% 67,50%
Moluscos 0,00% 0,00% 0,00% 0,07% 1,18% 2,28% 3,18% 0,00% 5,00%
Macrocrustáceos 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 3,14% 5,00% 7,27% 5,71% 0,00%
Restos de peces 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 1,82% 5,71% 27,50%
Restos de vegetación 0,00% 0,00% 0,00% 0,07% 0,10% 0,06% 0,91% 0,00% 0,00%
 Ostrácodos 0,00% 0,00% 0,24% 0,15% 0,29% 2,42% 0,91% 0,00% 0,00%
 Larvas de Chironómidos 0,00% 0,00% 0,00% 0,30% 0,00% 0,69% 0,00% 0,00% 0,00%
2,99  -  7,99 7,99  - 12,99 12,99 - 17,99 17,99 - 22,99 22,99 - 27,99 27,99 - 32,99 32,99  -37,99 37,99 - 42,99 42,99 - 47,99
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2. 5. Asociación entre las especies parásitas y las presas. 
En la Tabla Nº 30 se pueden observar los índices de asociación de Dice entre las especies 
parásitas y los ítems alimentarios. La presencia de plancton se encuentra asociada significativamente con 
la presencia de Contracaecum sp., C. macdonaghi, Eimeria sp., A. mordax, A. (P.) diminuta y A. (A.) 
tenuicollis. La presencia de H. parchappei se encuentra asociada significativamente con la presencia de T. 
bonariensis y Saccocoelioides sp. La presencia de P. argentinus, ostrácodos, larvas de chironómidos, 
restos de peces y vegetación no se encuentra asociada significativamente a ninguna especie parásita. El 
hallazgo de pejerreyes con el tubo digestivo sin alimento no se encontró asociado a ningún parásito. 
3. Distribución de las especies parásitas en la población hospedadora. 
En la Tabla Nº 31, se pueden observar los valores del índice de dispersión e Is, con sus 
respectivas pruebas de significancia, los coeficientes de agregación k1 - k3 y el ajuste de la distribución 
binomial negativa.  
Los valores del índice de dispersión e Is, indican que todas las especies parásitas tienen 
distribución agregada, excepto H. rhamdiae que se encuentra distribuida al azar. El coeficiente de 
agregación k1 varió entre 0.004 y 0.19 en las especies con distribución sobredispersa, en tanto que para H. 
rhamdiae fue negativo. 
En las Figs. 36-38 se pueden observar las frecuencias observadas y las esperadas basándose en 
la distribución binomial negativa para Contracaecum sp., C. macdonaghi y A. mordax, respectivamente.  
En todas las especies estudiadas, la distribución de frecuencias estimadas mediante la distribución 
binomial negativa no difieren significativamente de las frecuencias de parásitos observadas (p>0.01). 
3.1. Relación entre el tamaño del hospedador y la distribución de las especies parásitas. 
En la Tabla Nº 32 se pueden observar los valores del índice de dispersión, disposición espacial 
(DE) y k1 de los parásitos, discriminados por intervalos de talla del hospedador. 
En el caso de Contracaecum sp. los valores obtenidos mediante la utilización del test de 
correlación de Spearman, indican que no existe correlación significativa entre la talla del hospedador y los 
valores de Is y k1. 
En C. macdonaghi, los valores de este test indican que no existe correlación significativa entre la 
talla del hospedador y los valores de Is, en tanto que se halló correlación positiva entre la talla y los valores de 
k1 (rs = 0.79; p < 0.05). 
En A. mordax los valores de este test indican que existe correlación positiva entre la talla del 
hospedador y los valores de Is y k1 (rs = 0.74 y 0.90 respectivamente; p < 0.05). 
3.2. Relación entre el sexo del hospedador y la distribución de las especies parásitas. 
En las Tablas Nº 33 a 35, se pueden observar los valores del índice de dispersión, disposición 
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Tabla Nº 29: Hábitos de vida de las principales presas de O. bonariensis. 
Hábito 
 Especie Planctónico Bentónico 
Daphnia spinulata  X  
Cladóceros 
Ceriodaphnia dubia X  
Cletocamptus deitersi  X 
Metacyclops sp. X  Copépodos 
Boeckella sp X  
Macrocrustáceos Palaemonetes argentinus X  
Bryconamericus sp. X  
Peces 
Astyanax sp X  
Moluscos Heleobia parchappei  X 
Ostrácodos  Cyprinotus incongruens  X 
Chironómidos  Chironomus sp.  X 
 


















H. rhamdiae  0,038 0,138 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,012 
Contracaecum sp.  0,552 * 0,153 0,071 0,083 0,083 0,018 0,054 0,022 
C. macdonaghi  0,753 *  0,170 0,012 0,079 0,112 0,024 0,036 0,015 
Eimeria sp. 0,265 * 0,219 0,130 0,226 0,148 0,089 0,044 0,000 
A. mordax  0,733 * 0,226 0,059 0,126 0,114 0,012 0,036 0,018 
A. (P.) diminuta 0,914 * 0,171 0,041 0,089 0,097 0,025 0,033 0,026 
A. (A.) tenuicollis 0,959 * 0,103 0,035 0,061 0,035 0,027 0,018 0,005 
W. matercula  0,039 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 
T. bonariensis  0,046 0,345 * 0,000 0,222 0,211 0,000 0,000 0,020 
Saccocoelioides sp.  0,016 0,160 * 0,000 0,143 0,000 0,000 0,000 0,032 
 
* significativo p< 0.05 
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Tabla Nº 31: Indices de dispersión, pruebas de significancia, disposición espacial (DE), coeficientes de agregación k1 y k3; y ajuste de la distribución 
Binomial Negativa de los parásitos de O. bonariensis (Laguna Salada Grande). 
 
Binomial Negativa 
Especies ID ES L inf - L sup Is Fo DE k1 k3 
X2 GL Ajuste 
H. rhamdiae  0,98 0,09 0,83-1,17 0,00 0,98 azar * -1,20 --- --- --- --- 
Contracaecum sp.  8,19 0,09 0,83-1,17 6,33 8,19 agreg * 0,19 0.30 13.72 7 Sig. 
C. macdonaghi  968,56 0,09 0,83-1,17 11,22 968,56 agreg * 0,10 0.149 37.02 25 Sig. 
A. mordax  647,90 0,09 0,83-1,17 6,57 647,90 agreg * 0,18 0.128 25.28 232 Sig. 
T. bonariensis  5,77 0,09 0,83-1,17 48,21 5,77 agreg * 0,02 --- --- --- --- 
Saccocoelioides sp.  90,07 0,09 0,83-1,17 256,72 90,07 agreg * 0,004 --- --- --- --- 
W. matercula  2,17 0,09 0,83-1,17 35,73 2,17 agreg * 0,03 --- --- --- --- 
 
 
* Significativo p< 0,05 
Sig: Ajuste significativo p> 0.01 
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Fig. 36:  Frecuencias observadas y esperadas en Contracaecum sp.
Fig. 37: Frecuencias observadas y esperadas en C. macdonaghi
















































Frec. obs. Frec. esp.
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Tabla Nº 32: Indice de dispersión, disposición espacial (DE) y k1 de los parásitos de O. bonariensis 
discriminados por talla del hospedador (Laguna Salada Grande). 
 
 
Contracaecum sp.  C. macdonaghi A. mordax  Rango de tallas 
(cm.) ID DE k1 ID DE k1 ID DE k1 
2,99 - 7,99 1,00 azar * ** 161,47 agreg * 0,05 0,97 azar * -1,94 
7,99 - 12,99 --- --- --- 1,00 azar * ** --- --- --- 
12,99 - 17,99 1,94 agreg* 0,77 2531,35 agreg * 0,06 13,61 agreg * 0,14 
17,99 - 22,99 1,80 agreg* 1,10 988,13 agreg * 0,12 149,24 agreg * 0,09 
22,99 - 27,99 4,68 agreg* 0,40 391,39 agreg * 0,27 434,13 agreg * 0,17 
27,99 - 32,99 5,60 agreg* 0,52 415,94 agreg * 0,17 486,57 agreg * 0,66 
32,99 - 37,99 3,08 agreg* 1,08 404,61 agreg * 0,15 184,80 agreg * 2,65 
37,99 - 42,99 25,71 agreg* 0,30 500,88 agreg * 0,16 244,12 agreg * 1,56 
42,99 - 47,99 1,33 azar* 3,00 44,39 agreg * 0,27 471,18 agreg * 2,27 
 
** no puede ser calculado.  
* Significativo p< 0,05 
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Tabla Nº 33: Valores del índice de dispersión, disposición espacial y k1 estacionales de Contracaecum sp. 
discriminados por sexo del hospedador (Laguna Salada Grande). 
 I.D. DE k1 
Sexo & % & % & % 
Otoño ‘96 2,88 4,00 agreg *  agreg * 0,70 1,22 
Invierno ‘96 1,00 1,25 azar * azar * ** 4,30 
Primavera ‘96 1,78 2,11 agreg * azar * 1,09 1,41 
Verano ‘97 18,39 6,83 agreg * agreg * 0,21 0,65 
Otoño ‘97 2,47 25,09 agreg * agreg * 0,89 0,12 
Invierno ‘97 3,56 2,05 agreg * agreg * 0,36 1,15 
Primavera ‘97 1,99 2,20 agreg * azar * 0,79 0,60 
Verano ‘98 2,34 0,80 agreg * agreg * 1,65 -3,57 
Z 0,00 0,56 




** no puede ser calculado.           * Significativo p< 0,05 
Tabla Nº 34: Valores del índice de dispersión, disposición espacial y k1 estacionales de C. macdonaghi 
discriminados por sexo del hospedador (Laguna Salada Grande). 
 I.D. DE k1 
Sexo & % & % & % 
Otoño ‘96 249,56 24,03 agreg * agreg * 0,29 0,27 
Invierno ‘96 86,75 276,47 agreg * agreg * 0,67 0,37 
Primavera ‘96 316,35 131,38 agreg * agreg * 0,68 1,08 
Verano ‘97 51,52 9,98 agreg * agreg * 0,15 0,16 
Otoño ‘97 11,39 2,24 agreg * agreg * 0,19 1,14 
Invierno ‘97 37,32 8,04 agreg * agreg * 0,32 0,32 
Primavera ‘97 632,85 2104,50 agreg * agreg * 0,93 0,33 
Verano ‘98 132,32 3,02 agreg * agreg * 0,09 0,44 
Z 0,56 0,56 
Nivel de significancia 0,575 (NS) 
 
 0,575 (NS) 
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espacial y k1 estacionales de cada especie parásita discriminadas por el sexo del hospedador. Los resultados 
obtenidos mediante la utilización del test Wilcoxon, indican que no existen diferencias significativas entre el 
sexo del hospedador y estos índices.  
3.3. Variación estacional de la distribución de las especies parásitas. 
En la Tabla Nº 36 se pueden observar los valores del índice de dispersión, disposición espacial y k, 
de las especies parásitas en cada estación del año. 
4. Patrón estacional de infección de las especies parásitas de O. bonariensis  
H. rhamdiae  
Esta especie se halló esporádicamente durante el período de muestreo. La prevalencia presentó 
un valor máximo en el verano de 1997 (10 %), en tanto que en la primavera de 1996, otoño e invierno de 
1997 y verano de 1998 no se registró esta especie. La intensidad media presentó un valor de 1 en todas 
las estaciones donde se halló esta especie. El estudio de la abundancia media mostró un valor máximo de 
0.1 en el verano de 1997 (Fig. 39). 
Contracaecum sp.  
Esta especie presentó leves fluctuaciones durante el período de muestreo; los valores máximos 
de prevalencia durante el primer y segundo año de muestreo se obtuvieron durante el verano (56.67% y 
63.33%, respectivamente), en tanto que los valores mínimos del primer año se obtuvieron en el invierno 
(33.33%) y en el segundo se registraron en primavera (33.33%). Los valores máximos de intensidad 
media y abundancia media durante el primer y segundo año de muestreo se registraron en el verano y 
otoño, respectivamente (Fig. 40). 
Los resultados obtenidos a través de la utilización del test de probabilidad exacta de Fisher, para 
comparar la prevalencia entre las estaciones consecutivas del año y el test de Mann-Witney para 
comparar la abundancia entre estaciones consecutivas indican que no existen diferencias significativas 
entre las distintas estaciones del año, excepto entre la primavera ’97 y el verano ’98 (Tabla Nº 37). Al 
comparar la prevalencia y la abundancia en cada estación del primer año con la correspondiente del 
segundo, se puede observar que no hay diferencias significativas en ninguna de ellas (Tabla Nº 38). 
Estos resultados indican que la metapoblación de Contracaecum sp. en la laguna Salada Grande 
se mantuvo relativamente estable durante los dos años de muestreo. 
Eimeria sp. 
Esta especie presentó valores más elevados de prevalencia durante el primer año de muestreo 
(otoño de 1996 - verano de 1997) con respecto al segundo año (otoño de 1997 - verano de 1998) (Fig. 41). 
Los resultados obtenidos a través de la utilización del test de probabilidad exacta de Fisher para 
comparar la prevalencia entre las estaciones consecutivas del año, indican que hay diferencias 
significativas entre el otoño - invierno de 1996 y verano - otoño de 1997 (Tabla Nº 37). Al comparar la 
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 Tabla Nº 35: Valores del índice de dispersión, disposición espacial y k1 estacionales de A. mordax 
discriminados por sexo del hospedador (Laguna Salada Grande). 
 
 I.D. DE k1 
Sexo & % & % & % 
Otoño ‘96 809,35 375,22 agreg * agreg * 0,51 1,15 
Invierno ‘96 746,69 220,18 agreg * agreg * 0,24 0,84 
Primavera ‘96 480,09 201,48 agreg * agreg * 0,46 0,65 
Verano ‘97 621,20 265,66 agreg * agreg * 0,33 1,37 
Otoño ‘97 19,12 333,52 agreg * agreg * 0,17 0,18 
Invierno ‘97 6,27 19,94 agreg * agreg * 0,42 0,08 
Primavera ‘97 2,62 0,83 agreg * azar * 0,97 -1,71 
Verano ‘98 38,00 13,88 agreg * agreg * 0,33 0,60 
Z 1,54 0,840 
Nivel de significancia 0,123 (NS) 
 
 0,401 (NS) 
 
Tabla Nº 36: Valores estacionales del índice de dispersión, disposición espacial y k1 (Laguna Salada 
Grande). 
 
Contracaecum sp. C. macdonaghi A. mordax 
Estación 
I.D. DE k1 I.D. DE k1 I.D. DE k1 
Otoño ‘96 3,69 agreg * 0,70 255,28 agreg * 0,22 684,05 agreg * 0,61 
Invierno ‘96 1,67 agreg * 0,81 199,19 agreg * 0,39 484,06 agreg * 0,38 
Primavera ‘96 1,94 agreg * 1,14 271,68 agreg * 0,70 423,79 agreg * 0,46 
Verano ‘97 12,33 agreg * 0,33 46,01 agreg * 0,10 408,30 agreg * 0,69 
Otoño ‘97 17,22 agreg * 0,13 7,43 agreg * 0,26 329,57 agreg * 0,09 
Invierno ‘97 2,60 agreg * 0,67 33,11 agreg * 0,22 11,61 agreg * 0,17 
Primavera ‘97 1,96 agreg * 0,80 1098,24 agreg * 0,57 2,74 agreg * 0,66 
Verano ‘98 2,39 agreg * 1,30 127,20 agreg * 0,05 27,94 agreg * 0,38 
 
* Significativo p< 0,05 
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Fig. 39:  Patrón de infección estacional de H. rhamdiae










































Prevalencia 3,85 3,7 0 10 0 0 3,33 0
Int. Media 1 1 1 1
Abund. Media 0,04 0,04 0 0,1 0 0 0,03 0











































Prevalencia 50 33,33 45,16 56,67 46,67 36,67 33,33 63,33
Int. Media 3,62 1,56 2,29 6,41 3,86 2,82 2,3 2,63
Abund. Media 1,81 0,52 1,03 3,63 1,8 1,03 0,77 1,67
Otoño 96 Inv. 96 Prim. 96 Verano 97 Otoño 97 Inv. 97 Prim. 97 Verano 98
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Tabla Nº 37: Nivel de significancia del test de probabilidad exacta de Fisher y del test de Mann-Witney para comparar estaciones consecutivas (Laguna 
Salada Grande). 
Contracaecum sp. C. macdonaghi A. mordax Eimeria sp. A. (P.) diminuta A. (A.) tenuicollis 
 
Prev.        Abund. Prev. Abund. Prev. Abund. Prev. Prev. Prev. 
Oto. ‘96 - Inv. ‘96 NS        NS NS NS NS NS ** NS NS
Inv. ‘96 - Prim. ‘96 NS        NS NS ** NS NS NS NS NS
Prim. ‘96 - Ver. ‘97 NS         NS * * NS NS NS NS NS
Ver. ‘97 - Oto. ‘97 NS         NS NS NS * * ** NS NS
Oto. ‘97 - Inv. ‘97 NS        NS NS ** NS NS NS NS NS
Inv. ‘97 - Prim. ‘97 NS         NS * * NS NS NS NS NS
Prim. ‘97 - Ver. ‘98 **         ** * * * * NS NS NS
Tabla Nº 38: Nivel de significancia del test de probabilidad exacta de Fisher y del test de Mann-Witney para comparar las estaciones del primer y segundo 
año de muestreo (Laguna Salada Grande). 
Contracaecum sp.  C. macdonaghi A. mordax Eimeria sp. A. (P.) diminuta A. (A.) tenuicollis  
Prev.         Abund. Prev. Abund. Prev. Abund. Prev. Prev. Prev.
Otoño ‘96 - ‘97 NS         NS * * * * * NS NS
Invierno ‘96 - ‘97 NS         NS NS * * * NS NS NS
Primavera ‘96 - ‘97 NS        NS NS * * * * * NS 
Verano ‘97 - ‘98 NS         NS NS NS ** * NS NS NS
NS: No significativo                        ** p< 0.05                            * p<0.01
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prevalencia en cada estación del primer año con la correspondiente del segundo, se puede observar que 
hay diferencias significativas entre los otoños y primaveras (Tabla Nº 38). 
Estos resultados indican que esta especie presenta importantes variaciones estacionales, 
aunque no responden a un claro patrón estacional. 
A. (P.) diminuta 
La prevalencia fue muy elevada durante los dos años de muestreo; en la mayoría de las 
estaciones fue del 100%; el valor mínimo se registró en la primavera de 1997 (75.86%) (Fig. 42). 
Los resultados obtenidos a través de la utilización del test de probabilidad exacta de Fisher para 
comparar la prevalencia entre las estaciones consecutivas del año, indican que no hay diferencias 
significativas entre las estaciones consecutivas (Tabla Nº 37). Al comparar la prevalencia en cada 
estación del primer año con la correspondiente del segundo, se puede observar que no hay diferencias 
significativas entre las estaciones, excepto en primavera (Tabla Nº 38). 
Estos resultados indican que la metapoblación de A. (P.) diminuta de la laguna Salada Grande 
se mantuvo estable durante los dos años de muestreo. 
A. (A.) tenuicollis 
La prevalencia fue de 100% en la mayoría de los muestreos, excepto en el invierno de 1997 y 
verano de 1998 (Fig. 42). 
Los resultados obtenidos a través de la utilización del test de probabilidad exacta de Fisher, para 
comparar la prevalencia entre las estaciones consecutivas del año, indican que no hay diferencias 
significativas entre las estaciones consecutivas (Tabla Nº 37). Al comparar la prevalencia en cada 
estación del primer año con la correspondiente del segundo, se puede observar que no hay diferencias 
significativas entre las estaciones (Tabla Nº 38). 
Estos resultados indican que la metapoblación de A. (A.) tenuicollis de la laguna Salada Grande 
se mantuvo estable durante los dos años de muestreo. 
T. bonariensis 
Esta especie fue hallada sólo en dos oportunidades: otoño e invierno de 1996, con una 
prevalencia de 15.38% y 7.41% respectivamente. La intensidad media fue de 4.25 y 5.50 
respectivamente. 
Saccocoelioides sp. 
Esta especie fue hallada sólo en el invierno de 1996, con una prevalencia del 7.41%, intensidad 
media de 47 y abundancia media de 3.48. 
W. matercula 
Esta especie fue hallada en dos oportunidades: en la primavera de 1997 y en el verano de 1998. 
En la primera de estas estaciones presentó una prevalencia de 3.33%, una intensidad media de 2, una 
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Fig. 41:  Patrón de infección estacional de Eimeria sp. 

















































Otoño 96 Inv. 96 Prim. 96 Verano 97 Otoño 97 Inv. 97 Prim. 97 Verano 98
A. (P.) diminuta  (Branquias)                A. (A.) tenuicollis (Corazón)
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intensidad máxima de 2 y una abundancia media de 0.06, en tanto que en la segunda presentó una 
prevalencia de 6.6%, una intensidad media de 2, una intensidad máxima de 3 y una abundancia media de 
0.13. 
A. mordax 
Esta especie presentó valores muy elevados de prevalencia, intensidad media y abundancia 
media durante el primer año de muestreo (otoño de 1996 - verano de 1997) y durante el segundo año 
(otoño de 1997 - verano de 1998), estos valores disminuyeron notablemente. Los valores máximos de 
estos índices se registraron durante el primer año, en tanto que los mínimos se registraron en el segundo 
año de muestreo (Fig. 43). 
Los resultados obtenidos a través de la utilización del test de probabilidad exacta de Fisher, para 
comparar la prevalencia entre las estaciones consecutivas del año y el test de Mann-Witney para 
comparar la abundancia entre estaciones consecutivas, permiten observar que hay diferencias 
significativas en los períodos verano - otoño de 1997 y primavera de 1997 - verano de 1998 para ambos 
índices (Tabla Nº 37). Al comparar la prevalencia y abundancia en cada estación del primer año con la 
correspondiente del segundo, se puede observar que hay diferencias significativas en todas las 
estaciones del año (Tabla Nº 38). Estos resultados indican que las variaciones estacionales halladas en la 
metapoblación de A. mordax no responden a un claro patrón estacional, debido a que no se repiten los 
resultados obtenidos durante el primer año de muestreo y el segundo. 
C. macdonaghi 
Esta especie tuvo un comportamiento fluctuante; los valores máximos de prevalencia durante el 
primer y segundo año de muestreo se registraron en primavera (93.10% y 100%, respectivamente), en 
tanto que los mínimos se obtuvieron en verano (46.67% y 30%, respectivamente). Los valores máximos 
de intensidad media y abundancia media se registraron, en ambos períodos, durante la primavera, en 
tanto que los mínimos del primer año se obtuvieron en verano y, en el segundo, se registraron en otoño 
(Fig. 44). 
Los resultados obtenidos a través de la utilización del test de probabilidad exacta de Fisher, para 
comparar la prevalencia entre las estaciones consecutivas del año, y el test de Mann-Witney, para 
comparar la abundancia entre estaciones consecutivas, demuestran diferencias significativas entre la 
mayoría de las estaciones (Tabla Nº 37). Al comparar la prevalencia en cada estación del primer año con 
la correspondiente del segundo, se puede observar que no hay diferencias significativas, excepto en 
otoño; en tanto que al comparar la abundancia se puede observar diferencias significativas en todas las 
estaciones excepto en verano (Tabla Nº 38). 
Estos resultados indican que C. macdonaghi presenta un patrón estacional anual con respecto a 
la prevalencia, pero no con respecto a la abundancia de helmintos. 
5. Patrón de maduración de C. macdonaghi  
En la Fig. 45 se puede observar el número de individuos de cada estadio de desarrollo de C. 
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Prevalencia 100 100 90,32 96,67 43,33 33,33 33,33 76,67
Int. Media 379,22 216,85 206,75 279,34 60,46 5,3 3 12,43
Abund. Media 379,22 216,85 186,74 270,03 26,2 1,77 1 9,53
Otoño 96 Inv. 96 Prim. 96 Verano 97 Otoño 97 Inv. 97 Prim. 97 Verano 98
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Fig. 44:  Patrón de infección estacional de de C. macdonaghi



































Inmaduros 186 484 18 0 0 0 10079 16
Maduros 648 1410 2971 16 13 3 3496 128
Grávidos 220 72 1038 93 17 180 201 44
Otoño 



















































Prevalencia 76,92 74,07 93,1 46,67 36,67 53,33 100 30
Int. Media 72,95 101,2 197,15 10,5 3,82 13,06 513,27 23,33
Abund. Media 56,12 74,96 183,55 4,9 1,4 6,97 513,27 7




macdonaghi recolectado en cada estación del año.  
El valor obtenido a través de la prueba X 2 indica que existen diferencias significativas en el 
porcentaje de cada estadio de desarrollo en las distintas estaciones del año (X 2 = 376; gl. 14; p< 0.001). 
Se hallaron ejemplares grávidos durante todas las estaciones de los dos años de muestreo; los 
valores máximos en cada ciclo anual estudiado se registraron en primavera. 
La presencia de individuos inmaduros fue muy variable, los valores máximos se obtuvieron en el 
invierno del primer ciclo y en la primavera del segundo. Por otro lado, se puede observar que el número 
de individuos inmaduros supera ampliamente al de los individuos maduros y grávidos; indicativo de que 
no todos los cestodes que ingresan al pejerrey logran completar su ciclo de vida. 
6. Estudio del hábitat preferencial  
6. 1. Infecciones intestinales monoespecíficas 
C. macdonaghi 
De los pejerreyes que presentaron parásitos en su intestino, el 92.98% se encontraban 
parasitados exclusivamente por C. macdonaghi. 
El análisis de varianza de Kruskal-Wallis indica que existen diferencias significativas en el 
número de individuos en los tres sectores del (H=8.26; p<0.05), es decir que no presentan una 
distribución homogénea. En el 59.26% de las infrapoblaciones de C. macdonaghi, el número máximo de 
individuos se encuentra concentrado en el sector anterior del intestino, en el 24.07% en el sector medio 
del intestino y en el 16.67% en el sector intestinal posterior. 
Se comparó la distribución de C. macdonaghi en los tres sectores del intestino en 
infrapoblaciones mayores y menores a 50, 100, 152 (intensidad media para esta especie en la laguna 
Salada Grande) y 200 individuos. El análisis de varianza de Kruskal-Wallis indica que existen diferencias 
significativas en el número de cestodes en todos los casos (Tabla Nº 39). Además, independientemente 
de las intensidades de infección se mantiene la preferencia por el sector anterior de intestino, dado que en 
más del 50% de las infrapoblaciones el número máximo de cestodes se encuentra concentrado en este 
sector (Tabla Nº 40). 
Distribución de los estadios de desarrollo de C. macdonaghi en el tracto digestivo 
El análisis de varianza de Kruskal-Wallis indica que existen diferencias significativas en el 
número de individuos inmaduros (H=33.18; p<0.001), maduros (H=25.56; p<0.001) y grávidos (H=10.27; 
p<0.04) en los tres sectores del intestino.  
Se comparó la distribución de los individuos inmaduros, maduros y grávidos de C. macdonaghi 
en los tres sectores del intestino en infrapoblaciones con bajas y altas intensidades de infección (mayores 
y menores a 50 individuos). El análisis de varianza de Kruskal-Wallis indica que existen diferencias 
significativas en la distribución de los individuos inmaduros, maduros y grávidos, tanto en las 
infrapoblaciones menores a 50 individuos como en las que superan este número (Tabla Nº 41). Además, 
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Tabla Nº 39: Valores del análisis de varianza de Kruskal-Wallis en infrapoblaciones con bajas y altas intensidades de infección. 
Infrapoblaciones  < a 50 > a 50 < a 100 > a 100 < a 152 > a 152 < a 200 > a 200 


















Tabla Nº 40: Distribución de los individuos de C. macdonaghi en infrapoblaciones con bajas y altas densidades. 
Porcentaje de infrapoblacione donde el número máximo de individuos se 
encuentra en el: Infrapoblaciones 
Sector anterior Sector medio Sector posterior 
Menores a 50 (n=64) 55,22% 25,37% 19,40% 
Mayores a 50 (n=41) 65,85% 21,95% 12,20% 
Menores a 100 (n=70) 53,42% 27,40% 19,18% 
Mayores a 100 (n=35) 71,43% 17,14% 11,43% 
Menores a 152* (n=76) 56,96% 25,32% 17,72% 
Mayores a 152*(n=29) 65,52% 20,69% 13,79% 
Menores a 200 (n=82) 56,47% 23,53% 20,00% 
Mayores a 200 (n=23) 69,57% 26,09% 4,35% 
* Intensidad media 
de C. macdonaghi 
en la laguna 
Salada Grande 
 
Tabla Nº 41: Valores del análisis de varianza de Kruskal-Wallis en infrapoblaciones con bajas y altas intensidades de infección. 
Estadio de desarrollo Inmaduro Maduro Grávido 
Infrapoblaciones con intensidades de 
infección: < a 50 > a 50  < a 50 > a 50  < a 50 > a 50  















independientemente de las intensidades de infección se mantiene la preferencia por el sector anterior de 
intestino (Figs. 46 - 48). 
W. matercula 
De los pejerreyes que presentaron parásitos en su intestino, el 1.17% se encontraban 
parasitados exclusivamente por esta especie. 
Estos acantocefálos se hallaron únicamente en los sectores medio y posterior del intestino. 
T. bonariensis 
De los pejerreyes que presentaron parásitos en su intestino, el 0.58% se hallaban parasitados 
exclusivamente por esta especie. 
Estos digeneos se hallaron únicamente en el sector anterior del intestino. 
6. 2. Infecciones intestinales mixtas  
En el 5.26% de los pejerreyes que presentaron parásitos en su intestino, se encontraron 
individuos pertenecientes a dos especies parásitas. Se registró la co-ocurrencia de C. macdonaghi - T. 
bonarienis; C. macdonaghi - W. matercula; C. macdonaghi - Saccocoelioides sp. y T. bonarienis - 
Saccocoelioides sp. 
Teniendo en cuenta la baja frecuencia de las infecciones intestinales mixtas, no se pudo aplicar 
ningún test estadístico a fin de analizar los efectos de la presencia de los digeneos y acantocéfalos en la 
distribución de C. macdonaghi. Sin embargo, los ejemplares de W. matercula, Saccocoelioides sp. y T. 
bonarienis se encontraron entremezclados junto con los de C. macdonaghi indistintamente en los tres 
sectores del intestino. 
Se registraron tres pejerreyes parasitados por C. macdonaghi y W. matercula, los cestodes 
mantuvieron su preferencia por el sector anterior del intestino y los acantocefálos se hallaron en el sector 
medio y posterior, al igual que en los dos pejerreyes que presentaron infecciones monoespecíficas.  
Se hallaron cuatro pejerreyes parasitados por C. macdonaghi y T. bonariensis; las dos especies 
mantuvieron su preferencia por el sector anterior del intestino, al igual que en los pejerreyes que presentaron 
infecciones monoespecíficas. 
Se registró un pejerrey parasitado por C. macdonaghi y Saccocoelioides sp.; los cestodes 
mantuvieron su preferencia por el sector anterior del intestino y los digeneos se hallaron en el sector medio y 
posterior del tracto intestinal. 
Se registró un pejerrey parasitado por T. bonariensis y Saccocoelioides sp., la primera se ubicó en 
el sector anterior y la segunda en el sector medio y posterior del tracto intestinal. 
6. 3. Infecciones del sistema nervioso 
Las metacercarias de A. mordax se hallaron en el encéfalo, en la médula espinal y en el nervio 
óptico. En la Tabla Nº 42 se puede observar los valores de prevalencia, intensidad media y abundancia 
media estacionales en cada hábitat. El encéfalo fue el hábitat preferencial en todas las estaciones del 
año. 
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Fig.48: Distribución del número máximo de individuos grávidos en el tracto digestivo
Fig. 46 :  Distribución del número máximo de individuos inmaduros en el tracto digestivo
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Tabla Nº 42: Valores de prevalencia, intensidad media y abundancia media de A. mordax discriminados por hábitat (Laguna Salada Grande ). 
 
 
Prevalencia (%) Intensidad Media Abundancia Media 
Estación 
Encéfalo M. espinal N. óptico Encéfalo M. espinal N. óptico Encéfalo M. espinal N. óptico 
Otoño ‘96 100,00 24,14 22,22 376,41 8,29 3,00 376,41 2,00 0,67 
Invierno ‘96 100,00 7,41 14,81 215,93 1,00 5,75 215,93 0,07 0,85 
Primavera ‘96 90,32 6,45 22,58 205,57 4,00 3,57 185,68 0,26 0,81 
Verano ‘97 96,67 10,00 10,00 278,90 2,00 2,33 269,60 0,20 0,23 
Otoño ‘97 43,33 --- 3,33 60,38 --- 1,00 26,17 --- 0,03 
Invierno ‘97 33,33 --- --- 5,30 --- --- 1,77 --- --- 
Primavera ‘97 33,33 --- --- 3,00 --- --- 1,00 --- --- 
Verano ‘98 76,67 3,33 --- 12,39 1,00 --- 9,50 0,03 --- 
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Los valores obtenidos mediante la utilización del test de correlación de Spearman, indican que 
existe correlación significativa entre el número de metacercarias en el encéfalo y el número de 
metacercarias en la médula espinal y en el nervio óptico (rs = 0.19; p<0.002 y rs =0.24; p<0.0001, 
respectivamente), en tanto que no se encontró correlación entre el número de metacercarias en el nervio 
óptico y en la médula espinal (rs = 0.17; p>0.05). 
Al estudiar la distribución de las metacercarias en el encéfalo, se pudo observar que en la 
mayoría de las estaciones del año la prevalencia, la intensidad media y la abundancia media fueron 
superiores en las meninges que rodean al cerebro (Externos) que en los ventrículos cerebrales (Internos) 
(Figs. 49 - 51). El test de Wilcoxon indica que existen diferencias significativas entre el número de 
metacercarias localizadas interna y externamente (Z=5.97, p<0.001). 
7. Relación entre el tamaño del hospedador y el grado de parasitismo  
Este análisis se realizó para aquellas especies parásitas que presentaron una prevalencia total 
superior al 5% y los hospedadores se agruparon en 9 intervalos de talla. 
Contracaecum sp. 
La talla mínima de infección fue de 6.40 cm, en donde se halló un nematode. En la Fig. 52 se 
puede observar la relación entre la talla del hospedador y el número de helmintos. 
En la Tabla Nº 43 se pueden observar los valores de prevalencia, intensidad media y abundancia 
media para los distintos intervalos de talla. Los valores obtenidos mediante la utilización del test de correlación 
de Spearman, indican que no existe correlación significativa entre la talla del hospedador y la prevalencia e 
intensidad media, mientras que se halló correlación positiva entre la talla y la abundancia media (Tabla Nº 44). 
C. macdonaghi  
La talla mínima de infección fue de 3.80 cm, en donde se hallaron cuatro cestodes. En la Fig. 53 se 
puede observar la relación entre la talla del hospedador y el número de cestodes. 
En la Tabla Nº 43 se pueden observar los valores de prevalencia, intensidad media y abundancia 
media para los distintos intervalos de talla. Los valores obtenidos mediante la utilización del test de correlación 
de Spearman, indican que no existe correlación entre la talla del hospedador y ninguno de estos índices 
parasitarios (Tabla Nº 44). 
A. mordax  
La talla mínima de infección fue de 4.40 cm, en donde se halló una metacercaria de A. mordax. En 
la Fig. 54 se puede observar la relación entre la talla del hospedador y el número de metacercarias. 
En la Tabla Nº 43 se pueden observar los valores de prevalencia, intensidad media y abundancia 
media para los distintos intervalos de talla. Los valores obtenidos mediante la utilización del test de correlación 
de Spearman, indican que existe correlación positiva entre la talla del hospedador y estos índices parasitarios 
(Tabla Nº 44). 
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Fig. 49: Prevalencia de A. mordax en el encéfalo
Fig. 50: Intensidad media de A. mordax  en el encéfalo
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Externos Internos
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Fig. 53: Relación entre la talla del hospedador y el número de de individuos de C. macdonaghi











































































Tabla Nº 43: Valores de prevalencia, intensidad media y abundancia media discriminados por rangos de talla del hospedador (Laguna Salada Grande). 





Rango de Tallas 
(cm.) N 
Prev. (%) IM AM Prev. (%) IM AM Prev. (%) IM AM Prev. (%) Prev. (%) Prev. (%) 
2,99 - 7,99 33 3,03            1,00 0,03 51,52 15,82 8,15 6,06 1.00 0,06 3,03 50,00 100,00
7,99 - 12,99 2 0,00            0,00 0,00 50,00 1 0,5 0,00 0 0,00 0,00 100,00 100,00
12,99 - 17,99 45 31,25            2,33 0,73 70,83 199,24 141,1 37,50 4,61 1,73 0,00 81,25 90,91
17,99 - 22,99 68 44,62            1,97 0,88 56,25 219,17 123,3 54,69 24,17 13,22 6,15 95,24 100,00
22,99 - 27,99 57 45,61            3,23 1,47 70,18 149,85 105,2 85,71 85,60 73,38 22,81 100,00 100,00
27,99 - 32,99 39 61,54            3,88 2,38 64,10 112,04 71,82 100,00 319,84 319,84 34,21 100,00 100,00
32,99 - 37,99 12 75,00            3,00 2,25 50,00 123,33 61,67 100,00 486,75 486,75 50,00 100,00 100,00
37,99 - 42,99 8 25,00            30,00 7,50 57,14 141,5 80,86 100,00 379,63 379,63 25,00 100,00 100,00
42,99 - 47,99 4 50,00            2,00 1,00 50,00 23,5 11,75 100,00 1065,25 1065,25 50,00 100,00 100,00
 
Tabla Nº 44: Valores del test de correlación de Spearman entre la talla del hospedador y los índices parasitológicos (Laguna Salada Grande). 
 
Prevalencia Intensidad media Abundancia media 
Especies 
rs Nivel de Sig rs Nivel de Sig rs Nivel de Sign 
Contracaecum sp. 0,650         0,058 NS 0,650 0,058 NS 0,800 0,010 Sig
C. macdonaghi -0,136         0,728 NS 0,133 0,732 NS 0,100 0,798 NS
A. mordax 0,940         0,0002 Sig 0,967 0,00002 Sig 0,967 0,00002 Sig
Eimeria sp. 0,882   0,002 Sig
A. (P.) diminuta  0,683   0,042 Sig
 
A. (A.) tenuicollis 0,274    0,476 NS
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Eimeria sp.  
La talla mínima de infección fue de 7.20 cm. En la Tabla Nº 43 se pueden observar los valores de 
prevalencia para los distintos intervalos de talla. 
El valor obtenido mediante la utilización del test de correlación de Spearman, indica que existe 
correlación positiva entre la talla del hospedador y la prevalencia (Tabla Nº 44). 
Ascocotyle (Phagicola) diminuta  
La talla mínima de infección fue de 4.40 cm. En la Tabla Nº 43 se pueden observar los valores de 
prevalencia para los distintos intervalos de talla. 
El valor obtenido mediante la utilización del test de correlación de Spearman, indica que existe 
correlación positiva entre la talla del hospedador y la prevalencia (Tabla Nº 44). 
Ascocotyle (Ascocotyle) tenuicollis  
La talla mínima de infección fue de 4.40 cm. 
El valor obtenido mediante la utilización del test de correlación de Spearman, indica que no existe 
correlación entre la talla del hospedador y la presencia de metacercarias enquistadas en el corazón (rs = 
0.09; p > 0.05). 
En la Tabla Nº 43 se pueden observar los valores de prevalencia estacionales para los distintos 
intervalos de talla. 
El valor obtenido mediante la utilización del test de correlación de Spearman, indica que no existe 
correlación entre la talla y la prevalencia (Tabla Nº 44). 
8. Relación entre el sexo del hospedador y el grado de parasitismo  
Este análisis se realizó para aquellas especies parásitas que presentaron una prevalencia total 
superior al 5%. 
En los Figs. 55 - 57 se pueden observar los valores de prevalencia, intensidad media y 
abundancia media, discriminados por el sexo del hospedador.En las Tablas Nº 45 - 48, se pueden observar 
los valores estacionales de prevalencia, intensidad media y abundancia media de cada especie parásita para 
ambos sexos. Los resultados obtenidos mediante la utilización del test de Wilcoxon, indican que no existen 
diferencias significativas entre el sexo del hospedador y estos índices. 
9. Deformaciones vertebrales en O. bonariensis 
En la laguna Salada Grande se capturaron nueve pejerreyes que presentaron deformaciones de 
la columna vertebral, es decir el 3.31% de los ejemplares examinados. En la tabla Nº 49 se consignan las 
fechas de muestreo, la longitud standard, el sexo y el número de parásitos en los pejerreyes que 
presentaron deformaciones vertebrales. 
En la Fig. Nº 58 se representa el número de hospedadores deformes y no deformes capturados 
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Fig. 55:  Prevalencia discriminada por el sexo del hospedador
Fig. 56:  Intensidad media discriminada por el sexo del hospedador


































































































































































































































































































































Tabla Nº 45: Valores de prevalencia, intensidad media y abundancia media estacionales de Contracaecum 
sp. discriminados por sexo del hospedador (Laguna Salada Grande). 
 Nº Examinado Prev. (%) IM AM 
Sexo & % & % & % & % 
Otoño ‘96 19 6 42,11 83,33 3,13 4,40 1,32 3,67 
Invierno ‘96 14 12 7,14 66,67 1,00 1,63 0,07 1,08 
Primavera ‘96 21 9 38,10 66,67 2,25 2,33 0,86 1,56 
Verano ‘97 15 14 40,00 78,57 9,33 4,82 3,73 3,79 
Otoño ‘97 13 12 61,54 41,67 2,13 7,00 1,31 2,92 
Invierno ‘97 14 15 28,57 46,67 3,25 2,57 0,93 1,20 
Primavera ‘97 14 7 35,71 28,57 2,20 2,50 0,79 0,71 
Verano ‘98 19 7 68,42 57,14 3,23 1,25 2,21 0,71 
Z 1,54 0,14 1,40 
Nivel de significancia 
 
0,123  (NS) 0,889  (NS) 0,161 (NS) 
Tabla Nº 46: Valores de prevalencia, intensidad media y abundancia media estacionales de C. 
macdonaghi discriminados por sexo del hospedador (Laguna Salada Grande). 
 Nº Examinado Prev. (%) IM AM 
Sexo & % & % & % & % 
Otoño ‘96 19 6 68,42 100,00 106,54 6,17 72,89 6,17 
Invierno ‘96 14 12 85,71 66,67 66,67 153,00 57,14 102,00 
Primavera ‘96 19 9 94,74 100,00 225,11 141,22 213,26 141,22 
Verano ‘97 15 14 60,00 28,57 12,78 5,00 7,67 1,43 
Otoño ‘97 13 12 38,46 50,00 5,00 2,83 1,92 1,42 
Invierno ‘97 14 15 71,43 33,33 16,20 8,00 11,57 2,67 
Primavera ‘97 14 7 100,00 100,00 587,21 699,14 587,21 699,14 
Verano ‘98 19 7 21,05 28,57 43,00 3,50 9,05 1,00 
Z 0,338 0,560 0,700 
Nivel de significancia 
 





Tabla Nº 47: Valores de prevalencia, intensidad media y abundancia media estacionales de A. mordax 
discriminados por sexo del hospedador (Laguna Salada Grande). 
 Nº Examinado Prev. (%) Int. Media Abund. Media 
Sexo & % & % & % & % 
Otoño ‘96 17 5 100,00 100,00 409,41 430,20 409,41 430,20 
Invierno ‘96 14 12 100,00 100,00 181,50 183,08 181,50 183,08 
Primavera ‘96 21 9 95,24 88,89 230,85 146,50 219,86 130,22 
Verano ‘97 15 14 93,33 100,00 216,57 362,00 202,13 362,00 
Otoño ‘97 13 12 38,46 50,00 8,20 119,17 3,15 59,58 
Invierno ‘97 14 15 57,14 13,33 3,88 11,00 2,21 1,47 
Primavera ‘97 14 7 50,00 28,57 3,14 1,00 1,57 0,29 
Verano ‘98 19 7 78,95 71,43 13,67 12,20 10,79 8,71 
Z 0,94 1,12 0,56 
Nivel de significancia 
 
0,345 (NS) 0,263 (NS) 0,575 (NS) 
 
Tabla Nº 48: Valores de prevalencia estacionales de Eimeria sp., A. (P.) diminuta y A. (A.) tenuicollis 
discriminados por sexo del hospedador (Laguna Salada Grande). 
Eimeria sp. A. (P.) diminuta A. (A.) tenuicollis  
N 
Prev. (%) Prev. (%) Prev. (%) 
Sexo & % & % & % & % 
Otoño ‘96 19 6 47,37 50,00 100,00 100,00 ----- ----- 
Invierno ‘96 14 12 14,29 25,00 100,00 100,00 100,00 100,00 
Primavera ‘96 21 8 33,33 50,00 100,00 100,00 100,00 100,00 
Verano ‘97 15 14 33,33 14,29 100,00 100,00 100,00 100,00 
Otoño ‘97 13 12 7,69 0,00 100,00 100,00 100,00 100,00 
Invierno ‘97 14 15 0,00 6,67 85,71 93,33 92,86 93,33 
Primavera ‘97 14 7 7,14 0,00 61,54 100,00 100,00 100,00 
Verano ‘98 19 7 5,26 14,29 89,47 100,00 94,44 85,71 
Z 0,42 1,60 0,53 
Nivel de significancia 
 
0,674 (NS) 0,109 (NS) 0,593 (NS) 
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 Tabla Nº 49: Fechas de muestreo, longitud standard, sexo y número de parásitos de los pejerreyes que presentaron deformaciones vertebrales. 
 
Fecha Lst. (cm) Sexo Hr Cont Cm Eim Am Ad At Tb Sac Wm 
18/04/96 28,2 H 0 3 6 Presente 1537 Presente Presente 0 0 0 
18/04/96 43 H 0 2 0 Presente 1871 Presente Presente 0 0 0 
18/04/96 25,3 H 0 0 73 Presente 54 Presente Ausente 0 0 0 
18/04/96 30,8 M 0 1 2 Presente 937 Presente Presente 0 0 0 
18/04/96 30,9 H 0 5 1 Presente 891 Presente Presente 1 0 0 
31/07/96 26,4 H 0 1 141 Presente 1189 Presente Presente 0 92 0 
05/03/97 43 H 1 0 1 Ausente 1335 Presente Presente 0 0 0 
05/03/97 30,2 M 1 20 0 Ausente 856 Presente Presente 0 0 0 




Hr = H. rhamdiae, Cont = Contracaecum sp., Cm = C. macdonaghi, Eim = Eimeria sp., Am = A. mordax, Ad = A. (P.) diminuta, At = A. (A.) tenuicollis, Tb = 
T. bonariensis, Sac = Saccocoelioides sp., Wm = W. matercula  
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en la laguna Salada Grande parasitados por metacercarias de A. mordax. Se puede observar que en 8 de 
los 9 ejemplares deformes la intensidad de infección es mayor a la intensidad media calculada para este 
cuerpo de agua (184.26); sin embargo en 37 ejemplares que no presentaron deformaciones vertebrales, 
este valor también fue superado. 
Al analizar el contenido intestinal de los pejerreyes que presentaron deformaciones vertebrales, 
se halló que todos presentaron el tubo digestivo con alimento. En la Fig. Nº 59 se representa los 
porcentajes de los principales ítems alimenticios. 
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Relación entre la dieta del hospedador y los parásitos 
La dieta de O. bonariensis en las lagunas Salada Grande y Lacombe está constituida 
principalmente por plancton y los alimentos ocasionales (Heleobia parchappei, Palaemonetes argentinus, 
larvas de chironómidos, ostrácodos, peces y restos de plantas vasculares) tuvieron una escasa importancia 
en la dieta (menor al 5%). Estos resultados coinciden con numerosos estudios realizados en ambientes 
donde el plancton es abundante (Destefanis et al., 1968/69; Destefanis & Freyre, 1972; Ringuelet, 1942, 
1975; Ringuelet et al., 1980; Escalante, 1985, 2001; Aquino, 1991; Grosman, 1995; Reartes, 1995; Grosman 
et al., 1999). 
El hallazgo de restos de peces fue escaso (menor al 1%) y en ningún hospedador se comprobó la 
existencia de canibalismo. El hallazgo de poblaciones de pejerreyes con hábitos ictiófagos es poco frecuente 
y queda limitado a ejemplares de gran talla (Ringuelet, 1942) o que habiten en ambientes artificiales muy 
pobres (Aquino, 1991; Grosman et al., 1999). 
En los individuos post-larvales de ambas lagunas, la dieta estuvo constituida únicamente por 
plancton. En los individuos juveniles y adultos de ambas lagunas la dieta se encontró constituida 
principalmente por plancton, sin embargo los alimentos de reemplazo fueron más variados en la laguna 
Salada Grande (macrocrustáceos, moluscos, restos de peces, ostrácodos, larvas de chironómidos y restos 
de vegetación) que en la laguna Lacombe (macrocrustáceos y restos de peces). El mayor espectro trófico de 
los pejerreyes de la laguna Salada Grande podría explicar el hallazgo de un número mayor de especies 
parásitas en las poblaciones de esta laguna (6 taxa en la laguna Lacombe y 10 taxa en la laguna Salada 
Grande). 
La presencia de plancton en la dieta de O. bonariensis se encuentra asociada significativamente 
con la presencia de C. macdonaghi, Contracaecum sp., Eimeria sp., A. mordax, A. (P.) diminuta y A. (A.) 
tenuicollis. Sin embargo, en los casos de las últimas tres especies, la asociación positiva podría estar 
relacionada con las elevadas prevalencias de estos parásitos y la dieta casi exclusivamente planctónica 
de los hospedadores examinados; dado que, éstas especies alcanzan al segundo hospedador 
intermediario penetrando activamente su piel o mediante su corriente respiratoria. 
La asociación resultante entre la presencia de plancton y los individuos de C. macdonaghi, podría 
indicar la participación de crustáceos en su ciclo de vida. Los estudios realizados sobre los ciclos de vida de 
otras especies de la familia Proteocephalidae indican que existen dos modalidades de infección: 1) Con un 
hospedador intermediario en el cual las larvas procercoides y plerocercoides se desarrollan en copépodos y 
el ciclo de vida se completa cuando peces planctógagos se alimentan con copépodos que presentan larvas 
plerocercoides plenamente desarrolladas en su hemocel (Hanzelová et al., 1989; Hanzelová, 1992). 2) Con 
dos hospedadores intermediarios; copépodos, donde se desarrollan las larvas procercoides, y peces 
planctófagos, donde evolucionan como plerocercoides; el ciclo de vida se completa cuando peces carnívoros 
se alimentan de estos peces que poseen plerocercoides ubicadas parenteralmente (Fischer & Freeman, 
1973; Amin, 1990; Amin & Cowen, 1990). Por lo tanto, la modalidad de ciclo de vida más probable de C. 
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macdonaghi sería con un hospedador intermediario, debido a que la dieta de O. bonariensis en las dos 
lagunas estudiadas estuvo constituida principalmente por crustáceos (98.43% en laguna Lacombe y 95.94% 
en la laguna Salada Grande) en tanto que los restos de peces constituyó un alimento ocasional (0.47% en 
laguna Lacombe y 0.67% en la laguna Salada Grande). En los pejerreyes post-larvales, que tienen una dieta 
exclusivamente planctónica, se hallaron numerosos ejemplares de C. macdonaghi (la intensidad media fue 
de 26.6 en la laguna Salada Grande y 15 en la laguna Lacombe).  
Por lo expuesto anteriormente, la modalidad de ciclo de vida más probable de C. macdonaghi en 
otros cuerpos de agua sería utilizando un sólo hospedador intermediario, dado que en ambientes donde el 
plancton es abundante la dieta del pejerrey es principalmente zooplanctófaga (Destefanis et al., 1968/69; 
Destefanis & Freyre, 1972; Ringuelet, 1942, 1975; Ringuelet et al., 1980; Escalante, 1985; Aquino, 1991; 
Grosman, 1995; Reartes, 1995; Grosman et al., 1999). 
La asociación resultante entre la presencia de plancton y las larvas de Contracaecum sp., podría 
indicar la intervención de crustáceos en su ciclo de vida. Esta hipótesis se sustenta en las investigaciones 
realizadas sobre el ciclo de vida de varias especies de este género, en las cuales se ha comprobado la 
intervención de crustáceos copépodos como primeros hospedadores intermediarios (Huizinga, 1966; 
Moravec, 1998). 
La asociación resultante entre la presencia de plancton y los ooquistes de Eimeria sp. podría 
indicar la participación de crustáceos en su ciclo de vida, como ha sido demostrado para varias especies de 
este género (Landau et al., 1975; Solangi & Overstreet 1980; Patterson & Desser 1982). 
La presencia de los alimentos ocasionales no se encuentra asociada significativamente a 
ninguna especie parásita, excepto en el caso de H. parchappei, que se encontró asociada a dos especies 
de digeneos, Saccocoelioides sp. y T. bonariensis. Esta asociación se relaciona con la modalidad de ciclo 
de vida que tienen muchos digeneos, que ingresan pasivamente al hospedador definitivo junto al alimento. 
Si bien, se desconoce el ciclo de vida de ambas especies, los estudios realizados en especies 
relacionadas indican que ingresan al hospedador definitivo principalmente a través de la ingestión de 
moluscos parasitados (Martorelli, 1986, 1989). La importancia de los gasterópodos en el ciclo de vida de 
estos digeneos se confirma con la presencia de restos de H. parchappei en el intestino de todos los 
pejerreyes parasitados por T. bonariensis y Saccocoelioides sp. 
Por lo expuesto, la presencia ocasional de gasterópodos en la dieta de O. bonariensis, 
aumentaría la probabilidad de infestación con digeneos que ingresan pasivamente junto al alimento. 
 
Distribución de las especies parásitas en la población hospedadora. 
La distribución de las especies parásitas en la población hospedadora es generalmente 
agregada (Crofton, 1958, 1971a, b; Pennycuick, 1971b, Anderson & May, 1978, 1979; Anderson & 
Gordon, 1982; Dobson, 1985; Grenfell et al., 1987; Pacala & Dobson, 1988; Guyatt & Bundy, 1991; Esch 
& Fernández 1993; Shaw & Dobson, 1995; Poulin & Morand, 2000). En este tipo de distribución, la mayor 
parte de la población hospedadora tiende a albergar pocos o ningún parásito, mientras que unos pocos 
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hospedadores albergan a la mayor parte de la población parásita. En estos últimos, los procesos 
dependientes de la densidad pueden ejercer su influencia mediante la disminución de la fecundidad y 
supervivencia de los parásitos o del hospedador (Anderson & Gordon, 1982). Esta distribución es 
ventajosa para las poblaciones parásitas dado que asegura su continuidad, afectando solamente a una 
pequeña parte de la población hospedadora (Kennedy, 1975).  
Los casos de distribución al azar son poco frecuentes en las poblaciones parásitas. Shaw & 
Dobson (1995), al estudiar 269 sistemas hospedador-parásito encuentran sólo una especie con esta 
distribución; estos autores la atribuyen al amalgamiento de hospedadores de distintas edades o a 
cambios estacionales en el consumo de los hospedadores intermediarios. Asimismo, la distribución 
regular es poco común, conociéndose algunos ejemplos en digeneos y en cestodes (Esch & Fernández, 
1993) y en monogeneos (Semenas, 1999). 
En el presente estudio, la mayoría de las poblaciones parásitas del pejerrey en los dos cuerpos 
de agua estudiados, tuvieron distribución agregada. Se registró una única excepción, las larvas de H. 
rhamdiae procedentes de la laguna Salada Grande, cuya distribución fue al azar (ID=0.98). Este tipo de 
distribución puede ser atribuido a que las larvas de esta especie son parásitas ocasionales del pejerrey, y 
que en este cuerpo de agua se presentaron con una intensidad media baja (1). En la laguna Lacombe, 
donde el este valor fue levemente superior (1.12) mostraron una distribución agregada. 
El ajuste de las distribuciones de los parásitos a la distribución binomial negativa fue significativo 
para Contracaecum sp., C. macdonaghi y A. mordax; en los dos ambientes estudiados. 
La disposición de los parásitos en el seno de la población hospedadora, es en general bien 
descripta por las distribuciones de contagio, entre las cuales se distingue la binomial negativa, por 
interpretar satisfactoriamente a una gran variedad de fenómenos biológicos (Crofton, 1971a; Pennycuick, 
1971b; Morales & Pino, 1982; Lemly & Esch, 1984; Krebs, 1989; Shaw & Dobson, 1995; Machado et al., 
1996; Wilson et al., 1996; Shaw et al., 1998; Poulin & Morand, 2000). En nuestro país, este tipo de ajuste 
ha sido confirmado para varias especies de metazoos parásitos en peces de aguas continentales, entre 
los que podemos mencionar a Odontesthes hatcheri (Viozzi, 1993), Hyphessobrycon meridionalis (Drago, 
1997a), C. carpio (Drago, 1997b), Percichthys trucha y Galaxias maculatus (Semenas, 1999). 
Al estudiar la distribución de las poblaciones parásitas por intervalos de talla, se pudo observar 
que la mayoría presentaron una distribución agregada. En algunos intervalos de menor y mayor talla la 
distribución fue al azar; este resultado estaría relacionado con el menor número de hospedadores de 
tallas extremas capturados. 
Anderson & Gordon (1982) al estudiar la distribución de las especies parásitas que inducen 
mortalidad en la población hospedadora, concluyen que en éstas el índice de dispersión disminuye con la 
talla o edad del hospedador. En las metapoblaciones halladas en el pejerrey no se observa esta 
disminución, dado que se encontraron asociaciones positivas con la talla (A. mordax) o ausencia de 
correlación (C. macdonaghi y Contracaecum sp.), por lo cual se puede presumir que ninguna de estas 
especies podría inducir un aumento en la mortalidad en la población de O. bonariensis. 
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Al analizar la distribución de las poblaciones parásitas con relación al sexo, no se hallaron 
diferencias significativas para ninguna de las especies parásitas. Estos resultados son esperables, al 
menos en aquellas que presentaron asociación positiva con algún ítem alimenticio, dado que no se 
hallaron diferencias significativas entre la dieta de los machos y hembras. Este resultado es coincidente 
con los resultados obtenidos en los numerosos trabajos realizados en peces de aguas continentales 
(Pennycuick, 1971b; Kennedy, 1975; Lemly & Esch, 1984; Hamann, 1992; Semenas, 1999). 
 
Patrón estacional de infección de las especies parásitas de O. bonariensis 
En la laguna Lacombe la metapoblación de Eimeria sp. fue la única que se mantuvo estable 
durante los dos años de muestreo; las demás especies presentaron variaciones estacionales 
significativas, aunque en ninguna se pudo detectar un claro patrón estacional.  
En la laguna Salada Grande las metapoblaciones Eimeria sp., A. (P.) diminuta y A. (A.) 
tenuicollis se mantuvieron estables durante los dos años de muestreo. C. macdonaghi presentó un patrón 
estacional únicamente con respecto a la prevalencia y las demás especies presentaron variaciones 
estacionales significativas; sin embargo, en ninguna de ellas se pudo detectar un claro patrón estacional. 
Además, dos especies de digeneos, Saccocoelioides sp. y T. bonariensis fueron detectadas únicamente en 
otoño y/o invierno del primer año de muestreo. 
La ausencia de claros patrones estacionales en A. mordax, H. rhamdiae y Contracaecum sp. 
podría estar  relacionada con la particularidad que presentan estos parásitos de utilizar a varias especies 
de peces como hospedadores intermediarios. Una conclusión similar fue reportada por Torres et al. (2000) 
quienes al estudiar los patrones de infección de Contracaecum rudolphi en Chile, observaron que utiliza a 
numerosas especies de peces como hospedadores intermediarios y en ninguna de ellas detectaron un 
patrón estacional. 
La metapoblación de C. macdonaghi: presentó variaciones estacionales muy llamativas en la 
laguna Lacombe, dado que desapareció durante tres estaciones del año (verano, otoño e invierno de 1997) y 
presentó valores muy bajos de prevalencia e intensidad media en el verano de 1998. Este comportamiento 
estaría relacionado con el tipo de ciclo de vida de estos cestodes, ya que numerosas especies de la familia 
Proteocephalidae utilizan a varias especies de copépodos como hospedador intermediario (Hanzelová et al., 
1989; Amin, 1990; Amin & Cowen, 1990; Hanzelová, 1992). En esta laguna, la distribución estacional de los 
cestodes coincide con la de los individuos de talla mediana (800 - 1000 µm) de Acanthocyclops robustus 
registrada en los contenidos intestinales de los pejerreyes examinados durante el mismo período del año 
(Remes Lenicov, com. pers.). La distribución estacional de la metapoblación de C. macdonaghi en este 
cuerpo de agua, no coincidió con la observada en la laguna Salada Grande. Las diferencias en los patrones 
de infección de una especie parásita en distintas localidades, pueden estar dadas por diferencias en la 
densidad de los helmintos, abundancia de hospedadores intermediarios y/o ciclos reproductivos en cada 
localidad (Nie & Kennedy, 1992). En este caso en particular, las diferencias halladas entre los hospedadores 
de ambas lagunas podrían relacionarse con la práctica de una predación selectiva sobre las distintas 
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especies de copépodos, cuando el plancton es abundante (Remes Lenicov, com. pers.). 
La presencia de Saccocoelioides sp. y T. bonariensis se observó durante las estaciones de otoño 
y/o invierno de 1996 y siempre asociada a la ingestión de Heleobia parchappei. Los ejemplares de 
Saccocoelioides sp. se registraron en invierno y únicamente en dos pejerreyes, en los que se observó una 
cantidad elevada de H. parchappei. La presencia de estos digeneos en el pejerrey estaría relacionado con 
el tipo de ciclo de vida, que es conocido para algunas especies de este género, en el cual el hospedador 
definitivo es alcanzado mediante la ingestión de moluscos infectados con cercarias y/o metacercarias 
(Martorelli, 1986). Por lo expuesto, la presencia de esta especie en O. bonariensis no se encontraría 
relacionada con las variaciones de temperatura sino exclusivamente con la incorporación ocasional de 
moluscos. Los ejemplares de T. bonariensis fueron encontrados en el otoño y en el invierno y en todos los 
hospedadores parasitados por esta especie se registró la presencia de moluscos (10 al 20% del contenido 
intestinal). Al igual que en el caso de Saccocoelioides sp., la presencia de T. bonariensis estaría 
relacionada con el tipo de ciclo de vida que fue descripto para varias especies de la superfamilia 
Hemiuroidea. La modalidad más efectiva para alcanzar al hospedador definitivo es por ingestión de 
moluscos infectados o por la transferencia de peces malacófagos a peces ictiófagos (Martorelli, 1989). 
Por lo expuesto, la presencia de esta especie en O. bonariensis no se encontraría relacionada con las 
variaciones térmicas, sino con la incorporación ocasional de moluscos en la dieta y la presencia de 
Cichlasoma facetum (hospedador tipo) en la laguna Salada Grande. 
 
Patrón de maduración de C. macdonaghi  
La formación de huevos se produce durante todo el año; el porcentaje de individuos grávidos 
experimentó variaciones estacionales significativas en ambos cuerpos de agua; sin embargo, sólo se 
pudo detectar un patrón estacional en la laguna Salada Grande, donde se hallaron valores máximos en 
primavera. En la laguna Lacombe, el pico de actividad reproductiva se produce en primavera durante el 
primer año y en otoño en el segundo. Las variaciones en la época del año en que se producen los picos 
de actividad reproductiva, en distintas localidades y en la misma localidad de un año a otro, se pueden 
relacionar con las diferencias de temperatura del agua (Nie & Kennedy, 1992). 
El reclutamiento de nuevos individuos de C. macdonaghi se produce prácticamente durante 
todas las estaciones del año, sin embargo no todos los individuos llegan a la madurez sexual. Estos 
resultados coinciden con los obtenidos por otros autores al estudiar las metapoblaciones de 
Proteocephalus jandia Woodland, 1934, parásita de Rhamdia quelen (Gil de Pertierra & Ostrowski de 
Núñez, 1990), y de Proteocephalus percae (Müller, 1780), parásita de Perca fluviatilis Linnaeus, 1758, 
donde se estimó que tan sólo el 27.5% de los parásitos iniciales llegan a la madurez sexual (Ieshko & 
Anikieva, 1992).  
Granath & Esch (1983) proponen cuatro hipótesis sobre la pérdida de individuos inmaduros: a) 
Competencia intraespecífica, dada por la limitación de los recursos espacio y/o nutrientes, b) Respuesta 
inmune del hospedador, c) Mortalidad selectiva de los hospedadores, d) Rechazo de los helmintos 
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dependiente de la temperatura del agua, en la cual la elevación de la temperatura produce la eliminación 
de los helmintos (propuesta originalmente por Kennedy, 1969). Nie & Kennedy (1992) formulan una nueva 
hipótesis en la que consideran la pérdida de los individuos inmaduros como un proceso independiente de 
la densidad y que puede estar dado por una fijación deficiente de los pequeños cestodes al intestino. 
La competencia por los nutrientes es uno de los factores más importantes en la regulación de las 
poblaciones de cestodes (Holmes, 1990b), sin embargo, otros autores consideran poco probable que la 
competencia por los nutrientes y el espacio entre los cestodes que aún no presentan estrobilización, 
constituya un factor importante en la regulación poblacional (Nie & Kennedy, 1992). Si bien, la mayor pérdida 
de individuos de C. macdonaghi ocurre en la transición del estadio de inmaduro a maduro, también se 
observa en el pasaje de maduro a grávido, entonces es posible que los fenómenos de competencia 
comiencen a partir de la formación de proglótides. La respuesta inmune del hospedador es considerada 
como un factor secundario en la regulación de las poblaciones de cestodes (Holmes et al., 1977). Por otro 
lado, durante el presente estudio, no se hallaron evidencias que demuestren que esta especie provoque 
mortalidad en la población hospedadora, dado que, al analizar su distribución en la población hospedadora, no 
se halló correlación entre el índice de dispersión de C. macdonaghi y la talla del hospedador. Al respecto, 
Anderson & Gordon (1982) concluyen que en las especies parásitas que provocan mortalidad del 
hospedador, el índice de dispersión disminuye con la talla del hospedador. En cuanto a la propuesta 
original de Kennedy (1969) respecto a que un aumento en la temperatura del agua provoca la eliminación 
de los helmintos, se observó que la disminución de individuos inmaduros se produce durante todas las 
estaciones del año. 
Por lo expuesto, se considera que la competencia intraespecífica y la deficiente fijación de los 
individuos al intestino serían los factores más importantes que intervienen en la pérdida de los individuos 
de C. macdonaghi en O. bonariensis. 
 
Estudio de hábitats preferenciales 
En los casos de infecciones intestinales monoespecíficas, los ejemplares de C. macdonaghi se 
distribuyen en toda la extensión del intestino, sin embargo presentan un hábitat preferencial. Los individuos 
se concentran principalmente en el sector anterior, luego en el sector medio y por último en el sector 
posterior. Esta distribución es independiente de la densidad de helmintos dado que, tanto en las 
infrapoblaciones con bajas densidades como en las que presentan altas densidades, se conserva este 
patrón. 
Sutherland (1989) obtiene resultados similares al analizar la distribución intestinal de Khawia 
iowensis Calentine & Ulmer, 1961 en Cyprinus carpio. Este autor concluye que, si bien estos cestodes se 
ubican en todo el tracto intestinal, la mayor parte de las infrapoblaciones se concentran en el primer tercio del 
intestino y que las altas densidades no afectan esta distribución.  
La preferencia de las infrapoblaciones de C. macdonaghi por el tramo anterior del intestino estaría 
relacionada con la disponibilidad de nutrientes en los distintos sectores del intestino, dado que en numerosos 
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estudios se ha demostrado que los cestodes pueden seleccionar el sitio óptimo de fijación de acuerdo a los 
gradientes de carbohidratos a lo largo del tracto intestinal (Holmes, 1961, 2002; Kennedy, 1983; Goater & 
Bush, 1988; Ivanov, 1996). 
En los casos de infecciones intestinales monoespecíficas de T. bonariensis, los individuos se 
ubican en el sector anterior del intestino y en las monoespecíficas de W. matercula, los individuos se 
distribuyen en los sectores medio y posterior; en tanto que no se registraron infecciones intestinales 
monoespecíficas de Saccocoelioides sp. 
En los hospedadores donde se detectaron infecciones intestinales mixtas, no se observaron 
fenómenos de desplazamiento, dado que C. macdonaghi, T. bonariensis y W. matercula conservaron la 
misma distribución que en las infecciones monoespecíficas. 
Contrariamente, Holmes (1961, 2002) al analizar la distribución intestinal del cestode, 
Hymenolepis diminuta (Rudolphi, 1819) y del acantocephalo Moniliformis dubius Meyer, 1932, concluye 
que en las infecciones monoespecíficas ambas especies prefieren el primer tercio del intestino, pero en 
infecciones mixtas, los individuos de M. dubius conservan esta distribución, en tanto que los de H. 
diminuta son desplazados hacia el extremo posterior del tracto intestinal. 
Teniendo en cuenta que la competencia interespecífica es uno de los factores más importantes 
en la restricción de nichos (Holmes, 1990b), la ausencia de fenómenos de desplazamiento entre los 
parásitos intestinales del pejerrey, estaría relacionada con las bajas prevalencias y abundancias medias 
de T. bonariensis, W. matercula y Saccocoelioides sp. registradas durante el presente estudio 
Al analizar la distribución de los cestodes inmaduros, maduros y grávidos, se puede observar que 
presentan una distribución heterogénea y que si bien todos prefieren el sector anterior del intestino, los 
individuos grávidos muestran una tendencia a ocupar los sectores medio y posterior. 
Sutherland (1989) al analizar la distribución intestinal de estos tres estadios de desarrollo en K. 
Iowensis, obtiene un resultado similar al hallar a los individuos inmaduros y maduros ubicados casi 
exclusivamente en el sector anterior y a los individuos grávidos con una distribución más amplia.  
Otros estudios realizados en cestodes parásitos de peces marinos, evidencian una preferencia por 
el sector anterior del tracto digestivo por parte de los individuos inmaduros y por el sector posterior de los 
individuos grávidos, a fin de facilitar la evacuación de los huevos (Ivanov, 1996). 
A. mordax se halló en el encéfalo, el nervio óptico y la médula espinal; sin embargo mostró una 
clara preferencia por el encéfalo, siendo secundarios los otros dos hábitats. Además, se encontró correlación 
positiva entre el número de metacercarias en el encéfalo y los otros dos hábitats, lo cual sugiere que las 
metacercarias ocupan en primer lugar el encéfalo y en los casos de altas cargas parasitarias invaden el 
nervio óptico y la médula espinal. 
Al analizar la distribución de A. mordax en el encéfalo, se pudo observar que la prevalencia, 
intensidad media y abundancia media fueron superiores en las meninges que rodean al cerebro que en los 
ventrículos cerebrales. Esta localización diferencial no coincide con la reportada por Ostrowski de Núñez 
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(1977), quién halló metacercarias en el encéfalo y únicamente debajo de la piamadre en casos de 
intensidades muy elevadas. Estas diferencias en la localización de las metacercarias, podrían relacionarse 
con los hospedadores examinados por esta autora, dado que dichas observaciones fueron realizadas en 
hospedadores experimentales. 
 
Relación entre el tamaño del hospedador y el grado de parasitismo  
La correlación positiva entre la talla del hospedador y la prevalencia, la intensidad media y la 
abundancia media, ha sido comprobada en numerosos estudios realizados en especies de peces de aguas 
continentales (Conneely & Mc Carthy, 1986; Torres et al., 1991; Machado et al., 1994, 2000; Takemoto & 
Pavanelli, 1994, 2000; Marcogliese & Compagna, 1999); sin embargo este tipo de correlación no ha sido 
observada en otros estudios similares (Adams, 1986; Janovy & Hardin, 1988; Torres et al., 1991; Machado et 
al., 1996). La presencia de correlación positiva puede indicar un proceso de acumulación de parásitos 
durante la vida del hospedador (Pennycuick, 1971c; Marcogliese & Compagna, 1999; Machado et al., 2000). 
En el presente estudio algunas especies parásitas presentaron correlación positiva con la talla del 
hospedador y otras, ausencia de ella, por lo que se discutirá a cada una de ellas separadamente. 
Los valores de la prevalencia, intensidad media y abundancia media de A. mordax aumentaron 
significativamente con el incremento de la talla del hospedador, en los dos cuerpos de agua estudiados. 
Estos resultados coincidieron con los obtenidos por otros autores para las metacercarias de Diplostomum 
gasterostei Williams, 1966, D. spathaceum (Rudolphi, 1819) Braun, 1893, Diplostomun sp., Tylodelphys 
barilochensis Quaggiotto & Valverde, 1992 y Posthodiplostomum sp. (Chappell, 1969, Pennycuick, 1971c, 
Sweeting, 1974, Wootten 1974; Burrough, 1978; Hendricksom, 1978, Marcogliese & Compagna, 1999, 
Revenga & Scheinert, 1999a y Semenas, 1999). Es importante destacar, además, que durante el desarrollo 
del presente trabajo no se hallaron metacercarias de A. mordax con síntomas de degradación. Esta 
observación coincide con lo expresado por Chappell (1969) para D. gasterostei, parásita de los ojos de 
Gasterosteus aculeatus Linnaeus, 1758. 
El aumento del número de metacercarias de D. gasterostei con la talla del hospedador podría estar 
relacionado con la acumulación a través del tiempo de vida del hospedador (Pennycuick, 1971c). 
Marcogliese & Compagna (1999) sugieren que el aumento simultáneo de la prevalencia y la abundancia 
media de las metacercarias pertenecientes al género Diplostomum, indica que las cercarias no presentan 
preferencias entre hospedadores infectados y no infectados.  
La prevalencia de Eimeria sp. aumentó significativamente con la talla del hospedador en ambos 
cuerpos de agua estudiados; este hecho puede estar relacionado con las distintas modalidades de ciclo de 
vida de estos coccidios, que involucran la ingestión directa de ooquistes o de invertebrados que actúan 
como hospedadores intermediarios, obligados o facultativos (Landau et al., 1975; Solangi & Overstreet, 
1980; Patterson & Desser, 1982). Esta particularidad, hace que los peces de mayor tamaño tengan 
mayores posibilidades de adquirir estos parásitos al consumir mayor cantidad de presas.  
La prevalencia de A. (P.) diminuta aumentó significativamente con la talla del hospedador. Este 
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incremento no puede relacionarse con el aumento del volumen de plancton ingerido por los ejemplares de 
mayor talla, dado que las cercarias ingresan activamente en el epitelio del hospedador (Ostrowski de Núñez, 
1993). Se considera mas probable que este fenómeno esté relacionado con el incremento de la superficie de 
los filamentos branquiales en los hospedadores de mayor talla. 
La ausencia de correlación entre la prevalencia de A. (A.) tenuicollis y la talla del hospedador, puede 
relacionarse con el tamaño del seno venoso. Teniendo en cuenta el hallazgo de 20 metacercarias en un 
ejemplar de 5 cm de longitud estándar, se considera que no existen dificultades en el asentamiento de estas 
metacercarias en su localización definitiva, aún en ejemplares muy pequeños.  
La prevalencia, intensidad media y abundancia media de C. macdonaghi, no se encuentran 
relacionadas con la talla del hospedador en ninguna de las dos lagunas analizadas. Esto estaría relacionado 
con la estrategia de infección de esta especie. La modalidad de ciclo de vida más probable sería utilizando 
únicamente a los crustáceos como hospedadores intermediarios; debido a que la dieta de O. bonariensis en 
las dos lagunas estudiadas está constituida principalmente por crustáceos (98.43% en laguna Lacombe y 
95.94% en la laguna Salada Grande), en tanto que, los restos de peces constituyen un alimento ocasional 
(0.47% en laguna Lacombe y 0.67% en la laguna Salada Grande). El estudio de la dieta en las distintas tallas 
de pejerreyes indica que no hay diferencias en la alimentación y que los cladóceros y copépodos del plancton 
constituyen el principal alimento en todas las tallas; esta característica explicaría el hallazgo de cestodes en 
hospedadores de todas las tallas. Contrariamente, Machado et al. (2000) al estudiar otras especies de la 
familia Proteocephalidae, Proteocephalus macrophallus (Diesing, 1850) y Proteocephalus microscopicus 
Woodland, 1935, indican la existencia de correlación positiva entre la prevalencia y la talla del hospedador. 
Estos autores atribuyen este resultado a un proceso acumulativo a través del tiempo y a que, las dos 
especies utilizan a peces como segundos hospedadores intermediarios. 
En los dos cuerpos de agua estudiados, la abundancia media de Contracaecum sp. aumentó 
significativamente con la talla del hospedador y la intensidad media no mostró correlación, en tanto que la 
prevalencia sólo presentó correlación positiva en la laguna Lacombe. Estos resultados tan disímiles, pueden 
estar relacionados con la modalidad de ciclo de vida de estos nematodes que utilizan a varias especies de 
peces como segundo hospedador intermediario. Torres et al. (1991), obtuvieron resultados similares luego de 
analizar la relación entre la talla de Onchorhynchus mykiss y Salmo trutta y la prevalencia de las larvas de 
Contracaecum sp., donde detectaron la existencia de correlación positiva en O. mykiss y ausencia de ésta en 
S. trutta. 
Doma & Ostrowski de Núñez (1994), al estudiar las metapoblaciones de Posthodiplostomum 
nanum Dubois, 1937 en Jenynsia lineata, observaron una disminución en la prevalencia e intensidad 
media de las metacercarias en los individuos de mayor talla, atribuyendo este descenso a la eliminación 
de los individuos más parasitados, sugiriendo como posibles causas la mayor susceptibilidad de 
predación o al efecto directo del helminto. Contrariamente, en las metapoblaciones halladas en el pejerrey 
no se observa esta disminución, dado que se encontraron asociaciones positivas con la talla o ausencia 
de correlación, por lo cual se puede presumir que ninguna de las especies halladas provocaría mortalidad 
o aumento de las posibilidades de predación en la población de O. bonariensis. Esto es coincidente con 
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los resultados obtenidos al estudiar la relación entre la distribución de las especies parásitas y la talla del 
hospedador. Este resultado es de suma importancia, ya que contradice lo señalado por varios autores que 
consideran a las metacercarias de A. mordax causales de desnutrición, deformaciones vertebrales y 
dificultades en la natación del pejerrey, facilitando su captura por parte del hospedador definitivo (Szidat & 
Nani, 1951; Szidat, 1956a, 1964; Fuster de Plaza & Boschi, 1957; Ostrowski de Núñez, 1977). 
Relación entre el sexo del hospedador y el grado de parasitismo 
Son poco frecuentes las diferencias en el grado de parasitismo en relación con el sexo del 
hospedador; la mayoría de las poblaciones parásitas se encuentran distribuidas equitativamente en 
ambos sexos (Pennycuick, 1971c; Kennedy, 1975; Muzzall, 1980a, b; Sutherland, 1989; Torres et al., 
1991; Takemoto & Pavanelli, 1994; Sardella et al., 1995; Ivanov, 1996; Semenas, 1999; Revenga & 
Scheinert, 1999a). Cuando existen diferencias significativas, estan relacionadas con cambios fisiológicos 
vinculadosa la reproducción, diferencias en la alimentación o mayor resistencia de alguno de los sexos 
(Grimes & Miller, 1976; Leno & Holloway, 1989; Moser & Hsiech, 1992).  
Machado et al. (2000) hallaron que la metapoblación de Proteocephalus macrophallus en Cichla 
monoculus Spix, 1831 presentó valores de prevalencia e intensidad media mayores en los machos que en 
las hembras; estos autores atribuyen estas diferencias a un aumento de la susceptibilidad de los peces 
durante la época reproductiva, debido a cambios fisiológicos o de comportamiento. 
En el presente estudio, en la mayoría de las metapoblaciones parásitas no se encontraron 
diferencias significativas de prevalencia, intensidad media y abundancia media en ambos sexos. La única 
excepción fue la metapoblación de C. macdonaghi de los pejerreyes de la laguna Lacombe, en los cuales la 
intensidad media y la abundancia media de esta especie fueron superiores en los machos en todas las 
estaciones del año y la prevalencia no mostró diferencias significativas. En este caso particular, no se puede 
relacionar con un patrón de alimentación diferencial entre machos y hembras, dado que no se hallaron 
diferencias significativas en su composición. 
La distribución diferencial de C. macdonaghi en ambos sexos podría estar relacionada con 
fenómenos fisiológicos, dado que se han detectado diferencias en la actividad reproductiva de ambos 
sexos, mientras que los machos tienen capacidad de fertilización durante todo el año, en las hembras es 
un fenómeno estacional (Miranda & Somoza, 2001). Por otro lado, se ha registrado una distribución 
diferencial de los pejerreyes maduros durante la época reproductiva (primavera y otoño en menor grado), 
que generalmente se concentran en zonas profundas con fondo de tosca, en estas áreas los machos se 
encuentran en una proporción mayor que las hembras (entre 3 a 5 machos por cada hembra) (Ringuelet, 
1942, 1943; Ringuelet et al., 1967; Calvo et al., 1977; Grosman, 1995, Reartes, 1995). En la laguna 
Lacombe la distribución diferencial de C. macdonaghi en ambos sexos estaría relacionada con fenómenos 
fisiológicos y conductales durante la época de reproducción, ya que la mayor disimilitud entre la intensidad 
media y la abundancia media de machos y hembras se registró en la época reproductiva y post- desove, 
por lo cual el comportamiento de los machos podría incrementar las posibilidades de infección al 
encontrarse concentrada la población. 
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La ausencia de diferencias en la laguna Salada Grande podría estar relacionada con el tamaño 
de este cuerpo de agua, dado que a pesar de mantener la distribución diferencial de machos y hembras 
en la época reproductiva, no se pueden detectar grandes concentraciones de pejerreyes por presentar 
numerosos sitios donde se reúnen los ejemplares maduros.  
Consecuencias de la diplostomiasis cerebral en O. bonariensis  
Los efectos patológicos de la diplostomiasis cerebral entre los representantes de la familia 
Atherinopsidae han sido discutidos por numerosos investigadores. Entre las patologías mencionadas, se 
destacan la dificultad en la natación, la desnutrición y la aparición de deformaciones vertebrales (Szidat & 
Nani, 1951; 1952; Szidat, 1956a, 1964, 1969; Fuster de Plaza & Boschi, 1957; Ostrowski de Núñez, 1977). 
Sin embargo, otros estudios indican que no existen evidencias para afirmar que estas metacercarias 
provoquen dichas patologías (Cabrera, 1963; Heckmann, 1992; Torres et al., 1996; Siegmund et al., 1997, 
Colautti et al., 1999; García Romero, 2001; Viozzi & Flores, 2002).  
Contrariamente a las observaciones de Szidat & Nani (1951), quienes asociaban la 
diplostomiasis cerebral de los ejemplares de O. hatcheri del río Limay con la presencia de su tubo 
digestivo sin alimento, el presente estudio indica que no existe evidencia para afirmar que las 
metacercarias de A. mordax provocan alteraciones en la alimentación, dado que no se encontró 
asociación entre la presencia de metacercarias y de pejerreyes con su tubo digestivo sin alimento. 
Además, se halló asociación positiva entre el hallazgo de A. mordax y la presencia de plancton, el cual 
constituye el alimento habitual de O. bonariensis. Cabe destacar que las conclusiones de Szidat & Nani 
(1951), se basan en el hallazgo de parasitosis combinadas de A. mordax y T. destructor y en la 
realización de muestreos puntuales durante los meses de verano en cuerpos de agua oligotróficos, en los 
cuales la dieta habitual de los pejerreyes patagónicos se encuentra constituida principalmente por 
alimentos de reemplazo como ser moluscos e insectos (Ferriz, 1987, 1994).  
Fuster de Plaza & Boschi (1957.) sugieren que las altas intensidades de A. mordax (5 - 1800) en 
el cerebro de O. bonariensis provocan una importante disminución del índice de condición de los 
pejerreyes. Sin embargo, la obtención de valores muy bajos de este índice en los pejerreyes del embalse 
Cruz del Eje, podría relacionarse con características limnológicas de los embalses. En estos cuerpos de 
agua artificiales, las fluctuaciones en el nivel de agua, impiden el desarrollo de la macrofitia litoral y dejan 
al descubierto sectores donde la erosión es muy intensa, llegando a afectar las concentraciones del 
plancton (Escalante, 2001). 
El análisis del índice de condición de los pejerreyes de la laguna Salada Grande, parasitados y 
no parasitados por A. mordax, indica que la presencia de estas metacercarias no afecta la condición 
corporal del hospedador, aún en casos de intensidades elevadas (1-1871) (Colautti et al., 1999). Este 
resultado coincide con los obtenidos en Chile por Torres et al. (1996) y en Argentina por Viozzi & Flores 
(2002) para otras especies de aterínidos, Basilichthys australis y O. hatcheri. Estos autores no observaron 
alteraciones en la condición de los hospedadores, relacionadas con la presencia de intensidades 
moderadas de metacercarias de A. mordax y T. destructor.  
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Las lesiones que provocan las metacercarias de A. mordax y T. destructor en el cerebro de su 
hospedador han sido analizadas en varias oportunidades, con resultados disimiles.  
Szidat & Nani (1951) observan que estas metacercarias se ubican preferentemente en el techo 
del mesencéfalo, el cerebelo, los lóbulos ópticos y el quiasma óptico, perforando activamente los tejidos 
cerebrales donde ocasionan lesiones permanentes; estas lesiones son mayores y más notorias en los 
ejemplares parasitados por T. destructor. Heckmann (1992) al analizar los efectos patológicos de A. 
mordax en el cerebro y el cerebelo de O. bonariensis, concluye que las metacercarias ubicadas en la 
cavidad craneal y ventrículos cerebrales provocan lesiones leves, en tanto que las que migran al interior 
del cerebro y del cerebelo provocan daños más severos, que se manifiestan con hemorragias e 
inflamación.  
Contrariamente, Siegmund et al. (1997) al estudiar la patología provocada por las metacercarias 
de A. mordax y T. destructor en Basilichthys australis, concluyen que no producen reacciones 
inflamatorias en los tejidos cerebrales. Una conclusión similar obtiene García Romero (2001), al analizar 
los efectos histopatológicos de las metacercarias de A. mordax en O. bonariensis de la laguna Salada 
Grande. Este autor observa que estas metacercarias se ubican en la zona del ventrículo comunis, en el 
telencéfalo y en los ventrículos de los lóbulos ópticos y el análisis histopatológico no demuestra 
reacciones aparentes de inflamación o encapsulamiento, sólo advierte algunos casos de necrosis por 
compresión que no llegan a ser mortales. En el 95 % de los casos los parásitos permanecen libres en el 
espacio ventricular, mientras que el 5 % restante se observa dentro del tejido del telencéfalo. Aún en este 
caso, el tejido circundante no reacciona de forma defensiva, sino que parece ser desplazado para 
albergar a los parásitos. 
Fuster de Plaza & Boschi (1957) y Szidat (1969) sugieren que las lesiones provocadas por las 
metacercarias en los miembros del género Odontesthes, originan deformaciones vertebrales que 
consisten en vértebras soldadas (synostosis), especialmente a partir de la primer aleta dorsal, curvas 
ascendentes (kyphosis) y curvas descendentes (lordosis). Ostrowski de Núñez (1977) obtiene resultados 
similares al estudiar el ciclo de vida de A. mordax, utilizando como hospedadores intermediarios 
experimentales a Cnesterodon decemmaculatus y Phalloceros caudimaculatus e infiere que lo mismo 
debe ocurrir en O. bonariensis y que los daños producidos son mayores en alevinos y pejerreyes jóvenes, 
en tanto que en los ejemplares adultos no se producirían daños aparentes. Durante el desarrollo de esta 
experiencia obtiene cuatro peces con deformaciones de la columna vertebral, sin embargo al finalizarla, 
en ninguno halló larvas alojadas en el cerebro. La autora atribuye este fenómeno a la eliminación de las 
metacercarias por ser hospedadores no adecuados. 
Contrariamente, otros autores no asocian la aparición de deformaciones vertebrales con la 
diplostomiasis cerebral (Cabrera, 1963; Heckmann, 1992; Torres et al., 1996; Siegmund et al., 1997, Colautti 
et al., 1999; García Romero, 2001; Viozzi & Flores, 2002).  
Los resultados del presente estudio no sugieren una asociación directa entre la presencia de 
metacercarias de A. mordax y la manifestación de deformaciones vertebrales, dado que la prevalencia de 
los pejerreyes con deformidades (0.25% en la laguna Lacombe y 3.31% en la laguna Salada Grande) es 
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muy baja con respecto a las prevalencia de estas metacercarias (23.88% y 62.82%, respectivamente)). 
Además, dos de los once ejemplares deformes, no presentaron larvas en su cerebro (un ejemplar de la 
laguna Lacombe y uno de la laguna de Lobos). 
Cabe destacar que los pejerreyes deformes de la laguna Salada Grande se encuentran entre los 
que presentan las mayores intensidades de infección, superando a la intensidad media calculada para 
este cuerpo de agua (184.26); sin embargo, 25 ejemplares que no presentaron deformaciones vertebrales 
también superaron este valor. 
Por lo expuesto, se concluye que las metacercarias de A. mordax no provocan lesiones 
cerebrales, alteraciones en la alimentación o deformaciones vertebrales en las poblaciones de O. 
bonariensis estudiadas, aún en casos de intensidades de infección elevadas. 
Los cambios en la alimentación pueden provocar deformaciones vertebrales en el pejerrey, dado 
que durante las prácticas de repoblamiento se ha observado que al cambiar la dieta de Artemia salina 
(Linnaeus, 1758) a A. salina + alimento balanceado comercial, aumenta la incidencia de lordosis y 
escoliosis en las larvas y los juveniles, sin embargo al retomar la dieta original, el 90% de los peces 
afectados se recupera satisfactoriamente (García Romero, 2001). 
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Capítulo V 
Estructura y dinámica de la comunidad parasitaria de O. bonariensis 
Laguna Lacombe 
1. Estructura de la comunidad componente 
1.1. Hospedadores juveniles y adultos 
La comunidad componente parasitaria se encuentra formada por cinco taxa, C. macdonaghi, A. 
mordax, H. rhamdiae, Contracaecum sp. y Eimeria sp. 
1.1.1. Especies Centrales y Satélites 
Los valores obtenidos mediante la utilización del test de correlación de Spearman, indican que existe 
correlación positiva entre la prevalencia y la abundancia media de las distintas especies parásitas (rs = 1, p < 
0.001).  
En la Fig. 60 se representa la distribución de frecuencias de la prevalencia donde se pueden 
observar tres modas, lo cual permite distinguir una especie central (C. macdonaghi), una especie satélite (H. 
rhamdiae) y dos especies secundarias (Contracaecum sp. y A. mordax). 
En la Fig. 61 se pueden observar las prevalencias y las abundancias de las distintas especies, 
lográndose distinguir tres grupos de especies, que coinciden con los grupos formados al considerar la 
distribución de frecuencias de la prevalencia. 
1.1.2. Riqueza específica  
En los pejerreyes de este ambiente la riqueza fue de cinco taxa, en tanto que el 15.38% de los 
hospedadores no se encontró parasitado. 
Análisis estacional 
El número de especies se mantuvo relativamente estable durante el periodo de muestreo, variando 
entre cuatro y cinco taxa en las distintas estaciones del año y alcanzando en dos oportunidades la riqueza 
máxima (Fig. 62). 
1.1.3. Carga parasitaria 
En los pejerreyes de este ambiente la carga parasitaria total fue de 20.249 parásitos. 
Análisis estacional 
Los valores de la carga parasitaria presentaron fluctuaciones importantes a lo largo de los dos años 
de muestreo, con un mínimo de 21 parásitos en el invierno de 1997 y un máximo de 7724 en el verano de 
1998 (Fig. 63).  
1.1.4. Diversidad 
El índice de diversidad de Shannon- Wiener (ISh), dio un valor de 0.947, en tanto que la 
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Referencias: Hr: H. rhamdiae
Cont: Contracaecum sp. 
Cm: C. macdonaghi  
Am: A. mordax  
Fig. 60:  Distribución de frecuencias de la prevalencia
Fig.61: Especies centrales, secundarias y satélites 
0
1












































Fig. 62:  Riqueza específica estacional
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diversidad máxima fue 2.00 y la equitabilidad 0.473.  
El índice de diversidad de Simpson dio un valor de 0.412.  
Análisis estacional 
Los valores del índice de diversidad de Shannon- Wiener presentaron fluctuaciones a lo largo de los 
dos años de muestreo, con un mínimo de 0.246 en el verano de 1998 y un máximo de 1.201 en el invierno de 
1997; en tanto que la equitabilidad varió entre 0.123 y 0.758 (Fig. 64).  
Los valores del índice de diversidad de Simpson presentaron fluctuaciones a lo largo de los dos 
años de muestreo, con un valor mínimo de 0.071, en el verano de 1998 y un máximo de 0.526 en el invierno 
de1997 (Fig. 65).  
1.1.5. Dominancia 
La especie dominante fue C. macdonaghi (71.44%), la segunda especie en importancia fue A. 
mordax (27.42%), mientras que las dos especies restantes representan un 1.14% del total de parásitos (Fig. 
66). 
El índice de dominancia global de Berger Parker fue de 0.714.  
Análisis estacional 
Los valores del índice de dominancia de Berger Parker presentaron fluctuaciones a lo largo de los 
dos años de muestreo, con un valor mínimo de 0.55 y un máximo de 0.96. A. mordax fue dominante en cuatro 
muestreos, C. macdonaghi en tres y Contracaecum sp. solamente en una oportunidad (Fig. 67). 
1.2. Hospedadores post-larvales  
La comunidad componente se encuentra formada por cuatro taxa, A. mordax,. C. macdonaghi, W. 
matercula y Eimeria sp. 
1.2.1. Especies centrales y satélites 
Los valores obtenidos mediante la utilización del test de correlación de Spearman, indican que existe 
correlación positiva entre la prevalencia y la abundancia media de las distintas especies parásitas (rs = 1, p < 
0.001). 
En la Fig. 68 se representa la distribución de frecuencias de la prevalencia donde se pueden 
observar dos modas, lo cual permite distinguir una especie central (C. macdonaghi) y dos especies 
satélites (W. matercula y A. mordax). 
En la Fig. 69 se pueden observar las prevalencias y las abundancias de las distintas especies, 
lográndose distinguir dos grupos de especies, que coinciden con los grupos formados al considerar la 
distribución de frecuencias de la prevalencia. 
1.2.2. Riqueza específica  
En los pejerreyes de este ambiente la riqueza fue de cuatro taxa. El 53.76% de los 
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Fig. 64:  Variación estacional del ISh y equitabilidad
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Fig.66:  Dominancia
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Referencias: Cm: C. macdonaghi  
Am: A. mordax  
Wm: W. matercula
Fig. 69: Especies centrales y satélites 









































hospedadores no se encontró parasitado. 
Análisis estacional 
El número de especies por muestreo fue bajo, excepto en el verano de 1998 donde se obtuvieron 
individuos pertenecientes a 3 taxa, en ninguna estación se alcanzó la riqueza máxima (Fig. 70). 
1.2.3. Carga parasitaria 
En los pejerreyes de este ambiente la carga parasitaria total fue 1.032 parásitos. 
Análisis estacional 
Los valores de la carga parasitaria presentaron fluctuaciones importantes a lo largo de los dos años 
de muestreo, con un valor mínimo de 0 en el invierno de 1997 y un máximo de 667 en el verano de 1998 (Fig. 
71). 
1.2.4. Diversidad 
El índice de diversidad de Shannon- Wiener (ISh) dio un valor de 0.077, en tanto que diversidad 
máxima fue 1.585 y la equitabilidad 0.048. 
El índice de diversidad de Simpson dio un valor de 0.017. 
1.2.5. Dominancia 
La especie dominante fue C. macdonaghi (99.13%), la segunda especie en importancia fue W. 
matercula, la cual aporta el 0.77% a la carga parasitaria (Fig. 72). 
El índice de dominancia global de Berger Parker fue de 0.991.  
1.3. Asociación entre especies. 
En la Tabla Nº 50 se pueden observar los valores de los índices de asociación de Fager entre las 
especies parásitas de O. bonariensis. Se puede distinguir un par de especies recurrentes, A. mordax y 
Eimeria sp.  
1.4. Relación entre el tamaño del hospedador y la estructura comunitaria 
En la Tabla Nº 51 se pueden observar los valores discriminados por intervalos de talla del 
hospedador: riqueza específica (RE), índice de dominancia de Berger Parker (IDBP), índice de Shannon - 
Wiener (ISh), diversidad máxima (D. max), equitabilidad (E) e índice de Simpson (IS) y los valores 
obtenidos mediante la utilización del test de correlación de Spearman (rs) y su nivel de significancia (p). Estos 
últimos indican que no existe correlación entre la talla del hospedador y estos índices comunitarios. 
1.5. Relación entre el sexo del hospedador y la estructura comunitaria 
Los valores de riqueza específica y de los índices de diversidad fueron similares en ambos 
sexos, en tanto que la carga parasitaria total fue mayor en los machos (Tabla Nº 52). 
En las Figs. 73 y 74 se pueden observar los porcentajes de dominancia de las especies parásitas en 
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Fig. 70:  Riqueza específica estacional
Fig. 71: Carga parasitaria estacional
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Tabla Nº 50: Indice de Asociación de Fager entre las especies parásitas de O. bonariensis. 
 
 Hr Cont Cm Eim Am Wm 
Hr 1 0,07 0,02 0,07 0,04 0 
 1 0,33 0,43 0,54 0 
Cm   1 0,40 0,35 0 
Eim    1 0,57✴ 0 
Am     1 0 
Wm      1 
Cont 
 




Hr = H. rhamdiae, Cont = Contracaecum sp., Cm = C. macdonaghi, Eim = Eimeria sp., Am = A. mordax, 
Wm = W. matercula.  
 
Tabla Nº 51: Indices comunitarios discriminados por rangos de talla del hospedador (Laguna La combe). 
 
Rango de tallas (cm) RE IBP (ISh) Div max E IS 
1,55 - 5,55 2 0,98 0,11 1,00 0,11 0,03 
5,55 - 9,55 2 1,00 0,04 1,00 0,04 0,01 
9,55 - 13,55 2 0,99 0,07 1,00 0,07 0,02 
13,55 - 17,55 5 0,92 0,45 2,00 0,23 0,15 
17,55 - 21,55 5 0,82 0,74 2,00 0,37 0,30 
21,55 - 25,55 5 0,74 0,90 2,00 0,45 0,39 
25,55 - 29,55 4 0,59 1,01 1,58 0,64 0,49 
29,55 - 33,55 4 0,70 1,02 1,58 0,64 0,43 
33,55 - 37,55 4 0,97 0,22 1,58 0,14 0,06 
37,55 - 41,55 3 1,00 0,02 1,00 0,02 0,005 
rs 0,359 -0,224 0,236 0,212 0,236 0,224 
0,309 0,533 0,511 0,557 0,511 0,533 
p 
NS NS NS NS NS NS 
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Fig. 73: Dominancia en hembras 













hembras y en machos. La especie dominante en ambos sexos fue C. macdonaghi. 
Los resultados obtenidos mediante la utilización del test de Wilcoxon, indican que existen diferencias 
significativas entre el sexo del hospedador y los porcentajes estacionales de dominancia de C. macdonaghi,. 
en tanto que no se hallaron diferencias significativas en los porcentajes de Contracaecum sp. y A. mordax 
(Tabla Nº 53). 
1.6. Predictibilidad 
En la laguna Lacombe, el valor promedio de similitud entre los 10 pares de infracomunidades 
elegidas al azar fue de 0.30 ± 0.31, con un valor mínimo de 0 y un máximo de 1. 
2. Estructura y dinámica de las infracomunidades 
2.1. Hospedadores juveniles y adultos 
2.1.1. Riqueza específica de las infracomunidades 
Se hallaron desde infracomunidades monoespecíficas hasta aquellas formadas por cuatro especies 
diferentes, siendo las más comunes las constituidas por una especie (Fig. 75). 
Análisis estacional 
En la Fig. 76 se pueden observar las variaciones estacionales en la estructura de las 
infracomunidades. 
2.1.2. Dominancia 
Al analizar individualmente las infracomunidades se puede observar que C. macdonaghi domina en 
la mayor parte de ellas (64.52%), en tanto que A. mordax es dominante en el 26.27% de los casos (Fig. 77). 
Los valores del índice de dominancia de Berger Parker estuvieron comprendidos entre 0.5 y 1 (0 = 
0.93, DS = 14.60); el valor promedio es elevado, dado que en el 60.37% de las infracomunidades se halló una 
sola especie, en las cuales el índice de dominancia es 1. 
2.2. Hospedadores post-larvales 
2.2.1. Riqueza específica 
Se hallaron infracomunidades monoespecíficas y aquellas formadas por dos especies diferentes, 
siendo las más comunes las primeras (Fig. 78). 
2.2.2. Dominancia 
Al analizar individualmente las infracomunidades se puede observar C. macdonaghi domina en la 
mayor parte de ellas (86.05%), en tanto que W. matercula es dominante en el resto de los casos (Fig. 79). 
Los valores del índice de dominancia de Berger Parker estuvieron comprendidos entre 0.97 y 1 (0 = 
0.999, DS = 0.005).  
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Tabla Nº 52: Riqueza específica e Indices de diversidad discriminados por sexo del hospedador (Laguna 
Lacombe). 
Sexo & % 
RE 5 5 
Carga 
parasitaria 6375 11298 
ISh 1,103 0,804 
Div. max 2 2 
E 0,552 0,402 
IS 0,511 0,337 
 
Tabla Nº 53: Porcentajes de dominancia estacionales discriminados por sexo del hospedador (Laguna 
Lacombe ). 
 
 Contracaecum sp. C. macdonaghi A. mordax 
Sexo & % & % & % 
Invierno ‘96 0,70 0,61 61,52 69,72 37,79 29,67 
Primavera ‘96 0,90 0,58 36,36 49,57 62,74 49,85 
Verano ‘97 15,50 12,31 0,00 0,00 84,50 87,69 
Otoño ‘97 0,00 1,72 0,00 0,00 100,00 98,28 
Invierno ‘97 100,00 46,67 0,00 0,00 0,00 53,33 
Primavera ‘97 5,02 8,62 0,17 6,90 94,81 84,48 
Verano ‘98 1,15 0,17 83,83 99,46 15,02 0,38 
Otoño ‘98 0,17 0,87 59,44 99,05 40,38 0,08 
Z 0,42 2,023 0,33 
Nivel de significancia 0,674 (NS) 0,043 (Sig) 0,263 (NS) 
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Referencias: Hr: H. rhamdiae
Cont: Contracaecum sp. 
Cm: C. macdonaghi  
Am: A. mordax  
Fig. 77:  Porcentajes de dominancia en las infracomunidades







































Referencias: Cm: C. macdonaghi  
Wm: W. matercula






Laguna Salada Grande 
1. Estructura de la comunidad componente 
1.1. Hospedadores juveniles y adultos 
La comunidad componente parasitaria se encuentra formada por diez taxa, A. mordax, A. (P.) 
diminuta, A. (A.) tenuicollis, T. bonariensis, Saccocoelioides sp., H. rhamdiae, Contracaecum sp., C. 
macdonaghi, W. matercula y Eimeria sp. 
1.1.1. Especies Centrales y Satélites 
Los valores obtenidos mediante la utilización del test de correlación de Spearman, indican que existe 
correlación positiva entre la prevalencia y la abundancia media de las distintas especies parásitas (rs = 0.88, p 
< 0.001).  
En la Fig. 80 se representa la distribución de frecuencias de la prevalencia donde se pueden 
observar tres modas, lo cual permite distinguir dos especies centrales (A. mordax y C. macdonaghi), cuatro 
especies satélites (H. rhamdiae, T. bonariensis., Saccocoelioides sp. y W. matercula) y una especie 
secundaria (Contracaecum sp.). 
En la Fig. 81 se pueden observar las prevalencias y las abundancias de las distintas especies, 
lográndose distinguir tres grupos de especies, que coinciden con los grupos formados al considerar la 
distribución de frecuencias de la prevalencia. 
1.1.2. Riqueza específica  
En los pejerreyes de este ambiente la riqueza fue de 10 taxa y todos los hospedadores se hallaron 
parasitados.  
Análisis estacional 
La riqueza específica varió entre 6 y 9 taxa por muestreo. En ninguna estación se alcanzó la riqueza 
máxima (Fig. 82). 
1.1.3. Carga parasitaria 
En los pejerreyes de este ambiente la carga parasitaria total fue de 56.441 parásitos.  
Análisis estacional 
Los valores de la carga parasitaria presentaron fluctuaciones a lo largo de los dos años de 
muestreo, con un valor mínimo de 293 parásitos en el invierno de 1997 y un máximo de 15.454 en la 
primavera del mismo año (Fig. 83).  
1.1.4. Diversidad 
El índice de diversidad de Shannon- Wiener (ISh) dio un valor de 1.064, en tanto que la 
diversidad máxima fue 2.81 y la equitabilidad fue de 0.379.  
El índice de diversidad de Simpson dio un valor de 0.503. 
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Referencias: Hr: H rhamdiae 
Cont: Contracaecum sp. 
Cm: C. macdonaghi  
Am: A. mordax  
Tb: T. bonariensis
Sac: Saccocoelioides sp.
Wm: W. matercula 
Fig. 80:  Distribución de frecuencias de la prevalencia
























































Fig. 82:  Riqueza específica estacional
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Los valores del índice de diversidad de Shannon- Wiener presentaron fluctuaciones a lo largo de los 
dos años de muestreo, con un valor mínimo de 0.039 en la primavera de 1998 y un máximo de 1.335 en el 
verano del mismo año, en tanto que la equitabilidad varió entre 0.017 y 0.842 (Fig. 84).  
Los valores del índice de diversidad de Simpson presentaron fluctuaciones a lo largo de los dos 
años de muestreo, con un valor mínimo de 0.007 en la primavera de 1998 y un máximo de 0.569 en el verano 
del mismo año (Fig. 85).  
1.1.5. Dominancia 
La especie dominante fue A. mordax (54.38%), la segunda especie en importancia fue C. 
macdonaghi (44.72%), mientras que las cinco especies restantes representan un 0.90% del total de parásitos 
(Fig. 86). 
El índice de dominancia global de Berger Parker fue de 0.54. 
Análisis estacional 
Los valores del índice de dominancia de Berger Parker presentaron fluctuaciones a lo largo de los 
dos años de muestreo, con un valor mínimo de 0.519 y un máximo de 0.996. A. mordax fue dominante en seis 
muestreos y C. macdonaghi en dos (Fig. 87). 
1.2. Hospedadores post-larvales  
La comunidad componente se encuentra formada por siete taxa, A. mordax, A. (P.) diminuta, A. (A.) 
tenuicollis, Contracaecum sp., C. macdonaghi, W. matercula y Eimeria sp. 
1.2.1. Especies Centrales y Satélites 
Los valores obtenidos mediante la utilización del test de correlación de Spearman, indican que existe 
correlación positiva entre la prevalencia y la abundancia media de las distintas especies parásitas (rs = 1, p < 
0.001). 
En la Fig. 88 se representa la distribución de frecuencias de la prevalencia donde se pueden 
observar dos modas, lo cual permite distinguir una especie central (C. macdonaghi) y tres especies 
satélites (W. matercula, Contracaecum sp. y A. mordax). 
En la Fig. 89 se pueden observar las prevalencias y las abundancias de las distintas especies, 
lográndose distinguir dos grupos de especies, que coinciden con los grupos formados al considerar la 
distribución de frecuencias de la prevalencia. 
1.2.2. Riqueza específica, carga parasitaria y diversidad 
En los pejerreyes de este ambiente la riqueza específica fue de 7 taxa y la carga parasitaria total 
fue de 281 parásitos. 
El índice de diversidad de Shannon- Wiener (ISh), dio un valor de 0.281, en tanto que la 
diversidad máxima fue 2 y la equitabilidad 0.14. 
El índice de diversidad de Simpson dio un valor de 0.076. 
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Fig. 84:  Variación estacional del ISh y equitabilidad





























































IS 0,227 0,400 0,502 0,061 0,200 0,447 0,007 0,569
















Hr: H rhamdiae 
Cont: Contracaecum sp. 




Wm: W. matercula 
Fig. 86: Dominancia
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Cont: Contracaecum sp. 
Cm: C. macdonaghi  
Am: A. mordax  
Wm: W. matercula 
Fig. 88:  Distribución de frecuencias de la prevalencia


















































La especie dominante fue C. macdonaghi (96.08%), la segunda especie en importancia fue W. 
matercula (2.85%), mientras que las dos especies restantes representan un 1.07% del total de parásitos (Fig. 
90). 
El índice de dominancia global de Berger Parker fue de 0.961. 
1.3. Asociación entre especies. 
En la Tabla Nº 54 se pueden observar los valores de los índices de asociación de Fager entre las 
especies parásitas de O. bonariensis. Se puede distinguir un grupo de especies recurrentes compuesto por: 
A. (P.) diminuta, A. (A.) tenuicollis, A. mordax y C. macdonaghi. El resto de las especies no se halla asociado 
entre sí, aunque dos de ellas (Contracaecum sp. y Eimeria sp.) se encuentran asociadas significativamente 
con alguna de las especies del grupo recurrente. 
1.4. Relación entre el tamaño del hospedador y la estructura comunitaria. 
En la Tabla Nº 55 se puede observar los valores discriminados por intervalos de talla de: riqueza 
específica (RE), índice de dominancia de Berger Parker (IDBP), índice de Shannon - Wiener (ISh), 
diversidad máxima (D. max), equitabilidad (E) e índice de Simpson (IS) y los valores obtenidos mediante la 
utilización del test de correlación de Spearman (rs) y su nivel de significancia (p). Estos últimos indican que no 
existe correlación entre la talla del hospedador y estos índices comunitarios. 
1.5. Relación entre el sexo del hospedador y la estructura comunitaria. 
Los valores de riqueza específica y de los índices de diversidad fueron similares en ambos 
sexos, en tanto que la carga parasitaria total fue mayor en las hembras (Tabla Nº 56). 
En las Figs. 91 y 92 se pueden observar los porcentajes de dominancia de las especies parásitas en 
hembras y en machos. A. mordax fue la especie dominante en ambos sexos. Los resultados obtenidos 
mediante la utilización del test Wilcoxon, indican que no existen diferencias significativas entre el sexo del 
hospedador y los porcentajes estacionales de dominancia de las especies parásitas estudiadas (Tabla Nº 57). 
1.6. Predictibilidad 
En la laguna Salada Grande, el valor promedio de similitud entre los 10 pares de 
infracomunidades elegidas al azar fue de 0.64 ± 0.19, con un valor mínimo de 0.33 y un máximo de 1. 
2. Estructura y dinámica de las infracomunidades 
2.1. Hospedadores juveniles y adultos 
2.1.1. Riqueza específica de las infracomunidades 
Se hallaron desde infracomunidades monoespecíficas hasta formadas por siete especies diferentes, 
siendo las más comunes aquellas constituidas por cuatro especies (Fig. 93). 
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Tabla Nº 54: Indice de Asociación de Fager entre las especies parásitas de O. bonariensis (Laguna Salada 
Grande). 
 
 Ad At Am Cm Cont Eim Tb Sac Wm Hr 
Ad 1 0,93 ✴ 0,81 ✴ 0,73 ✴ 0,60 ✴ 0,29 ✴ 0,05 0,02 0,02 0,04 
At  1 0,75 ✴ 0,73 ✴ 0,59 ✴ 0,22 0,02 0,02 0,04 0,04 
Am   1 0,64 ✴ 0,62 ✴ 0,34 0,07 0,024 0,00 0,06 
Cm    1 0,45 0,29 0,05 0,01 0,03 0,05 
Cont     1 0,30 0,05 0,02 0,02 0,07 
Eim      1 0,08 0,05 0,00 0,04 
Tb       1 0,25 0,00 0,17 
Sac        1 0,00 0,00 
Wm         1 0,00 




✴  P<0.05 




Hr = H. rhamdiae 
Cont = Contracaecum sp.  
Cm = C. macdonaghi 
Eim = Eimeria sp. 
Dm = A. mordax 
Ad = A. (P.) diminuta 
At = A. (A.) tenuicollis 
Tb = T. bonariensis 
Sac = Saccocoelioides sp. 
Wm = W. matercula 
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 Tabla Nº 55: Indices comunitarios discriminados por rangos de talla del hospedador (Laguna Salada 
Grande). 
 
Rango de Tallas (cm.) RE IDBP ISh D. max E IS 
2,99 - 7,99 7 0,96 0,282 2,000 0,141 0,076 
7,99 - 12,99 3 1,00 0,00 0,00 0,00 0,00 
12,99 - 17,99 7 0,98 0,146 2,322 0,063 0,035 
17,99 - 22,99 6 0,90 0,493 1,585 0,311 0,176 
22,99 - 27,99 8 0,58 1,105 2,322 0,476 0,500 
27,99 - 32,99 9 0,82 0,729 2,585 0,282 0,297 
32,99 - 37,99 8 0,88 0,567 2,322 0,244 0,210 
37,99 - 42,99 6 0,82 0,765 1,585 0,483 0,302 
42,99 - 47,99 7 0,99 0,103 2,000 0,052 0,024 
rs 0,274 -0,350 0,350 0,188 0,095 0,350 
0,476 0,356 0,356 0,628 0,823 0,356 
p 
NS NS NS NS NS NS 
 
 
Tabla Nº 56: Riqueza específica e Indices de diversidad discriminados por sexo del hospedador (Laguna 
Salada Grande). 
 
Sexo & % 




ISh 1,071 1,043 
Div. max 2,585 2,585 
E 0,414 0,404 
IS 0,506 0,489 
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Fig. 91: Dominancia en hembras














Tabla Nº 57: Porcentajes de dominancia estacionales discriminados por sexo del hospedador (Laguna 
Salada Grande). 
 
 Contracaecum sp. C. macdonaghi  A. mordax  
Sexo & % & % & % 
Otoño ‘96 0,30 1,00 16,55 1,67 83,15 97,33 
Invierno ‘96 0,03 0,38 23,94 35,64 76,03 63,98 
Primavera ‘96 0,21 0,57 46,64 51,73 53,15 47,70 
Verano ‘97 1,75 1,03 3,59 0,39 94,66 98,58 
Otoño ‘97 20,48 4,56 30,12 2,22 49,40 93,22 
Invierno ‘97 6,31 22,50 78,64 50,00 15,05 27,50 
Primavera ‘97 0,13 0,10 99,60 99,86 0,27 0,04 
Verano ‘98 10,02 6,85 41,05 9,59 48,93 83,56 
Z 0,14 1,40 1,40 
Nivel de significancia 0,89 (NS) 0,16 (NS) 0,16 (NS) 
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En la Fig. 94 se pueden observar las variaciones estacionales en la estructura de las 
infracomunidades. 
2.1.2. Dominancia 
Al analizar individualmente las infracomunidades se puede observar que A. mordax y C. 
macdonaghi dominan en la mayor parte de ellas (46.45% y 43.13%, respectivamente), en tanto que los 
porcentajes de co-dominancia entre las distintas especies son bajos (3.79%) (Fig. 95). 
Los valores del índice de dominancia de Berger Parker estuvieron comprendidos entre 0.375 y 1 (0 
= 0.87, DS = 0.17); el valor promedio es elevado, dado que en un alto porcentaje de infracomunidades 
(27.96%) se halló una sola especie, en las cuales el índice de dominancia es 1. 
2.2. Hospedadores post-larvales 
2.2.1. Riqueza específica 
Se hallaron desde infracomunidades monoespecíficas hasta constituidas por dos especies 
diferentes, siendo las más comunes las primeras, en tanto que el 38.24% de los hospedadores no se encontró 
parasitado por ninguna especie (Fig. 96). 
2.2.2. Dominancia 
Al analizar cada infracomunidad se puede observar que C. macdonaghi es la especie dominante en 
el 73.91% de ellas (Fig. 97). 
Los valores del índice de dominancia de Berger Parker estuvieron comprendidos entre 0.667 y 1 (0 
= 0.97, DS = 0.09).  
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1 sp. 2 spp. 3 spp. 4 spp. 5 spp. 6 spp. 7 spp.Infracomunidad compuesta por: 
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Referencias: Cont: Contracaecum sp. 
Cm: C. macdonaghi  
Am: A. mordax  
Fig. 95:  Porcentajes de Dominancia en las Infracomunidades





















































Referencias: Cont: Contracaecum sp. 
Cm: C. macdonaghi  
Am: A. mordax  
Wm: W. matercula










Especies Centrales y Satélites  
Caswell (1978) propone que las comunidades consisten en un grupo de especies centrales 
dominantes, las cuales interactúan fuertemente entre sí hasta llegar al equilibrio, rodeadas de un amplio set de 
especies que no se encuentran en equilibrio. Hanski (1982) avanza sobre este concepto y establece la 
categorización de especies centrales y satélites. Las primeras son relativamente escasas, comunes 
regionalmente (es decir, que se hallan en una elevada proporción de parches de hábitat) y localmente 
numerosas (es decir, presentes en alto número en los parches), en tanto que las especies satélites son 
numerosas, regionalmente raras y localmente escasas. Bush & Holmes (1986a, b) introducen la hipótesis de 
las especies centrales y satélites en la ecología parasitaria, representando la dispersión regional de los 
parásitos con la prevalencia y la abundancia local con la intensidad. Además, destacan la presencia de un 
grupo de especies que presentan valores intermedios de prevalencia y abundancia y las denominan especies 
secundarias. 
Bush et al. (1997) recomiendan que el uso de los términos especies centrales y satélites, se lleve a 
cabo solamente en los casos en que se encuentre correlación positiva entre la distribución y la abundancia y, 
además, que la distribución de las especies dentro de una región geográfica sea bimodal. Sin embargo, en 
muchos estudios de comunidades parásitas se ha reportado una distribución trimodal; esta tercer moda 
representa a las especies secundarias (Bush & Holmes, 1986a; Ivanov, 1996; Semenas, 1999). 
Las comunidades parásitas de pejerrey presentaron especies centrales, secundarias y satélites; sin 
embargo, la composición y número de especies en cada categoría fueron diferentes en los dos cuerpos de 
agua estudiados.  
En los pejerreyes juveniles y adultos de la laguna Salada Grande se hallaron dos especies 
centrales, C. macdonaghi y A. mordax. En la laguna Lacombe C. macdonaghi fue única especie central, 
mientras que A. mordax quedó relegada a una especie secundaria.  
Los valores más bajos de prevalencia y abundancia media de A. mordax en la laguna Lacombe con 
respecto a la laguna Salada Grande, estarían relacionados con la menor talla de los pejerreyes examinados 
en este ambiente, dado que se halló correlación positiva entre la talla del hospedador y estos dos índices. 
Además, teniendo en cuenta que P. brasilianus (biguá) es el hospedador definitivo de A. mordax (Szidat & 
Nani, 1951, 1952; Szidat, 1956a, 1969; Ostrowski de Núñez, 1964, 1968, 1970, 1977, 1982, 1992a), es 
importante destacar la escasa permanencia de estas aves en la laguna Lacombe, dado que los 
cuidadores las ahuyentan, por considerarlas importantes predadoras de la población de pejerreyes. 
En cuanto a las especies satélites, el mayor número de especies halladas en la laguna Salada 
Grande se encuentra relacionado con el mayor espectro trófico de los pejerreyes de este cuerpo de agua.  
Contracaecum sp. se mantiene como una especie secundaria en los pejerreyes de las dos 
lagunas, dado que siempre presenta valores de prevalencia y abundancia intermedios. Esto se relaciona 
con la escasa especificidad que tienen estas larvas por su segundo hospedador intermediario, dado que 
pueden encontrarse en una gran variedad de peces (Mac Donagh, 1928; Szidat & Nani, 1951; Fuster de 
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Plaza & Boschi, 1957; Ortubay et al., 1994).  
En los hospedadores post-larvales de las dos lagunas, C. macdonaghi fue la única especie central y 
el resto de los taxa hallados queda relegado a especies satélites. Al igual que en los hospedadores juveniles y 
adultos aquí se ve reflejado el efecto del tamaño del hospedador en la abundancia de metacercarias de A. 
mordax.  
Las especies centrales de una comunidad tienden a ser especialistas en ese hospedador y no 
dispersarse en otras especies hospedadoras, en tanto que las especies satélites tienden a diseminarse en 
otros hospedadores (Bush & Holmes, 1986b). Sin embargo, estos autores destacan que se trata de una 
tendencia dado que algunas especies centrales pueden ser generalistas. Estudios posteriores indican que no 
existe un claro patrón en la especificidad por el hospedador de las especies centrales (Goater & Bush, 1988; 
Aho, 1990; Bush, 1990; Holmes, 1990a; Kennedy, 1990).  
En la laguna Lacombe la única especie central es especialista (C. macdonaghi) y en la laguna 
Salada Grande una de las especies centrales es especialista (C. macdonaghi) y la otra generalista (A. 
mordax). Esto coincide con los estudios realizados en comunidades parásitas de peces de aguas 
continentales del sur de Argentina, en los cuales la especificidad por el hospedador no presentó un rol definido 
en la centralidad (Semenas, 1999). 
Riqueza específica 
Kennedy et al. (1986a) al comparar la riqueza específica media y la abundancia media de los 
helmintos intestinales en diversas especies de peces, aves y mamíferos, obtiene un gradiente de riqueza y 
abundancia, en el cual los peces presentan los valores más bajos. Entre los factores que influyen en la baja 
riqueza específica hallada en peces, se encuentran la escasa complejidad de su aparato digestivo y su 
condición de animales poiquilotermos que, al tener menor necesidad alimenticia, se ven menos expuestos a 
los agentes infectivos (Esch & Fernández, 1993).  
Los peces marinos, generalmente, presentan una mayor riqueza específica que aquellos de aguas 
continentales (Kennedy et al,. 1986a; Kennedy, 1990; Esch & Fernández, 1993).  
Polyanski (1961), identifica varios factores que favorecen el desarrollo de las comunidades parásitas 
en peces marinos: 1) en ambientes marinos los peces poseen un rango de potenciales hospedadores 
intermediarios mayor; 2) muchos peces marinos tienen ciclos de vida más largos que los de aguas 
continentales y por lo tanto se encuentran expuestos a los agentes infectivos durante mayor cantidad de 
tiempo; 3) numerosas especies de peces marinos viven en cardúmenes, lo cual determina que las tasas de 
transmisión de los parásitos sean mayores.  
Por otro lado, el desarrollo de las comunidades parásitas en peces de aguas continentales se 
encuentra restringida, debido a que los distintos cuerpos de agua se hallan separados entre sí por barreras 
ecológicas (Kennedy et al., 1991; Esch & Fernández, 1993). Sin embargo, estas barreras pueden ser 
superadas por las especies parásitas alogénicas, que al alcanzar la madurez sexual en aves o mamíferos, 
pueden ser transferidos fácilmente de una localidad a otra por sus hospedadores definitivos (Esch et al., 
1990; Kennedy et al., 1991). 
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Al comparar los resultados obtenidos sobre la riqueza específica de O. bonariensis de la laguna 
Salada Grande con aquella obtenida para peces marinos costeros de la provincia de Buenos Aires, se 
observa que la riqueza específica es superior en Mustelus schmitti Springer, 1939, donde se hallaron 15 
taxa, y similar a la de Raja castelnaui Miranda Ribeiro, 1907 y Parona signata (Jenyns, 1842) Breg, 1895, 
donde se registraron 9 y 10 taxa respectivamente (Ivanov, 1996). De igual manera, si se compara con la 
riqueza específica obtenida para otras especies de peces de aguas continentales argentinas como 
Percichthys trucha y Galaxias maculatus del lago Escondido, Río Negro, se concluye que es similar, ya que 
presentaron 10 y 11 taxa, respectivamente (Semenas, 1999). 
La diferencia entre los valores de riqueza específica hallados en la comunidad componente de los 
pejerreyes juveniles y adultos de los dos ambientes estudiados (10 taxa en la laguna Salada Grande y 5 en 
Lacombe), se encuentra relacionada con el mayor espectro trófico que tiene esta especie en la laguna Salada 
Grande y con la mayor abundancia de moluscos y aves acuáticas presentes en este cuerpo de agua. En este 
ambiente se ha observado la presencia de H. parchappei, en altas densidades a lo largo de toda la zona 
costera sin necesidad de aplicar algún método de muestreo. Contrariamente, en la laguna Lacombe, H. 
parchappei se halla en baja densidad y sólo se obtuvieron pocos ejemplares durante la extracción de 
muestras de bentos mediante la utilización de dragas tipo Ekman (Remes Lenicov, com. pers.). Teniendo en 
cuenta que, estos gasterópodos intervienen como primer hospedador intermediario de las cuatro especies de 
digeneos exclusivas de la laguna Salada Grande, se considera que su densidad influye en el número de 
especies de digeneos. Este fenómeno es aún más evidente en Saccocoelioides sp. y T. bonariensis, que 
alcanzan al hospedador definitivo cuando los peces ingieren gasterópodos infestados. 
Los valores de riqueza específica en los pejerreyes post-larvales de ambas lagunas fueron menores 
que en los juveniles y adultos. Este fenómeno está relacionado con el hábito exclusivamente planctónico de 
los individuos post-larvales, por lo cual se encuentran menos expuestos a los agentes infectivos. 
En la mayoría de los casos, la riqueza específica de las infracomunidades de peces de aguas 
continentales es menor a la de la comunidad componente, es decir que los hospedadores individuales 
raramente alojan a todas las especies parásitas potenciales (Kennedy, 1990; Semenas, 1999). Esto coincide 
con los resultados del presente estudio, dado que en ninguno ambientes estudiados las infracomunidades 
alcanzaron los valores máximos. En la laguna Lacombe, el número máximo de especies en una 
infracomunidad fue de 4, (máximo posible: 5), en tanto que en la laguna Salada Grande el número máximo fue 
7, (máximo posible: 10). 
Dominancia 
En los pejerreyes juveniles y adultos de ambas lagunas, el valor promedio del índice de dominancia 
de Berger Parker fue más alto en las infracomunidades que en la comunidad componente (0.93 y 0.71, en la 
laguna Lacombe y 0.87 y 0.54, en la laguna Salada Grande). Las diferencias halladas en ambos niveles 
comunitarios pueden atribuirse a la distribución sobredispersa de las especies parásitas en sus hospedadores 
(Semenas, 1999). Los valores del índice de dominancia de Berger Parker en la comunidad componente de los 
pejerreyes de la laguna Salada Grande coinciden con los obtenidos para Percichthys trucha y Galaxias 
maculatus del lago Escondido, Río Negro (Semenas, 1999), Pimelodus albicans del Río de la Plata (Gutiérrez, 
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1997) y Anguilla anguilla (Linnaeus, 1758) en Europa (Kennedy et al., 1996). 
Los valores del índice de dominancia de Berger Parker en la comunidad componente de los 
pejerreyes de la laguna Lacombe coinciden con los obtenidos en Pimelodus maculatus Lacépède, 1803 del 
Río de la Plata (Gutiérrez, 1997) y con los de Anguilla anguilla en Europa (Kennedy, 1993; Sures et al., 1999). 
Poulin (1996) considera que cuando los parásitos son abundantes, la comunidad componente se 
encuentra formada por pocas especies centrales que dominan numéricamente al resto de las especies 
parásitas, por presentar altas tasas de infección. Esto coincide con los resultados obtenidos en esta 
oportunidad dado que en la laguna Salada Grande se hallaron dos especies centrales dominantes, 
representadas por C. macdonaghi y A. mordax, que constituyen el 98.86% del total de parásitos; en tanto que 
en la laguna Lacombe se encontró una especie central dominante, C. macdonaghi, que constituye el 71.44% 
de la totalidad de parásitos.  
En los pejerreyes post-larvales de ambas lagunas, el valor promedio del índice de dominancia de 
Berger Parker fue similar en las infracomunidades y en la comunidad componente (laguna Lacombe: 0.999 y 
0.991, laguna Salada Grande: 0.97 y 0.96). Los altos valores de dominancia y la similitud hallada en ambos 
niveles comunitarios podrían atribuirse a la escasa riqueza específica y a su distribución, dado que un elevado 
porcentaje de infracomunidades presenta una sola especie parásita (97.67%, en la laguna Lacombe y 
91.30%, en la laguna Salada Grande); por lo cual el índice de dominancia es 1. 
La especie dominante en los hospedadores juveniles y adultos, tanto a nivel de comunidad 
componente como de infracomunidad, fue diferente en los dos cuerpos de agua estudiados. En la laguna 
Lacombe estuvo representada por C. macdonaghi y en la laguna Salada Grande por A. mordax. Estos 
resultados se relacionan con los valores más bajos de intensidad media de A. mordax obtenidos en la laguna 
Lacombe, los que estarían vinculados directamente con la menor talla de los pejerreyes examinados en este 
cuerpo de agua.  
Este fenómeno, también, se puede observar en los hospedadores post-larvales de ambas lagunas, 
en los cuales C. macdonaghi fue la especie dominante en ambos niveles comunitarios. La segunda especie 
en importancia fue W. matercula, que se encuentra casi exclusivamente en los hospedadores de este estadio. 
A. mordax pierde relevancia al dominar en unas pocas infracomunidades (0.10% en la laguna Lacombe y 
0.71% en la Salada Grande). 
La especificidad de las especies dominantes ha sido evaluada en numerosas comunidades de 
peces de aguas continentales; sin embargo no se puede establecer un claro patrón dado que los resultados 
han sido disímiles. Las especies dominantes pueden ser especialistas (Kennedy, 1997; Sures et al., 1999; 
Kennedy & Hartvigsen, 2000), generalistas (Kennedy, 1990) o pueden variar para una misma especie 
hospedadora de una localidad a otra (Kennedy, 1995). 
La condición de autogenia - alogenia de las especies dominantes fue analizada por Esch et al. 
(1988), quienes hallaron que las comunidades de distintas especies de peces de aguas continentales pueden 
ser dominadas por especies alogénicas, especies autogénicas o por ambas. Estos autores concluyeron que la 
contribución de las especies alogénicas y autógenicas a la estructura de la comunidad parasitaria no es una 
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simple consecuencia de la habilidad de dispersión de los parásitos y que el predominio de una u otra puede 
variar en las distintas especies hospedadoras. 
En la Salada Grande la especie dominante fue una especie alogénica y generalista y en la laguna 
Lacombe fue una especie autogénica y especialista. Esto coincide con los estudios realizados en peces de 
aguas continentales del sur de Argentina, en los cuales la condición de autogenia - alogenia y la especificidad 
por el hospedador no tuvieron un rol definido en la dominancia (Semenas, 1999). 
Diversidad 
Los valores del índice de diversidad de Shannon-Wiener en los pejerreyes juveniles y adultos 
fueron similares en ambas lagunas (0.94 en la laguna Lacombe y 1.064 en laguna Salada Grande) y se 
encuentran dentro del rango obtenido en otras comunidades parásitas de peces de aguas continentales 
del Hemisferio Norte (0.79 - 1.31) (Kennedy, 1993; Kennedy et al., 1996; Sures et al., 1999) y en numerosas 
especies de peces del sur de Argentina (0.46 - 1.83), excepto en Percichthys trucha y Galaxias maculatus 
del lago Escondido (2 y 2.3, respectivamente) (Semenas, 1999). La autora atribuye la mayor diversidad 
hallada en estas dos últimas especies de peces a la elevada disponibilidad de los estadios larvales infestantes 
y a la posibilidad de reclutamiento de estos hospedadores. 
La equitabilidad en la comunidad componente fue mayor en los pejerreyes provenientes de la 
laguna Lacombe que en los capturados en la laguna Salada Grande (0.47 y 0.38, respectivamente). Esto 
se encuentra relacionado con el mayor número de especies satélites que se encontraron en los 
pejerreyes de la laguna Salada Grande. 
Los valores del índice de diversidad de Shannon-Wiener en los pejerreyes post-larvales de ambas 
lagunas fueron menores que en los pejerreyes juveniles y adultos (0.08 en la laguna Lacombe y 0.28 en 
laguna Salada Grande), lo cual coincide con la menor riqueza específica y carga parasitaria halladas y se 
encuentra relacionado con los hábitos alimenticios de los pejerreyes post-larvales, que al ser exclusivamente 
planctónicos e ingerir menor cantidad de alimento, se ven menos expuestos a los agentes infectivos. La 
equitabilidad fue muy baja (0.048 en la laguna Lacombe y 0.14 en la laguna Salada Grande), y se encuentra 
relacionada con la presencia de una especie ampliamente dominante (C. macdonaghi), ya que constituye el 
99.13% de los parásitos en los pejerreyes de la primera de estas lagunas y el 96.06% de la segunda.  
Predictibilidad 
La predictibilidad en las infracomunidades está relacionada con el número de especies 
centrales; una baja cantidad de éstas, sugiere infracomunidades poco predecibles (Holmes, 1990a). Un 
elevado número de especies satélites aportan impredictibilidad al sistema, en tanto que las especies 
centrales aportan predictibilidad y continuidad a la comunidad (Kennedy & Hartvigsen, 2000). El análisis de 
las especies parásitas centrales en los hospedadores juveniles y adultos de O. bonariensis sugieren una 
baja predictibilidad, dado que se hallaron dos especies centrales en la laguna Salada Grande y una en la 
laguna Lacombe. En los hospedadores juveniles se halló una única especie central en ambas lagunas. 
Estos resultados son similares a los obtenidos en otros estudios realizados en peces de aguas 
continentales del sur de Argentina (Semenas, 1999), pero difieren de otros realizados en peces marinos, 
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en los cuales se hallaron entre cuatro y nueve especies centrales (Holmes, 1990a; Ivanov, 1996). 
La predictibilidad de la comunidad componente está relacionada con la similitud de sus 
infracomunidades. Una forma de medir esta similitud, es mediante la utilización del índice de similitud de 
Jaccard (Holmes, 1990a). Al comparar los resultados en las dos lagunas, se puede observar que la 
similitud entre las infracomunidades de la laguna Salada Grande, es mayor que la de la laguna Lacombe 
(0.64 y 0.30, respectivamente). Los resultados obtenidos en la primera de ellas estarían dentro del rango 
de valores medios obtenidos por Holmes (1990a), en peces marinos, en tanto que los de la segunda 
serian inferiores. 
Asociación entre las especies parásitas. 
El análisis de grupos recurrentes de Fager permite conocer las relaciones de afinidad entre 
especies que co-ocurren frecuentemente en un hospedador. La asociación positiva entre los parásitos de 
una infracomunidad puede estar relacionada con la especificidad por el hospedador (Bush & Holmes, 
1986a), con el tipo de dieta del hospedador (Bush & Holmes, 1986a; Stock & Holmes, 1988), con la 
utilización del mismo hospedador intermediario y con la especialización en los distintos microhábitats que 
ofrece el hospedador (Lotz & Font, 1985). 
¿Cuál/es de estos factores condicionan la asociación entre las especies que forman el grupo 
recurrente (A. mordax, C. macdonaghi, A. (P.) diminuta y A. (A.) tenuicollis) en la laguna Salada Grande?.  
La especificidad por el hospedador no determinaría la asociación entre los parásitos, dado que 
A. mordax, A. (P.) diminuta y A. (A.) tenuicollis presentan escasa especificidad parasitaria (Travassos, 1930; 
Szidat & Nani, 1951; Ostrowski de Nuñéz, 1974a, 1976, 1992b, 1993; Bravo, 1981; Heckmann, 1992; 
Ortubay et al., 1994; Torres et al., 1996; Siegmund et al., 1997). La dieta del hospedador tampoco 
afectaría directamente a la asociación entre los parásitos, dado que las cercarias de A. mordax, A. (P.) 
diminuta y A. (A.) tenuicollis no ingresan junto con el alimento (Ostrowski de Núñez, 1968, 1977, 1992b, 
1993). La utilización del mismo hospedador intermediario sería uno de los factores que determinarían la 
asociación entre los digeneos, dado que A. mordax, A. (P.) diminuta y A. (A.) tenuicollis utilizan a los 
gasterópodos como primer hospedador intermediario (Ostrowski de Núñez, 1968, 1977, 1992b, 1993). La 
especialización en los distintos órganos del hospedador (encéfalo, intestino, branquias y corazón), 
disminuye las posibilidades de interacciones negativas interespecíficas (Lotz & Font, 1985). 
Relación entre el sexo del hospedador y la estructura comunitaria 
Esch et al. (1988) expresan que el sexo del hospedador puede ser uno de los factores que influye 
sobre los niveles de parasitismo. Dicha influencia puede estar relacionada con factores fisiológicos, 
principalmente hormonales (Moser & Hsiech, 1992) o diferencias en la dieta, comportamiento y hábitat de 
ambos sexos (Machado et al., 2000). 
La similitud de la estructura comunitaria de ambos sexos puede brindar evidencia sobre la 
semejanza en la dieta, hábitat y comportamiento de machos y hembras (Adams, 1986; Janovy & Hardin, 
1988; Takemoto & Pavanelli, 1994; Machado et al., 1996, 2000). 
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La estructura comunitaria de los parásitos de O. bonariensis no experimentó diferencias en 
ambos sexos, excepto en el caso de los porcentajes de dominancia de C. macdonaghi en la laguna 
Lacombe, los cuales fueron mayores para los machos en todas las estaciones del año; esto coincide con los 
resultados obtenidos al analizar su dinámica estacional, donde surgieron diferencias significativas en la 
intensidad media y la abundancia de ambos sexos. 
Machado et al. (2000) reportan una situación similar en la comunidad parasitaria de Cichla 
monoculus de Brasil, en la cual no hallaron diferencias en los índices de diversidad de ambos sexos. Los 
autores atribuyen la independencia entre la diversidad y el sexo del hospedador a la similitud en la dieta de 
machos y hembras. Sin embargo, resaltan que la prevalencia e intensidad media de una especie de 
Proteocephalidae, Proteocephalus macrophallus, fueron mayores en los machos que en las hembras y lo 
relacionan con la mayor susceptibilidad que tienen algunas especies de peces a ser parasitados en el 
periodo reproductivo debido a cambios fisiológicos o de comportamiento.  
La semenjanza entre la comunidad parasitaria de O. bonariensis de ambos sexos coincide con la 
homogeneidad en la dieta de los machos y hembras capturados en las lagunas Salada Grande y Lacombe.  
Las diferencias halladas en los porcentajes de dominancia de C. macdonaghi podrían estar 
relacionadas con fenómenos fisiológicos, dado que se han detectado diferencias en la actividad reproductiva 
de ambos sexos, mientras que los machos tienen capacidad de fertilización durante todo el año, en las 
hembras es un fenómeno estacional (Miranda & Somoza, 2001). Por otro lado, se ha determinado que 
existe una distribución diferencial de los pejerreyes maduros durante la época reproductiva (primavera y 
otoño en menor grado), al concentranse en zonas profundas con fondo de tosca; en estas áreas los machos 
se encuentran en una proporción mayor que las hembras (entre 3 a 5 machos por cada hembra) (Ringuelet, 
1942, 1943; Ringuelet et al., 1967; Calvo et al., 1977; Grosman, 1995, Reartes, 1995). En la laguna 
Lacombe, las mayores disimilitudes entre las intensidades y abundancias medias de machos y hembras 
se registraron en la época reproductiva y post - desove por lo cual el comportamiento de los machos 
podría aumentar las posibilidades de infección por encontrarse concentrada la población. La ausencia de 
diferencias en la laguna Salada Grande podría estar relacionada con el tamaño de este cuerpo de agua, 
dado que a pesar de mantener la distribución diferencial de machos y hembras en la época reproductiva, 
no se detectan grandes concentraciones de pejerreyes por presentar numerosos sitios donde se reúnen 
los ejemplares maduros.  
Por lo expuesto, las diferencias halladas se relacionan con una combinación de fenómenos 
fisiológicos y de comportamiento en la época reproductiva del hospedador. 
Relación entre la talla del hospedador y la estructura comunitaria de los parásitos 
Los cambios en la diversidad parasitaria pueden estar asociados con el tamaño del 
hospedador, debido a que los grandes hospedadores presentan microhábitats de mayor tamaño y al 
consumir considerables cantidades de alimentos variados, se encuentran más expuestos a ser infectados 
por parásitos adquiridos a través de las interacciones tróficas (Luque et al., 1996). Tales relaciones no se 
han encontrado en otras especies de peces de aguas continentales (Adams, 1986; Janovy & Hardin, 
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1988; Machado et al., 1996, 2000). 
La ausencia de correlación entre la talla del hospedador y la diversidad parasitaria puede 
indicar la homogeneidad de los hábitos alimenticios durante la vida del hospedador (Machado et al., 
2000).  
En los hospedadores juveniles y adultos de las lagunas Salada Grande y Lacombe, los índices 
comunitarios (riqueza específica, índice de dominancia de Berger Parker, índice de Shannon - Wiener, 
diversidad máxima, equitabilidad e índice de Simpson) no presentaron correlación con la talla del 
hospedador, lo cual coincide con la homogeneidad hallada en la dieta de los pejerreyes de todas las 
tallas. 
Comunidades aislacionistas o interactivas 
Holmes & Price (1986) sintetizan los conceptos de competencia, nichos y gremios, así como 
su aplicación al nivel de infracomunidades de helmintos y definen a las comunidades aislacionistas e 
interactivas. 
Se consideran comunidades interactivas a aquellas que se encuentran en equilibrio y 
saturadas, presentan una gran cantidad de especies con una elevada capacidad de colonización, las 
infrapoblaciones son grandes y las interacciones interespecíficas son importantes. Las comunidades 
aislacionistas son aquellas que no se encuentran saturadas, están formadas por pocas especies que 
tienen escasa capacidad de colonización, usualmente son dominadas por una especie, tienen 
infrapoblaciones pequeñas donde dominan las respuestas individuales y las interacciones interespecíficas 
son pobres (Holmes & Price, 1986; Esch et al., 1990). 
Holmes & Price (1986) proponen la hipótesis de las comunidades interactivas-aislacionistas 
como una dicotomía, sin embargo destacan que es difícil catalogar a todas las comunidades de helmintos 
únicamente en dos tipos. Goater et al. (1987) interpretan a las comunidades interactivas-aislacionistas 
como puntos extremos de un continuo. Bush et al. (1997) sugieren la utilización del concepto de 
comunidad interactiva, únicamente, para aquellas comunidades que se ajustan a los supuestos de la 
hipótesis de competencia a nivel infracomunidad y el concepto de comunidad aislacionista, para aquellas 
que cumplen los supuestos de las hipótesis de concentración de poblaciones y de respuesta individualista 
a nivel infracomunidad. 
Teniendo en cuenta que no se hallaron evidencias de competencia interespecífica, se 
considera que las comunidades parásitas estudiadas presentan características que las acercan a las 
comunidades aislacionistas. 
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 Capítulo VI  
Comparación de las comunidades parásitas de O. bonariensis 
La riqueza específica, el número de especies centrales, la diversidad, la carga parasitaria y la 
predictibilidad fueron superiores en los pejerreyes post-larvales y juveniles y adultos de la laguna Salada 
Grande, excepto en el caso de la carga parasitaria de los individuos post-larvales que fue superior en la 
laguna Lacombe, lo cual se encuentra relacionado con el número de hospedadores examinados en cada 
laguna (91 en Lacombe y 34 en Salada Grande). Al analizar individualmente las infracomunidades, se puede 
observar que en la Salada Grande, el número medio y máximo de especies por infracomunidad es mayor que 
en la laguna Lacombe (Tabla Nº 58). 
Por otro lado, al comparar la prevalencia y la abundancia estacional de las metapoblaciones 
parásitas comunes a ambas lagunas, se advierte que C. macdonaghi, A. mordax y Eimeria sp. presentaron 
diferencias significativas en la mayoría de las estaciones del año, mientras que Contracaecum sp. 
presentó disparidad en la mitad de ellas (Tabla Nº 59). Esto indicaría que las metapoblaciones parásitas 
presentan una dinámica estacional diferente en los dos ambientes estudiados. 
Similitud entre las comunidades parásitas de O. bonariensis  
Los pejerreyes de ambas lagunas comparten seis especies parásitas. En la laguna Salada 
Grande se obtuvieron cuatro especies de digeneos que no se hallaron en la laguna Lacombe. 
El índice de similitud de Jaccard (Cj =0.60), indica que las comunidades parásitas de las lagunas 
Salada Grande y Lacombe tienen una similitud del 60%. 
Al comparar las comunidades parásitas de los hospedadores juveniles y adultos de ambas 
lagunas, se puede observar que la similitud es levemente inferior que globalmente (Cj =0.56), en tanto que 
la similitud entre los hospedadores post-larvales es mayor (Cj =0.80). 
Similitud entre las infracomunidades del pejerrey en ambas lagunas. 
El valor promedio de similitud entre los 10 pares de infracomunidades elegidas al azar fue de 
0.20 ± 0.17, con un valor mínimo de 0 y un máximo de 0.67. 
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Tabla Nº 58: Comparación de las comunidades parásitas de O. bonariensis en las dos lagunas estudiadas. 
 
Lacombe Salada Grande 
Laguna 
Post-larvales  Juveniles y adultos Post-larvales  Juveniles y adultos 
Riqueza específica 4 5 7 10 
Especies centrales C. macdonaghi C. macdonaghi C. macdonaghi  
A. mordax  
C. macdonaghi 
ISh 0.077 0.947 0.28 1.064 
Div. máx 1.58 2.00 2.00 2.81 
Equitabilidad 0.048 0.47 0.14 0.38 
Diversidad 
Indice de Simpson 0.002 0.412 0.076 0.503 
Carga parasitaria 1032 20249 281 56441 
Comunidad 
componente 
0.991 0.71 0.96 0.54 
de Berger-Parker 0.999 0.93 0.97 0.87 
Número promedio de especies por 
infracomunidad, (mín. -  máx.) 
1.59 (1-4) 3.96 (1-7) 
Similitud entre infracomunidades 
(Predictibilidad) 
0.30 0.64 
Indice de Dominancia 
Infracomunidad 
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Tabla Nº 59: Nivel de significancia del test de probabilidad exacta de Fisher y del test de Mann-Witney para comparar la prevalencia y abundancia 
estacional de las metapoblaciones parásitas comunes a ambas lagunas. 
 
 
Contracaecum sp. C. macdonaghi A. mordax Eimeria sp. 
 
Prevalencia       Abundancia Prevalencia Abundancia Prevalencia Abundancia Prevalencia
Invierno 1996 NS      NS NS NS * * *
Primavera 1996 NS   NS NS NS ** NS * 
Verano 1997 NS      ** NS * * ** *
Otoño 1997 *       * * * * ** *
Invierno 1997 **       ** * * * ** *
Primavera 1997 NS     NS * * ** NS ** 
Verano 1998 *   *    * * ** * *
 
NS: No significativo 
**  p< 0.05 
*   p<0.01 
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Discusión 
Comparación de las comunidades parásitas de O. bonariensis en las lagunas Salada Grande y 
Lacombe 
Halvorsen (1971) y Wootten (1973) proponen que las relaciones entre los hospedadores y sus 
parásitos se mantienen constantes en distintas áreas geográficas a pesar de las diferencias limnológicas. Los 
resultados del presente estudio no coinciden con estas predicciones debido a que se hallaron diferencias en la 
riqueza específica y en la diversidad entre las comunidades parásitas de O. bonariensis en las dos lagunas, es 
decir que los ensambles parasitarios no dependen únicamente de la especie hospedadora. 
La composición de especies parásitas en los cuerpos de agua continentales puede depender de las 
especies de peces dominantes, debido a que éstas aportan mayor cantidad de parásitos que las especies de 
peces menos abundantes (Dogiel, 1961; Leong & Holmes, 1981). Otros autores le confieren mayor 
importancia a la diversidad de peces para determinar la composición parasitaria que a las especies 
dominantes (Marcogliese & Cone, 1991a). Los diferencias halladas en las dos lagunas estudiadas no estaría 
relacionada con la diversidad de peces, dado que la composición íctica es similar en ambos cuerpos de agua 
(en la laguna Lacombe se registraron 13 especies de peces y en la laguna Salada Grande 12, de las cuales 
comparten 10).  
Marcogliese & Cone (1991b) consideran que las características morfométricas y físico-químicas de 
los sistemas acuáticos pueden influir en la composición de la comunidad componente de los peces de aguas 
continentales, debido a que pueden tener efecto sobre la accesibilidad de los potenciales hospedadores 
intermediarios. Las especies parásitas que tienen una distribución muy amplia, son el resultado de la 
abundancia y amplia distribución de sus hospedadores intermediarios o la simplicidad de sus ciclos de vida; en 
tanto que las especies que tienen una distribución limitada, son el resultado de una distribución en parches de 
sus hospedadores intermediarios o de sus hospedadores definitivos (aves). Del mismo modo, evalúan que la 
profundidad del cuerpo de agua es un factor fundamental para determinar la estructura de la comunidad 
parasitaria. La comparación de las comunidades parásitas de salmónidos en cuerpos de agua con 
distintas profundidades, les reveló que la riqueza específica es menor en los lagos poco profundos (< a 1 
m) que en los medianos (> a 1 m y < a 10 m) y grandes (> a 10 m). 
Las diferencias en los valores de riqueza específica en los dos cuerpos de agua estudiados, no 
estarían relacionadas con la profundidad, dado que este valor es mayor en la laguna Salada Grande 
(profundidad media: 0.63 m y profundidad máxima: 1.33 m) que en la laguna Lacombe (profundidad 
media: 1.07 m y profundidad máxima: 2.00 m). 
La influencia de los factores físico-químicos en los ensambles parasitarios ha sido discutida por 
numerosos autores. Cone et al. (1993) observaron que en los ambientes acuáticos que presentan un pH 
bajo la fauna parasitaria se encuentra empobrecida y concluyen, que las comunidades parásitas de 
metazoos presentes en vertebrados acuáticos responden a la acidez de manera similar a las 
comunidades de invertebrados de vida libre. Marcogliese & Cone (1996) observaron que las comunidades 
componentes de las anguilas que habitan cuerpos de agua con un pH bajo (4,7 - 5,1) presentaron menor 
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riqueza específica y diversidad que las comunidades parásitas procedentes de cuerpos de agua con un 
pH mayor (5,1 - 5,4). Estos autores sugieren también, que la reducción en la riqueza específica por el 
efecto del pH puede estar relacionada con la naturaleza de las especies parásitas presentes en el sistema 
acuático. Así, MacKenzie et al. (1995) determinan que los monogeneos presentan una elevada 
sensibilidad a los bajos valores de pH, debido a la exposición directa de los oncomiracidios y adultos a las 
condiciones ambientales ácidas. Roff & Kwiatkowski (1977), Rooke & Mackie (1984) y Marcogliese & 
Cone (1996) comprueban que entre los digeneos se puede observar un elevado impacto a las 
condiciones ácidas del ambiente, debido a la sensibilidad que presentan los moluscos que actúan como 
hospedadores intermediarios. Contrariamente, Marcogliese & Cone (1996) expresan que los cestodes y 
los nematodes se encuentran poco afectados por las condiciones ácidas del medio acuático y que los 
acantocéfalos presentan distintas respuestas ante las condiciones de acidez, dado que algunas especies 
toleran valores muy bajos de pH (< a 4.7) en tanto que, otras especies son muy sensibles a la acidez. 
Las diferencias en los valores de riqueza específica en los dos cuerpos de agua estudiados, no 
estarían relacionadas con los valores de pH, dado que éstos son similares en ambos cuerpos de agua 
(Laguna Salada Grande: pH: 8.4 - 10.02; 0 = 9.21 y laguna Lacombe: pH: 8.5 - 10; 0 = 9.27). El 
empobrecimiento de la fauna parasitaria debido a la acidez del medio acuático, se ha confirmado en 
condiciones de elevada acidez (Cone et al., 1993; Marcogliese & Cone, 1996) y en el caso de las dos 
lagunas investigadas, los valores de pH obtenidos indican que se trata de cuerpos de agua alcalinos. 
Cone et al. (1993), Gelnar et al. (1994) y MacKenzie et al. (1995) estiman que la contaminación 
ambiental puede reducir notablemente la diversidad parasitaria, debido a que afectan a los ensambles 
parasitarios constituídos por distintos tipos de organismos que presentan una gran variedad de ciclos de 
vida. Durante el período de muestreo no se registraron sucesos que sugieran contaminación ambiental, 
como ser mortalidad de peces. Además, la laguna Salada Grande soporta un mayor efecto antrópico que 
la laguna Lacombe, debido a que en ella se realiza una actividad comercial y turística mucho mayor. 
La influencia del tamaño del cuerpo de agua en los ensambles parasitarios, ha sido discutida por 
varios autores. La aplicación de la teoría biogeográfica de las islas de MacArthur & Wilson (1967) a las 
comunidades parásitas, es limitada y los resultados son conflictivos (Kennedy, 1978a, b; Kennedy et al., 
1986b; Marcogliese & Cone, 1991b). La hipótesis del tamaño de las islas, definiendo el tamaño de las 
mismas como el área de un cuerpo de agua, el número de hospedadores dentro de una población o el 
tamaño de los hospedadores individuales, establece que grandes islas deberían poseer mayor número de 
especies parásitas (Holmes & Price, 1986). Kennedy (1978a) observa una buena correlación entre el área 
de los cuerpos de agua y el número de especies parásitas de Salmo trutta, en tanto que no obtuvo los 
mismos resultados al estudiar las comunidades parásitas de Salvelinus alpinus (Linnaeus, 1758) 
(Kennedy, 1978b). La comparación de las comunidades parásitas de salmónidos en lagos de distinto 
tamaño, reveló que la riqueza específica es menor en los pequeños lagos que en los medianos y grandes 
(Marcogliese & Cone, 1991b). 
Los resultados obtenidos en el presente estudio coinciden con estas predicciones dado que la 
riqueza específica y diversidad son mayores en la laguna Salada Grande (superficie aproximada: 6.078 ha) 
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que en la laguna Lacombe (superficie aproximada: 140 ha). 
La abundancia de aves ictiófagas en un cuerpo de agua puede condicionar el número de 
especies parásitas alogénicas, así como su abundancia (Rojas et al., 1997).  
La mayor riqueza específica hallada en la laguna Salada Grande estaría relacionada con la 
mayor abundancia de moluscos y de aves ictiófagas, que condicionarían la presencia de dos especies 
alogénicas (A. (P.) diminuta y A. (A.) tenuicollis) y con el mayor espectro trófico de los pejerreyes de esta 




• Se realizaron las descripciones de diez taxa que forman parte de la fauna parasitaria de 
Odontesthes bonariensis. Se registró por primera vez la presencia de Thometrema bonariensis, 
Saccocoelioides sp., Hysterothylacium rhamdiae, Wolffhugelia matercula, Eimeria sp., Ascocotyle 
(Phagicola) diminuta y Ascocotyle (Ascocotyle) tenuicollis en esta especie hospedadora. El hallazgo de 
Austrodiplostomum mordax, Cangatiella macdonaghi y Contracaecum sp. en las localidades estudiadas, ha 
permitido ampliar su registro geográfico.  
• El hábitat de los parásitos fue muy variado, C. macdonaghi, T. bonariensis, Saccocoelioides sp. y 
W. matercula fueron hallados en el intestino; H. rhamdiae y Contracaecum sp. en la cavidad general; A. 
mordax en el encéfalo, la médula espinal y el nervio óptico; A. (P.) diminuta en las branquias; Eimeria sp. en el 
hígado y A. (A.) tenuicollis en el corazón. 
• En los pejerreyes de los ambientes estudiados predominan los parásitos generalistas con ciclos 
de vida heteroxenos. 
• El número de especies parásitas con ciclos de vida autogénicos y alogénicos es similar. H. 
rhamdiae, W. matercula, T. bonariensis, Saccocoelioides sp., C. macdonaghi presentan un ciclo de vida 
autogénico; A. mordax, Contracaecum sp., A. (P.) diminuta y A. (A.) tenuicollis desarrollan un ciclo de vida 
alogénico y Eimeria sp. puede completar su ciclo de vida utilizando cualquiera de las dos modalidades. 
Las proporciones similares de especies autogénicas y alogénicas pueden relacionarse con la posición del 
pejerrey en las redes tróficas, dado que los peces que son presa de las aves presentan un número 
semejante de cada tipo. 
• La dieta de los pejerreyes post-larvales de ambas lagunas estuvo constituida únicamente por 
plancton y en los individuos juveniles y adultos se encontró, además, alimentos ocasionales en escasa 
proporción (<5%). En la laguna Salada Grande este tipo de alimentación fue más variada que en la laguna 
Lacombe. Los pejerreyes de Salada Grande incorporan Palaemonetes argentinus, Heleobia parchappei, 
restos de peces, ostrácodos, larvas de chironómidos y restos de vegetación, en tanto que aquellos de la 
laguna Lacombe sólo P. argentinus y restos de peces. 
• La modalidad de dieta planctófaga se encuentra asociada con la presencia de C. macdonaghi, 
Contracaecum sp., Eimeria sp., A. mordax, A. (P.) diminuta y A. (A.) tenuicollis. Sin embargo, en los casos de 
las últimas tres especies, la asociación positiva podría estar relacionada con las elevadas prevalencias de 
estos parásitos y la dieta casi exclusivamente planctónica de los hospedadores examinados; dado que, éstas 
especies alcanzan al segundo hospedador intermediario penetrando activamente su piel o mediante su 
corriente respiratoria. En los casos de C. macdonaghi, Contracaecum sp. y Eimeria sp., esta asociación 
podría indicar la intervención de crustáceos en su ciclo de vida. 
•  La presencia de los alimentos ocasionales no se encuentra asociada a ninguna especie parásita, 
excepto en el caso de H. parchappei que se encuentra asociada a Saccocoelioides sp. y a T. bonariensis. 
Esta asociación es directa, dado que el pejerrey es parasitado por estos digeneos al ingerir moluscos 
infestados. 
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• Al estudiar la distribución de las metapoblaciones parásitas en forma global, estacionalmente, 
por intervalo de talla y sexo, se pudo observar que la mayoría presentó distribución agregada. El ajuste de 
las distribuciones de los parásitos al modelo binomial negativo fue significativo para Contracaecum sp., C. 
macdonaghi y A. mordax en los dos ambientes estudiados. 
• En la laguna Lacombe la única metapoblación que se mantuvo estable durante los dos años de 
muestreo fue la de Eimeria sp.; las demás especies presentaron variaciones estacionales significativas, 
aunque en ninguna se pudo detectar un claro patrón estacional. En la laguna Salada Grande las 
metapoblaciones Eimeria sp., A. (P.) diminuta y A. (A.) tenuicollis, se mantuvieron estables durante los 
dos años de muestreo; C. macdonaghi presentó un patrón estacional únicamente con respecto a la 
prevalencia y las demás especies presentaron variaciones estacionales significativas, sin embargo en 
ninguna de ellas se pudo detectar un claro patrón estacional. 
• La ausencia de claros patrones estacionales podría estar relacionada con el rol que cumple O. 
bonariensis en los ciclos de vida de los parásitos hallados, dado que actúa como hospedador 
intermediario de especies generalistas (A. mordax, Contracaecum sp., H. rhamdiae), que se encuentran 
dispersas en varias especies de peces del ecosistema lagunar.  
• En la laguna Lacombe, la distribución estacional de C. macdonaghi se asemeja a la registrada 
para la especie de copépodo Acanthocyclops robustus con talla mediana hallada en los contenidos 
intestinales examinados durante el mismo período del año. La distribución estacional de este helminto en este 
cuerpo de agua, no coincidió con la observada en la laguna Salada Grande. Las diferencias halladas entre 
ambas lagunas podrían relacionarse con la predación selectiva que realiza el pejerrey sobre las distintas 
especies de copépodos, cuando el plancton es abundante.  
• El reclutamiento de nuevos individuos de C. macdonaghi se produce durante todas las 
estaciones del año, sin embargo no todos los individuos llegan a la madurez sexual. Se considera que la 
competencia intraespecífica y la deficiente fijación de los individuos al intestino, constituyen los factores 
más importantes que intervienen en la pérdida de los individuos inmaduros y maduros. 
• La formación de huevos en C. macdonaghi se produce durante todas las estaciones del año. En 
la laguna Salada Grande, los picos de actividad reproductiva se observaron en primavera y en la laguna 
Lacombe en primavera y otoño. Las variaciones en la época del año en que se producen los picos de 
actividad reproductiva, en distintas localidades y en la misma localidad de un año a otro, se pueden 
relacionar con las diferencias de temperatura del agua. 
• En los casos de infecciones intestinales monoespecíficas, los individuos de C. macdonaghi y T. 
bonariensis se ubican preferentemente en el sector anterior del intestino y los individuos de W. matercula y 
Saccocoelioides sp. se distribuyen en el sector medio y posterior del intestino. La preferencia de los
cestodes por el extremo anterior del intestino estaría relacionada con la disponibilidad de nutrientes en los 
distintos sectores del intestino, dado que pueden seleccionar el sitio óptimo de fijación de acuerdo a los 
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gradientes de carbohidratos a lo largo del tracto intestinal. En los hospedadores donde se detectaron 
infecciones mixtas se mantuvo la misma distribución de los helmintos. La ausencia de fenómenos de 
desplazamiento puede relacionarse con las bajas prevalencias y abundancias medias de T. bonariensis, W. 
matercula y Saccocoelioides sp. en el pejerrey.  
• Al analizar la distribución intestinal de los estadios inmaduros, maduros y grávidos de C. 
macdonaghi, se observó una distribución heterogénea y que si bien todos prefieren el sector anterior del 
intestino, los individuos grávidos muestran una tendencia a ocupar el sector medio y posterior. 
• Las metacercarias de A. mordax se hallaron en el encéfalo, el nervio óptico y la médula espinal; 
sin embargo mostraron una clara preferencia por el encéfalo, siendo secundarios los otros dos hábitats. 
Además, se encontró correlación positiva entre el número de metacercarias en el encéfalo y los otros dos 
hábitats, lo cual sugiere que las metacercarias ocupan en primer lugar el encéfalo y en los casos de altas 
intensidades, invaden el nervio óptico y la médula espinal. 
• La prevalencia, la intensidad media y la abundancia media de las metapoblaciones parásitas, 
presentaron correlación positiva (A. mordax, Eimeria sp., A. (P.) diminuta) o ausencia de correlación (C. 
macdonaghi y A. (A.) tenuicollis) con respecto a la talla del hospedador. 
• En la mayoría de las metapoblaciones parásitas no se encontraron diferencias significativas de 
prevalencia, intensidad media y abundancia media en ambos sexos. La única excepción fue la 
metapoblación de C. macdonaghi de la laguna Lacombe, en donde la intensidad media y la abundancia 
media fueron superiores en los machos en todas las estaciones del año. Estas diferencias pueden 
relacionarse con fenómenos fisiológicos y con la distribución diferencial durante la época reproductiva de los 
machos y hembras en el cuerpo de agua. 
• Los resultados del presente estudio indican que no existen evidencias para afirmar que las 
metacercarias de A. mordax provocan alteraciones en la alimentación, dado que se halló asociación 
positiva entre el hallazgo de estas metacercarias y la presencia de plancton, alimento preferencial de O. 
bonariensis. Además, no se encontró asociación entre la presencia de metacercarias y el hallazgo de 
pejerreyes con el tubo digestivo sin alimento. 
• Los resultados del presente estudio indican que no existe una asociación directa entre la 
presencia de metacercarias de A. mordax y la manifestación de deformaciones en la columna vertebral, 
dado que el número de pejerreyes con deformidades es muy bajo con respecto a la prevalencia de estas 
metacercarias, dos de los once ejemplares deformes, no presentaron larvas en su cerebro y numerosos 
pejerreyes con intensidades de infección elevadas no evidenciaron deformaciónes esqueletarias.  
• Las comunidades parásitas de los pejerreyes juveniles y adultos, presentaron especies centrales, 
secundarias y satélites. En la laguna Salada Grande se hallaron dos especies centrales (A. mordax y C. 
macdonaghi), cuatro especies satélites (H. rhamdiae, W. matercula, T. bonariensis, Saccocoelioides sp.) y una 
especie secundaria (Contracaecum sp.). En la laguna Lacombe se encontró una única especie central (C. 
macdonaghi), una especie satélite (H. rhamdiae) y dos especies secundarias (Contracaecum sp. y A. mordax). 
El menor número de especies centrales en la laguna Lacombe se corresponde con los valores más bajos de 
prevalencia y abundancia media de A. mordax en esta laguna, los cuales se relacionan con la menor talla de 
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los pejerreyes examinados en este ambiente. En cuanto a las especies satélites, el mayor número de 
especies halladas en la laguna Salada Grande se encuentra relacionado con el mayor espectro trófico de 
los pejerreyes de este cuerpo de agua.  
• Las comunidades parásitas de los pejerreyes post-larvales presentaron especies centrales y 
satélites en los ambientes estudiados. En ambas lagunas se halló una sola especie central (C. macdonaghi) y 
dos especies satélites en la laguna Lacombe (W. matercula y A. mordax) y tres en Salada Grande (W. 
matercula, Contracaecum sp. y A. mordax). Al igual que en los hospedadores juveniles y adultos aquí se ve 
reflejado el efecto del tamaño del hospedador en la abundancia de metacercarias de A. mordax.  
• Los valores de riqueza específica en la comunidad componente de los individuos juveniles y adultos 
de O. bonariensis difirieron en ambos ambientes estudiados (10 taxa en la laguna Salada Grande y 5 en 
Lacombe), en tanto que en los individuos post-larvales estos valores fueron de 7 y 4 especies 
respectivamente. La diferencia entre los valores de riqueza específica hallados en ambos ambientes, se 
encuentra relacionada con el mayor espectro trófico que poseen los pejerreyes de la laguna Salada Grande y 
con la mayor abundancia de moluscos y aves acuáticas presentes en este cuerpo de agua. 
• Al analizar individualmente las infracomunidades de O. bonariensis en ambos ambientes, se pudo 
observar que en ninguna se alcanzó la riqueza máxima. En la laguna Lacombe, el número máximo de 
especies en una infracomunidad fue de 4, (máximo posible: 5), en tanto que en la laguna Salada Grande el 
número máximo fue 7, (máximo posible: 10).  
• La especie dominante en los hospedadores juveniles y adultos, tanto a nivel de comunidad 
componente como de infracomunidad, fue diferente en los dos cuerpos de agua estudiados. En la laguna 
Lacombe estuvo representada por C. macdonaghi y en la laguna Salada Grande por A. mordax. Estos 
resultados se relacionan con los valores más bajos de intensidad media de A. mordax obtenidos en la laguna 
Lacombe, los que estarían vinculados directamente con la menor talla de los pejerreyes examinados en este 
cuerpo de agua. Este fenómeno, también, se puede observar en los hospedadores post-larvales de ambas 
lagunas, en los cuales C. macdonaghi fue la especie dominante en ambos niveles comunitarios 
• En la laguna Salada Grande se halló un grupo de especies recurrentes constituido por cuatro 
especies: A. mordax, C. macdonaghi, A. (P.) diminuta y A. (A.) tenuicollis. La asociación positiva entre estos 
parásitos, se encuentra relacionada con la especialización en distintos órganos del hospedador, lo cual 
disminuye las posibilidades de interacciones interespecíficas negativas y con la utilización del mismo 
primer hospedador intermediario, para desarrollar el ciclo de vida de las tres especies de digeneos.  
• La estructura comunitaria no experimentó diferencias en ambos sexos, excepto en el caso de 
los porcentajes de dominancia de C. macdonaghi en la laguna Lacombe, los cuales fueron mayores en los 
machos. Estos resultados coinciden con los obtenidos al analizar la dinámica estacional de esta especie y se 
relacionan con fenómenos fisiológicos y con la distribución diferencial durante la época reproductiva de los 
machos y hembras en el cuerpo de agua. 
• La estructura comunitaria no experimentó diferencias significativas relacionadas con la talla del 
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hospedador en ninguno de los dos cuerpos de agua estudiados, lo cual coincide con la homogeneidad 
hallada en la dieta de los pejerreyes de todas las tallas. 
• El índice de similitud de Jaccard, indica que las comunidades parásitas de los pejerreyes de las 
lagunas Salada Grande y Lacombe tienen una similitud del 60%. 
• La riqueza específica, el número de especies de especies centrales, la diversidad, la 
predictibilidad, el número medio y máximo de especies por infracomunidad fueron superiores en los 
pejerreyes de la laguna Salada Grande. Estas diferencias pueden relacionarse con la mayor talla de los 
ejemplares capturados en la laguna Salada Grande, su mayor espectro trófico y con características del 
ambiente (mayor tamaño y mayor abundancia de aves y moluscos). 
• Las comunidades parásitas del pejerrey de las lagunas Lacombe y Salada Grande presentan 
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